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   Mi hijo José Antonio Baldó Noguera es mi mayor inspiración siempre, y sería  injusto no empezar con él, mis padres El coronel José Antonio Baldó Rendón y mi Madre Olimpia María Ortiz de Baldó. En este mi segundo libro quiero hacer una especial mención de agradecimiento y dedicación a dos personas que estuvieron siempre pendientes de mis escritos, que me ayudaron a llevarlos a cabo, mi tía Ligia Enriqueta Ortiz Barrios y amada amiga Mariana Ortega. Por último aunque no menos importantes mis hermanos Carlos y Ricardo, y mi mejor amigo Rodman, dedico cada línea de este libro a ustedes. 
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    CAPÍTULO I


    “EL PRIMER VIAJE”


    Han pasado algunos años del primer ciclo[1], y es ahora cuando me atrevo a escribir sobre lo que me sucedió, en una cabaña en medio de la montaña, a muchos metros de altura, con una chimenea que me da calor. Totalmente solo, sin prácticamente ninguna conexión con el mundo, abrigado de pies a cabeza con una manta de piel de animal, sólo he dejado al descubierto los dedos de mis manos ante el imponente frío para poder usar el teclado y escribir cada palabra, cada frase de lo que me ha atormentado durante varios años y que a continuación relato. Son parte de una anécdota, que muchos considerarán una historia sin sentido, y les pido, sólo a los que realmente quieran abrir su mente a nuevas ideas, que continúen la lectura.  


    Lo que relatare puede cambiar completamente su percepción del inicio de la humanidad, y lo que es más, su relación con el universo. He sido perseguido, he visto muerte y desolación, he perdido prácticamente todo en la vida, pero he ganado paz; he tenido que cambiar mi vida, me he convertido prácticamente en un ermitaño para pasar desapercibido, por lo que no puedo, ni quiero dejar al mundo sin estos relatos. Y mi única intención es que otras personas tengan la posibilidad de interpretar mis relatos y los tomen o como un recuerdo de un gran soñador o algo que realmente pudo haber sucedido. Puede ser que muchos, por una u otra razón, puedan sentirse aludidos, por lo que los invito a que los vean simplemente como una visión de un modesto ser humano que ha llegado a ver la luz y ha entendido las leyes fundamentales de la vida y del universo. Hoy puedo decir, que tuve la dicha o desdicha de vivir otra realidad, más aún, me convertí en un “conector”…


    Hacía ya algunos años tenía en mente escribir y publicar un libro, la idea era cada vez más fuerte, aunque siempre pensé escribir acerca de temas informáticos, ya que es mi área de experiencia. Sentado en mi escritorio comencé a buscar en la red un seminario que me brindara las técnicas necesarias para escribir un libro y aprenderlas. Como era de esperar había miles de ellos, sobraban los cursos y ofertas. ¡Uno me llamó la atención enormemente! ya que describe paso a paso cómo redactar un libro y casualmente tendrían uno de los seminarios en español en la ciudad de Chicago, Illinois para el mes de agosto. Corría el año 2008 y apenas quedaban tan sólo unos días para tomar la decisión de hacer el curso o no, me atrajo tanto la idea de hacerlo, que inmediatamente llamé a mi socio y le comuniqué que tomaría unos días libres por esas fechas.


    El verano en la ciudad de Miami estaba impresionante caluroso, la temperatura era de casi 110 Fahrenheit, (43˚C) el aire era pesado, pegajoso, sentía como si en lugar de estar viviendo en la playa estaba viviendo en un desierto. ¿Un desierto?, no me podía imaginar que mi libro tendría justamente un desierto como escenario principal. Me dispuse entonces a llamar a la institución que coordina la actividad, para inscribirme en el curso. En la información no refleja el precio, y eso me preocupaba, del otro lado de la línea me atiende una voz amable, femenina, un poco ronca, diría que la típica voz de una mujer sexy según pude notar al presentarse, se llamaba Olivia, la mujer me explicó que este curso era especial, y que era sólo para un grupo preseleccionado de candidatos, se trataba de algo único, donde los más costosos, afamados y eruditos del tema, darían charlas durante cuatro días sobre el cómo escribir un libro, y que además se realizarán varios talleres para aprender todo sobre esa materia. Después de esta explicación quede fascinado con la información del curso, pero ¿cómo podría yo hacer para ir a ese seminario o curso? ¿Cuáles eran los requisitos para quedar preseleccionado? Estas fueron algunas de las dudas que le planteé a Olivia, quien muy amablemente me explicó, que la fundación RA, es la que está organizando este evento y que por tal razón debía escribirles a ellos explicando el por qué quiero escribir un libro y qué tema desearía desarrollar, luego sin más que agregar procedió a despedirse deseándome mucha suerte, no sin antes dejar caer una frase que me dejó petrificado: “Señor Baldó gracias por llamar, lo estábamos esperando…” y así colgó la llamada. 


    Quiero antes de continuar, dejarle saber al lector, que no pretendo crear controversia, al contrario, los conocimientos adquiridos por mí durante esta aventura, deben de alguna manera ser revelados a la humanidad, por lo que recomiendo que el lector deje volar su imaginación para poder asimilar estos hechos que cambiaron mi vida por completo y que seguramente le darán datos fehacientes sobre el inicio de nuestra civilización. Solo les pido que le den una oportunidad a su mente creativa a desarrollar lo que sigue a continuación.


    Volviendo a mi relato, cuando colgué la llamada estaba lleno de dudas: ¿Por qué Olivia enfatizó que me estaban esperando? más aún, ¿cómo supo mi apellido? si yo sólo le dije que me llamaba Tony… Pasé algunos minutos pensando ¿qué podía haber pasado en esa llamada?, y no podía entender, ¿qué había sucedido?, algo le envolvía con un manto de misterio. Luego de varios minutos de pensar en el curso y en la llamada, me dispuse a investigar un poco sobre la fundación RA, y esto aumentó más mi incertidumbre, ya que se trataba de una empresa multinacional ligada a otras fundaciones, con un gran capital, enorme quizás, aunque nunca se le nombraba en ningún lado, y que contaba con tentáculos que iban desde el comercio multinacional hasta lazos políticos a nivel mundial, era de esas empresas que estaba en todos lados y nadie lo sabía; y algo que me llamó mucho la atención, estaban muy ligados con avances modernos en diversas áreas, como medicina, biotecnología, hasta con la NASA[2] y otras empresas de desarrollo de satélites espaciales. Ya estaba claro que sí tenía el capital para poder pagar a los más grandes “eruditos del tema” y que sería una gran oportunidad para mí si llegase a quedar precalificado para el curso, por lo que dejé a un lado la página web oficial de la fundación y fue entonces cuando  volvió a suceder algo que me enloqueció: Justo cuando le oprimí al icono “X” para cerrar la página, una voz masculina, temblorosa y áspera expresó: “Gracias por visitarnos señor  Baldó” y la página se cerró. 


    Se podrán imaginar que inmediatamente me levanté aterrorizado, no podía entender que estaba sucediendo, prácticamente quedé paralizado frente a la computadora viendo el monitor que yacía en color negro sin más que mi escritorio y los iconos en él. Luego de un tiempo empecé a tratar de buscar una explicación lógica a lo que había pasado, primero lo de la llamada, asumí que podía ser que mi identificador de llamada le había indicado mi nombre a Olivia o que quizás sí le di mi apellido y no lo recordé por la corta duración de la llamada o lo poco que presté atención a algo que hago casi de forma autómata, sin embargo, ¿La página web que podría ser? Lo atribuí a los cookies de mi máquina, y a un avanzado sistema de reconocimiento de los usuarios por medio de la información contenida en las computadoras de los mismos. Sin más que inventar, mi mente quedó como en un limbo donde divagaba pensando en cualquier cantidad de hipótesis sin sentido.


    Dejé pasar todo lo acontecido para dedicarme a escribir sobre mí, tenía que impresionarlos de alguna manera para ser seleccionado, con una premisa: no quería mentirles. Quería dejarles saber mi interés en escribir algo, algo que dejará precedente, algo que el lector pudiera hablar por años, algo que sirviera para entender más del hoy, del ayer y del futuro. Hice hincapié en mi fascinación por la cultura asiática y principalmente por Corea y su historia, así como la de China. También les comenté sobre mis estudios y que me dedicaba a diseñar páginas web, que tenía una empresa de mercadeo. 


    Como era de esperar, no es fácil hablar de uno mismo, las palabras no fluyen, es como si diera vergüenza hacer comentarios sobre lo que has hecho o no en la vida. Luego de varios días de tirar hojas de papel arrugadas a la cesta de la basura, poco a poco las palabras fueron fluyendo y mi presentación fue tomando forma, aunque tenía que apresurarme, me encontraba ya a pocos días de que terminara el plazo de entrega de la presentación. 


    Llegó el día fijado como plazo máximo para la entrega de la presentación y yo aún no tenía un cierre para la misma, algo que pudiera servir para dar la estocada final, fue entonces cuando recibí una carta que me sirvió para ese propósito. 


    Hacía algunos años había dedicado mis navidades a buscar abrigos y ropa usada para cuando llegara el frío a la ciudad de Miami, que son unos treinta días a lo sumo. Una vez recolectados los abrigos, yo salía como Santa Claus[3] a regalarlos a los desamparados que yacían principalmente en el centro de la ciudad y que dormían a la intemperie, arriesgándose a contraer enfermedades producto de las bajas temperaturas; la probabilidad de morir del frío era baja, aunque, de enfermedades posteriores causadas por los cambios bruscos de temperatura si era alta. 


    Con el pasar de los años esta actividad se hizo cada vez más grande y llegó un momento que ya usaba un camión rentado y me ayudaban algunos voluntarios en esta actividad navideña que yo denomino “un abrigo para un amigo”. Pues resulta que la carta que recibí de una importante editorial me informaba que había sido nombrado personaje del año 2007 por mi actividad altruista navideña y que saldría en la próxima revista en la edición de Miami. ¡Ya tenía el cierre!, sólo tenía que decir que le darían la oportunidad de aprender a escribir un libro al personaje del año de la ciudad de Miami, y así lo hice. Firme la carta y la metí en el buzón con un pálpito interno que me decía que este proyecto era para mí. 


    De regreso a casa, volví a leer la carta con detenimiento lo referente al cóctel que se haría en homenaje a los que quedaron seleccionados como personajes del año, y pues con la alegría del caso pasé a revisar cada uno de los invitados y quiénes eran los sponsor del evento, para medir el nivel de la fiesta y el homenaje, y otra vez, quedé sorprendido…Fundación RA era el patrocinador principal del evento. ¿Qué estaba pasando? ¿Era todo esto pura coincidencias? ¿Sabía la fundación que yo llamaría? ¿Que yo vería el aviso en línea? ¿Acaso me estaban escuchando cuando pensé en voz alta lo del cierre de mi presentación? ¿Puede haber sido todo esto casual? La verdad, no creo en casualidades, siempre he pensado que las cosas pasan por algo, ¿entonces?, esto que estaba sucediendo tenía que ser por algo particular, ¿pero qué sería?


    Como podrán intuir quede preseleccionado, a pocos días de haber enviado mi presentación, recibí un paquete, con zendo logo de la fundación RA en el tope, algo me decía que sería positiva la respuesta desde el primer momento. Apenas lo  toqué sentí un “flash back” que me llevó a un sitio desconocido, luego me explicarían que eso se llamaba “un viaje”; me encontraba en una planicie al amanecer y la salida del sol reflejada en un río bellísimo con grandes sembradíos a su alrededor y gente trabajando en ellos, el sol era grande, y tenía mucha fuerza, pude sentir el calor en mi piel, aunque era como un sueño, lo sentía tan real, que no podía explicarlo, esto duró sólo unos cuantos segundos, y en cámara lenta; como dicen en las películas, era un deja vu[4] en toda regla. Cuando abrí el paquete noté que venía una revista donde hablaba de las propiedades y actividades de la fundación, también había una carta donde se me invitaba al curso en mi carácter de lo que ellos llamaban “postulante”, y entre algunos sobres adicionales se encontraban el pasaje aéreo en primera clase y las notas del hotel donde me hospedaría durante el curso. 


    El lunes 11 de agosto del 2008 amaneció lloviendo en la ciudad de Miami, me levanté temprano y como si se tratara de unas vacaciones, me fui a un restaurante a desayunar, había empezado lo que sería una de las aventuras más grandes de mi vida y por qué no decirlo, de la humanidad. Al terminar mi desayuno me fui directo al aeropuerto, dejé mi vehículo en el parking lot o estacionamiento del aeropuerto, puesto que serían un total de 5 días y el viernes estaría de vuelta en Miami, o eso fue lo que pensé. Me dirigí al mostrador de la aerolínea, saludé a la señorita mientras hurgaba mi cartera para sacar mi documento y mi pasaje, la señorita me saludó de vuelta diciendo “Buenos días señor Baldó, lo estábamos esperando”. Podrán imaginar que mi primera reacción fue abrir los ojos de par en par, y de inmediato pregunté que cómo sabía mi nombre, ella simplemente me respondió, “como le dije, le estábamos esperando, no se preocupe que ya está todo preparado, aquí tiene su tarjeta de embarque, saldrá por la puerta A 15 en dos horas”, y así como me saludo se despidió, recogió todo y se fue, dejando el mostrador vacío. La verdad que como todo lo anterior, esto era demasiado extraño y misterioso, pero, ¿qué podía perder?, viajaría en primera clase, a una bella ciudad y con todos los gastos pagados por cinco días. 


    Las coincidencias no pararon, cuando llegué a la puerta de abordaje me esperaba una azafata que me guío directo a un salón VIP de la aerolínea el cual era reservado para personas de primera clase. Todos allí andaban en lo suyo, nadie prestaba atención a los demás, yo era el único que buscaba explicación a todo lo que estaba pasando, el lugar estaba lleno de personas, las sillas muy finas y elegantes, en cuero, poco cómodas, más bien de adorno, las sillas poblaban el salón, parecía un club de abogados rancios de New York, de esos donde debes tomar té con el dedo meñique levantado para mostrar tu clase y distinción; algunos tomaban vino, otros champagne, otros un whiskey y unos pocos té o café. Pasada una hora, la voz típica encajonada y metálica anunciaba la salida del vuelo, inmediatamente tomé el maletín de mi laptop y me dirigí a la puerta de embarque, donde estaba de nuevo la misma azafata, quien al divisarme se me acercó y me guío directo al avión. En la primera clase sólo estaba yo, diez puestos y sólo una persona, podrán imaginar la atención que recibí, el viaje se hizo tan ameno que cuando llegamos no quería bajarme del avión, fueron 3 horas con 10 minutos donde comí como un rey, y tomé unos cuantos escoceses para bajar el estrés de los últimos meses a costillas de estas vacaciones, y hasta conseguí el número telefónico de una de las azafatas que me atendió. Era una chica hermosa, de origen coreano, me contó que en Chicago, lugar donde ella vivía, había una gran colonia Coreana, y claro está, mi fascinación por esa cultura hizo que la conversación fluyera cómodamente, no era muy alta, su contextura era delgada, su cara preciosa, con una cabellera lisa de color negro,  casi como un casco que terminaba a la altura de las orejas, su nombre era So Young, honestamente me alegró el viaje, quizás la invitaría a conocer un poco la ciudad, o ¿ella a mí?


    Una persona me esperaba a la salida con un cartel o mini pizarra de marcadores, que tenía mi nombre, cosa que honestamente me esperaba porque parecía que yo era el que iba a dictar la charla o el curso y no lo contrario. Esta persona súper amable me llevó al vehículo cargando mi maleta. Salimos del aeropuerto y pude ver parte de la ciudad, era hermosa, el clima estaba mejor que el de Miami, los edificios eran grandes, era una selva de concreto, aunque algo me llamaba la atención, muchos edificios eran de ladrillo rojo, y claro está, no pude dejar de recordar el lugar donde pasé mis mejores años de juventud, unas torres de ladrillos rojos, muy parecidas a muchas de las que veía por la ciudad de Chicago. Llegamos al hotel y el chofer me indicó que mañana comenzaría el curso y que me pasaría buscando a primera hora, aunque nunca indicó la hora específica.


     Fue en ese momento cuando me di cuenta que el hotel era uno de los más lujosos de la ciudad, un amplio hall con múltiples juegos de recibo de lujo, mucho personal destinado a la atención al público, perfectamente uniformados, en un estilo más bien clásico y formal, la recepción del hotel era inmensa, más bien imponente, con bellos diseños en mármol travertinos, y unas mujeres espectaculares esperando con su sonrisa de oreja a oreja. En una ciudad que por demás se caracteriza por ser a nivel arquitectónica una de las más bellas de los Estados Unidos, podrán imaginarse ¿cómo será el mejor y más lujoso hotel? Después de subir a la suite que me fue reservada, saqué mi ropa formal y la colgué en el closet, las franelas, medias y mi ropa interior la dispuse dentro del chifonier, vacié totalmente la maleta, saqué mis utensilios de limpieza y los dejé en el baño. Decidí tomar una ducha para relajarme un poco del viaje, si es que puedo decir que ya no estaba relajado, salí del baño y me vestí de manera casual, pensaba que quizás podría dar una vuelta de reconocimiento al hotel más tarde, entonces me senté en el escritorio que tenía en la habitación y me dispuse a leer un poco sobre la fundación, en la revista hablaba de muchas actividades altruistas que tenían, y también hablaba del tentáculo de empresas que poseía. Hasta una nota de los miembros de la junta directiva a la cual no presté mucha atención, había incluso una foto de sus directores, para mostrar quienes habían sido electos para el periodo 2008-2009. ¡Ya saben!, estas revistas son divertidas por un tiempo, pero luego se convierten en verborrea mental, que nadie entiende ni le interesa. Agotado de leer, decidí bajar al bar, era momento de tomarme una buena y fría cerveza. Como cosa típica en los bares de hoteles, había pocas personas, siempre me he preguntado ¿de qué viven estos bares y como se logran mantener? Me senté en la barra y pedí una cerveza, en unas mesas cercanas se encontraban algunos hombres bebiendo como locos, se veía que estaban en una convención porque de sus cuellos colgaban el típico carnet de convención que avisa a 200 metros que eres un turista y vienes a gastar dinero, en las otras mesas, de las pocas que estaban ocupadas una que otra pareja hablando y tomando, mientras veían a la gente del vestíbulo pasar. Casi de inmediato, se sentó un hombre a mi lado, tenía aspecto de extranjero por lo que le saludé en inglés, y sin embargo, de inmediato me respondió en español un poco mal pronunciado donde decía “¿cómo estar usted?” le respondí: bien. Para el momento no sabía que esta persona sería parte fundamental de la aventura que estaba por comenzar. 


    Conversamos de tonterías, y al final llegamos al ¿cómo llegué yo allí?, historia que parecía llamarle la atención, a tal punto que más que un relato parecía un interrogatorio, cuando llevábamos casi una hora hablando del tema y por lo menos 3 cervezas heladas cada uno, le pregunté su nombre, y yo me presenté extendiendo mi mano, “por cierto, mi nombre es Tony Baldó, disculpe que no me presentará antes”, el extranjero extendió su mano presentándose como Hor. Nuestras manos se juntaron, y fue en ese momento donde, sí existen cosas inexplicables en la vida, en fracciones de segundos, me transportó a un sitio, estaba yo dándole la mano a alguien, era un lugar diferente, era una estructura metálica y había mucha gente alrededor, ¡bueno! si le podemos llamar gente, parecía más bien una fiesta de disfraces, los presentes vestían extemporáneamente, como si se tratase de la época de los romanos y lo que más me impresionaba eran las máscaras que tenían puestas, algunos de ellos con caras de pájaros, águilas, leones, y hasta un cocodrilo, honestamente me pareció hasta carnavalesco o típico de una fiesta de Halloween, el piso era una forma de alfombra muy fina y  delicada, parecía nueva  o de muy poco uso, o más bien, excelentemente mantenida, y a los lados hacia las esquinas o bordes un piso pulido que podría ser fácilmente un mármol o granito muy bien curado. Las paredes eran de algún tipo de plástico o compuesto que le hacía parecer metálico sin serlo, eran de color gris plomo, habían cuadros de fotografías, fotografías de monumentos muy viejos, obras muy bonitas y muy realistas aunque no dejaban de parecer un óleo, eran obras antiguas, por el estilo de la torre de babel que conocemos de la historia, edificios griegos o romanos, parecían que las habían hecho cuando estas obras estaban recién levantadas, porque no se veía el paso del tiempo en ellas, había también algunas un poco más modernas, sin dejar de mostrar un modelo arquitectónico greco romano, en ellas se podía ver aspectos de modernismo como luz, y hasta pantallas de algún tipo de televisor o monitor… 


    Cuando estaba ya por soltar su mano de la persona que tenía frente a mí, mi vista se fue a una de las ventanas de la estructura, la ventana era enorme, más bien rectangular o panorámica, podríamos decir que no menos de 15 metros de largo y fue en ese momento que me asusté, al ver el planeta tierra visto desde el espacio, tal y como lo muestran las películas del tema. 


    Esto ocasionó que me impresionó de tal modo que solté la mano de Hor, e inmediatamente volví a la realidad. Él, de ipso facto me preguntó sobre qué me había pasado, y riéndome le conté lo que vi. Hor, se mostraba un poco impresionado e incrédulo, me preguntaba sobre los detalles de lo que había visto, entre risas y burlas jocosas del tema. El tiempo corrió a una velocidad impresionante y cuando nos dimos cuenta ya eran más de las 12 de la noche, momento que le comenté a Hor que tendría que retirarme pues como le dije, mañana empezaba un curso y tenía que ser responsable, porque era un invitado. Hor se despidió rápidamente y sin ni siquiera darme la mano se paró y se fue, diciéndome que mañana estaría en la noche por allí, y que le había gustado mucho hablar conmigo, por lo que le encantaría repetirlo; yo por mi parte, salvo la incómoda visión mística que viví, la había pasado bien, así que acepté su invitación, después de todo, un buen compañero de barra es difícil de encontrar.


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO II


    “AL DÍA SIGUIENTE DE MI PRIMER VIAJE”


    Amaneció el día martes 12 de agosto del 2008 y mi reloj marcaba una temperatura cómoda, si tomamos en cuenta que en Miami estábamos a 100-110 grados y en Chicago apenas tenía 68˚F (20˚C), prácticamente era como amanecer en una ciudad con aire acondicionado, aunque más tarde subiría a los 83˚F (28˚C) cosa que igual era agradable, dado la cantidad de brisa que se apreciaba, algunos llaman a Chicago “La ciudad de los vientos”. 


    Me vestí de traje y corbata, ya que nunca recibí información sobre cuál sería la etiqueta para el curso, y como siempre un traje y corbata quedan bien para este tipo de evento. Al bajar me fui al restaurante donde había un desayuno abundante que disfrute al máximo, no sabía si el almuerzo estaba incluido, ni a qué hora sería, por lo que preferí prevenir y echarme una buena comida, apenas terminé de comer me disponía a salir hacia el lobby y en ese momento venía entrando al restaurant mi nuevo amigo Hor, quien al verme sonrió y se acercó sacando su mano hacia atrás como agarrando impulso para darme la mano y saludarme con los buenos días, para mí eso sucedió como en cámara lenta, sentía que su mano se acercaba y presentí que volvería a vivir una visión como la vez anterior, y no estaba equivocado, apenas nuestras manos chocaron, me transportó al mismo sitio en el espacio donde estuve el día de ayer, ya no tenía la mano de la persona agarrada de otra persona, por el contrario estaba cerca de la ventana donde se veía lo que a mi parecer era la tierra, aunque con mucho hielo, más de lo que uno está acostumbrado a ver en las imágenes modernas de la tierra desde el espacio, era como si el polo norte cubriera prácticamente toda Europa y los Estados Unidos. A mi alrededor estaban estas personas, algunas con los disfraces que comenté anteriormente, disfraces que por demás era muy reales, parecían de una película de Hollywood, hablaban en otro idioma, no era español, aunque yo entendía lo que decían perfectamente aunque no conozco ese lenguaje, los que estaban más cerca de mí, uno disfrazado con cara de pájaro le comentaba a otro sin máscara que estaba feliz porque finalmente había terminado su trabajo y que ya le tocaba regresar a casa, y que no podía creer que en pocas horas estaría abrazando a su familia, el otro reía y le decía que le tenía envidia ya que él apenas estaba llegando y que sería casi imposible volver hasta finales del ciclo; a todas estas, cuando sentía que la mano de Hor se soltaba de mi cuerpo y en consecuencia el viaje acabaría pude divisar algo que me volvió a impactar, el sitio donde nos encontrábamos no era una nave, era una especie de estación espacial, y estaba conectada con el planeta por medio de un tubo de cristal. Hor soltó la mano y me pregunto que si me sentía bien, yo le dije que otra vez había tenido una visión, aunque que no entendía ¿por qué las tenía cada vez que él me daba la mano? Lamenté mucho, no tenía tiempo para quedarme a conversar, ni siquiera contarle lo que había visto para que se riera un poco de mí, por lo que me despedí y salí al lobby.  Me esperaba Juan de Dios, el chofer que fue a buscarme al aeropuerto el día anterior. Luego me explicaría que tenía muchos años trabajando para la misma empresa de limosinas y que era de Tijuana, México, y que había llegado a los Estados Unidos cuando apenas tenía 5 años. Llegamos al lugar del curso y en este habían por lo menos 20 personas, cada una de ellas de diferentes ciudades e incluso algunos de otros países, como Jean Paul de Francia, con quien conversé mucho el primer día por mi poco conocimiento que tengo del francés ya que viví allá cuando era niño. El curso empezó con una pequeña presentación de la fundación y de todo lo que hacía por el mundo, y aunque una de sus empresas era una empresa de diseño de armas de guerra, la mayoría de las empresas son como comenté anteriormente de biotecnología, medicina, banca, telecomunicaciones y tecnología aeroespacial. Luego, el curso empezó con varias eminencias en lo que a escritores y editoriales de libros se refiere. Sin embargo, una de las cosas que todos coinciden era que un libro debe expresar tu forma de pensar, porque eres tú el que lo escribe y la gente entenderá lo que quieres decirle sí y sólo sí, lo que plasmas en blanco y negro surge del corazón. Llegó la hora del almuerzo y con ello concluyeron la intervención de las dos personalidades que nos enseñaron algunas aspectos interesantes, se despidieron, felicitándonos por el gran honor de compartir con la audiencia y exhortándonos a continuar aprendiendo, con la promesa que ellos serían los primeros en comprar nuestro libro cuando saliera al mercado. 


    Cuando salí hacia el lugar donde almorzaríamos traté de recordar los detalles sobre mi segunda visión, la verdad no dejaba de perturbar la idea que había algo extraño entre las dos visiones que había experimentado, lo primero que me llamaba la atención es que ambas exposiciones fueron enfocadas secuencialmente; fue como ver una obra de teatro y pasar del acto primero y el acto segundo. El almuerzo tenía como base una charla mientras que comíamos, aunque esta vez era de fábula, eran los cuentos de Timeo y Critias de Platón, cuentos que literalmente son obras maestras, en ellas Platón cuenta las historias de la Atlántida, que según Platón, era una nación rica, y una de sus características es que era de carácter bélico y que su estructura social fue desintegrándose con el pasar de los años, lo que la llevó al caos y al desorden. Una fábula hermosa que habla de una ciudad que fue prácticamente forrada en oro. Fue fascinante ver como en la época griega los textos eran escritos de una forma tan espectacular y rica literariamente hablando. La tarde pasó sin más tropiezos y llegó la hora de volver al hotel. En mi mente tenía a todos los conocimientos adquiridos, aunque lo que realmente me mantenía ansioso era la idea de volver a ver a mi nuevo amigo Hor, y que con suerte pudiese volver a este sitio fantasioso que me hacía viajar al hacer contacto, como si de una batería se tratasen. Llegué e inmediatamente disfruté de una ducha tibia, me vestí y me dirigí al bar. 


    Una hora después vi entrar a Hor, y con su gesto ya conocido hecho su mano hacia atrás, nuevamente mi corazón empezó a palpitar rápidamente y la ansiedad de volver a vivir este viaje mítico me quitaba la respiración, los segundos parecían minutos y pasó una eternidad hasta sentir el contacto con la mano de mi amigo. Lastimosamente no ocurrió nada, fue Hor quien soltó mi mano, al darse cuenta que yo, tratando de volver a conectarme con la visión anterior no quería soltar su mano, por lo que riendo me dijo: “¡amigo!, ¿qué te pasa? voy a tener que darte una mano igual para que la lleves de recuerdo”. Ambos reímos, pero yo no podía esconder mi frustración, las preguntas de Hor fueron hacia lo que aprendí ese día en el curso, y entre otras cosas le comenté que en el almuerzo, con el fin de alimentar no sólo la barriga sino también nuestro apetito literario, nos leyeron los escritos de Platón sobre la Atlántida, y me pareció súper interesante, tanto así que le dije que quizás mi primer libro se basaría en esas historias. Hor reía con mis ocurrencias, también me preguntó sobre mi segundo viaje, como él le llamaba, y le conté lo que sucedió, esta vez, no fue incómodo, al contrario, fue una alegría volver a viajar, y sentir todo lo que sentí, le explicaba que lamenté mucho cuando al saludarme no sentí la conexión, y el viaje no se había producido por tercera vez, y en ese momento con el fin de darme aliento tomó su mano y la poso sobre la mía que estaba en la barra, diciendo la frase: “tranquilo que estoy seguro que volverá a ocurrir”, dicho esto y como si fuera un detonante, me transporté a la nave que había visto la vez anterior. Estaba feliz, pensé que jamás volvería a regresar después del fallido saludo de Hor. Esta vez me encontraba caminando junto a un grupo de estas personas de la reunión, en un pasillo angosto con mucha iluminación, sin ventanas a los lados, era como los pasillos de los cruceros marítimos con puertas metálicas a los lados. Pude ver más con detalle a varios de las personas que estaban disfrazadas, o eso pensaba yo, ya que empecé a darme cuenta que más que una máscara, parecían reales, ¿pero, qué clase de cosa eran esas? ¿Un humano con cara de águila? Otros eran de un color azabache con narices perfiladas y grandes orejas, eran humanoides, pero definitivamente no eran humanos, cuando estábamos casi llegando al final del pasillo una imagen me impactó, a mi lado uno de los humanos igual que yo, le llamó diciéndole ¡Capitán!, fue allí cuando me percaté de la figura, evidentemente me asustó a primera vista, realmente peco si no les digo que ya había visto esa imagen antes, y jamás me hubiese imaginado que algo así pudiese existir. Era un león con cabeza humana, ¡sí!, tal cual como la esfinge egipcia. No sabía si estaba viviendo esto o soñando, lo que si les puedo decir es que era súper real, el capitán como le llamaban los demás, estaba impartiendo órdenes a todos los que nos encontrábamos allí, eran instrucciones de seguridad, también hablaba de la contaminación del conocimiento, y enfatizó que recordáramos que era de suma importancia que dejásemos en nuestros camarotes todo artículo que no sea de la época, con el fin de no contaminar el planeta. Algunos sacaron lo que parecían unos teléfonos celulares y los pusieron en unas cestas de paja como las cestas tejidas en la época de la roma antigua en un claro contraste con lo moderno del medio ambiente que nos rodeaba. Luego, todos los presentes entraron en un pasillo a través de un detector que les iba indicando al personal de seguridad que estaban al lado del capitán que las personas estaban libres de cualquier producto prohibido; esto era como la revisión de seguridad que realizan cuando se aborda un avión, con la diferencia que aquí no buscaban precisamente un champú o una pequeña navaja. Al final de este pasillo se encontraba una gran puerta doble, como las de los ascensores y pude presumir que me encontraba a las puertas del ascensor que había visto que se conectaba con el planeta que estaba abajo, como recordarán, vi un tubo que conectaba al planeta con la nave y presumí que era un tubo de un ascensor o una nave de transporte. Una vez que todos llegamos al hall al frente del ascensor, las puertas se abrieron y salieron de él muchos humanoides y algunos humanos, unos calvos con la cabeza alargada, otros de color como los que estaban a mi lado y uno que otro enano con grandes barbas, barbas que también tenían otros de los que salían del ascensor y que me recordaban a esas esculturas tradicionales de los dioses griegos como Zeus y compañía, un grupo bastante mezclado, lo que sí estaba claro es que cada uno de ellos eran diferentes razas y hasta el momento el capitán era el único con esas características. Todos hablaban un mismo idioma, yo entendía, pero no hablaba o eso creía, y también pude percatarme que nadie me hablaba a mí, estaba allí, y al mismo tiempo no estaba, era como un testigo presencial, era un cero a la izquierda. Había tres posibilidades, o realmente no tenían nada que decirme, o no me hablaban porque no me conocían, o simplemente yo no estaba allí realmente. Una vez que el ascensor estaba vacío los que estábamos afuera nos dispusimos a entrar, a medida que entrábamos me quedé , una vez más, absorto al darme cuenta que la cabina era de cristal y que el tubo que bajaba también lo era, por lo que en un momento me sentí parado sobre un cristal con un planeta a mis pies, la vista era espectacular, y daba mucho vértigo, la puerta empezó a cerrarse, la gente reía y todos hablaban con todos, y fue en ese momento que me transporté al bar. 


    Hor había soltado mi mano y se encontraba totalmente borracho con la cabeza en el tope del bar, y por alguna razón mi trago estaba vacío, la verdad no entendí que sucedió, pero al perder el contacto con Hor no pude volver a establecer contacto con el sueño o lo que yo pensaba que era un sueño. Tomé su mano, y no pude hacerlo, así que pregunté dónde estaba hospedando para llevarle a su habitación, ya que se encontraba totalmente perdido de la borrachera. Al subir en el ascensor del hotel para llevar a Hor a su habitación sólo pensaba en este tercer viaje que había vivido y la verdad las cosas estaban tomando forma. Llegué entonces a su habitación y lo acosté en la cama y cuando lo cubrí con una manta y me iba a retirar, volvió a tomar mi brazo con su mano y dijo: “tranquilo todo te será revelado a su tiempo”; dicho esto, me transporté, era ya mi cuarto viaje en 2 días, y continuaba en el ascensor de cristal bajando a una velocidad impresionante. En la medida que íbamos bajando se empezaban a ver con claridad los diferentes continentes, y ya a los pocos minutos podía detallar una isla grandísima. El ascensor estaba conectado a esta isla, más que una isla, era un conjunto de islas, como si se tratase de las Bahamas, las islas eran en forma casi circular, no perfecta aunque si se podía diferenciar un centro, en el centro de la isla vislumbraba unas islas internas en forma circular y que están rodeadas por agua clara y cristalina,  para luego la última de las islas de afuera, la que daba ya al mar, que era la más extensa, se veía que era una extensa región donde había bosques, siembras, montañas y un par volcanes en plena actividad , y pude ver hasta la lava dentro de ellos. Volteo hacia arriba y empiezo a ver la nave donde nos encontrábamos o la estación espacial donde nos encontrábamos. Su forma es ovalada, con miles de puntas simulando árboles con púas o espinas que la circundaban, no logro identificar el propósito de todas esas espinas, aunque son fácilmente identificables, por lo que presumo que tendrá algún uso, la estación es de color rojo y las espinas o picos que sobresalen son de color negro, los picos parecen ser metálicos totalmente, en forma de pequeños triángulos o pirámides que salen de la nave, podría decir que puedo contar cientos que apuntan en todas direcciones. Vuelvo a voltear al planeta y aunque puedo distinguir algunas estructuras y un mapa bien marcado, no creo que sea el planeta tierra, ya que la distribución de los continentes está diferente y es un planeta un poco más frío por lo que puedo ver, aunque no en la parte donde estamos bajando. 


    En pleno trayecto uno de los volcanes que se encuentran en las islas explotó, y el ascensor se movió, como si estuviera produciéndose un terremoto, producto de esto casi me caigo, pero en ese momento una mano me tomó del brazo y me dijo que me agarrara, esto me impresionó, porque tenía la idea que ellos no me podían ver u oír, entonces me acerqué al individuo que me había ayudado y cuando le fui a preguntar, él me dijo ¡Agárrate del pasamanos! Cuando tomé el pasamanos pude percatarme que lo que yo pensaba que era un cristal no era así, era un material extraño para mí, como si tuviese vida propia, cuando había movimientos, él se adapta, se volvía como una gelatina y cuando no había movimientos, la estructura se transformaba en un plástico transparente, parecido a los vidrios de seguridad de los bancos.  Lo impresionante era que la adaptación era inmediata, producto de esto el ascensor apenas se sentía cuando había esos constantes temblores de los volcanes de la zona; aunque fue evidentemente que lo que hizo que se moviera fue una explosión grande, a lo lejos podía ver saliendo lava de uno de los volcanes aledaños y me preguntaba por qué esta gente había instalado una ciudad en un sitio tan peligroso. Me acerco un poco más y le pregunto al que fungía como mi ayudante: ¿Dónde estamos? Y él, dijo que hiciera silencio al poner unos largos y puntiagudos dedos en su boca con la señal de mantenerme callado, mientras que con la otra mano me señala la ciudad y me dice: ¿no sabes aún? Seguimos bajando y veo la ciudad, algo me dice que he visto esto antes, ¿dónde? en ese momento me transportó a la habitación de Hor, quien se encuentra profundamente dormido roncando. 


    Mi curiosidad me pide a gritos que investigue un poco más sobre mi nuevo amigo, me acerco a su escritorio y buscó algo que me indique quien es el, abro su computadora y está protegida sólo logro ver el fondo de pantalla que proyecta, y no dejo de reír al ver a mi amigo sentado sobre un trono, con una falda y un sombrero alargado, evidentemente alguna de esas fotos que se toman en los parques temáticos, muy buena por cierto, parece real. Como no dispongo de contraseña ni de tiempo, dejo la búsqueda en la computadora para otro momento y continúo buscando otras cosas que me indiquen algo sobre Hor. Los minutos pasan y la tensión sube, sigo buscando en la oscuridad tanteando algo que pueda decirme más, pero cada minuto hay más presión, y mi corazón parece que fuese a salir de mi pecho, no quiero que se despierte y me encuentre en plena búsqueda, por lo que al no conseguir nada me retiro, no sin antes bajarle al aire acondicionado hasta 60 grados, dicen que el frío es lo mejor para una resaca, sirvo un vaso de agua y lo dejó en su mesa de noche y me retiro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO III


    “DE PASEO POR LA GRAN CIUDAD”


    Me levanté muy temprano, para ser sincero, creo que el descanso no fue reparador, di vueltas en la cama toda la noche, no podía sacarme de la mente todo lo que me estaba pasando, en algunos momentos me tuve que parar y dar vueltas en la habitación para buscar de alguna manera conciliar el sueño, recurrí a la música, a la tv, pero nada, la simple visión de lo que estaba pasando me tenía intranquilo, pensando y pensando. La verdad es que quería que las horas pasaran rápido, necesitaba volver, era casi como lo que se experimenta en un síndrome de abstinencia, al no poder hacer conexión con lo que había visto. 


    Apenas vi salir el primer rayo de luz, fui directo a bañarme, me serví un buen café de la cafetera que tenía en la habitación. Era el Miércoles 13 de Agosto del 2008, cuando ya estaba listo bajé, de nuevo al desayuno, tenía la esperanza de conseguir a mi amigo Hor, por lo que me senté cerca de la entrada con el fin de no perder la posibilidad de verle, por si a él se le ocurría no comer y pasar directo al lobby. Lo único que me preocupaba era su resaca porque la noche de ayer Hor, realmente había bebido demasiado. Comí con calma, contando los minutos y para mi alegría apareció, mi gran amigo estaba entrando como si nada hubiese pasado, al verme como siempre sonrió, aunque extrañamente, esta vez no hizo el gesto de siempre al echar la mano hacia atrás, esta vez sólo se me acercó y al ver mi asombro y frustración, río a carcajadas y dijo: “tranquilo amigo, hoy te voy a permitir viajar más tiempo”. ¿Quería decir que él estaba al tanto de lo que yo estaba percibiendo?, entonces, ¿él tenía que ver directamente en mis alucinaciones?, pero, si eran inducidas de algunas manera por él, ¿por qué no me había comentado nada antes? Para no crear conflicto mostré mi sonrisa, aunque él sabía que tenía muchas preguntas, y la primera quizás era: ¿por qué él no estaba en mis visiones? 


    Hor, solo procedió a poner sus manos sobre mis hombros e inmediatamente me transporté en fracciones de segundos al ascensor donde estaba bajando. Ya el conjunto de islas se veían claramente, pero no podía creerlo, lo que veía se parecía mucho al relato de Platón de la vieja y mítica Atlántida. ¿Era eso posible? La verdad no entendía nada, pero me acerco a mi amigo del ascensor para preguntarle de nuevo, y esta vez fui más directo, ¿es esa la Atlántida? El ayudante como le he llamado inicialmente, me asintió con su cabeza. ¡No lo podía creer!, tenía debajo de mí a un pueblo desaparecido, ¿qué pueblo?, a una civilización, ¿cómo era posible que esto estuviese pasando?, ¿acaso estaba bajo algún tipo de hipnosis o simplemente un sueño inducido?, ¿estaba mezclando lo que veía en mi curso con visiones inducidas de alguna manera? Ya nos estábamos acercando, a medida que me acercaba podía ver la mezcla entre lo moderno y lo clásico de la ciudad, efectivamente la gran isla era inmensa, yo diría, a ciencia cierta, todo un continente; en este primer círculo había montañas, volcanes, áreas bien marcadas de siembras y se veían entre un círculo y el otro múltiples puentes que conectaban al siguiente círculo de isla, algo que me llamó la atención, un gran canal desembocaba hacia afuera, había una única forma de entrar o salir del Atlántida, era un canal de navegación de doble vía, suficientemente grande para que pasaran por él hasta seis barcos al mismo tiempo, y digo seis porque logré ver estas grandes embarcaciones transitar uno al lado del otro al mismo tiempo de forma ordenada. Este canal estaba rodeado por roca, roca natural de acantilado, si un barco paraba a la mitad del canal, no podría de ninguna manera bajar su mercancía ni a sus visitantes en ningún lado porque simplemente no había cómo llegar a la parte superior del canal. El continente era rodeado por una gran muralla, una muralla que era tan grande y ancha, que se podía avistar hasta construcciones habitacionales que daban al mar, eran unas especies de mansiones, a la orilla de la gran muralla, siempre presumí que pertenecían a lugareños muy pudientes que querían disfrutar una vista a las afueras de la ciudad continente. Seguí bajando y quería tomar nota de todo lo que veía, quizás no me daría tiempo después para verlo todo. La siguiente isla era una isla comercial, donde predominaban fábricas y donde se veía que emanaba humo de algunas de ellas, por lo que pude presumir que se trataba de algún tipo de metal que se estaba fundiendo allí o de algún tipo de industria. Cada metro que nos acercábamos se sentía más los temblores, que parecían normales para el resto de los visitantes, la penúltima de las islas era una metrópolis espectacular, al mejor estilo de Atenas o la misma Roma, edificios de hasta diez pisos, el tránsito por toda el área era en carretas, lo que no podía entender, ya que se presume que la rueda fue descubierta miles de años después, a decir verdad, no sabía  en qué año estaba, aunque si esto era el Atlántida por lo menos eran 12.000 años antes. Esto explica por qué los continentes se veían diferentes ya que estábamos aún a finales de la última glaciación, alrededor de unos 10.500 años antes de Cristo. No era que los continentes estaban pegados en su totalidad, aunque las islas de Gran Bretaña e Irlanda estaban pegadas, así como ellas a su vez con el continente. No existía el Mar Mediterráneo, y mucho de Norteamérica estaba bajo hielo. Hablando ya con más calma con mi compañero de viaje, el hombre de las manos largas, me comentó que su nombre era Myos, yo me presenté y le extendí la mano, él no entendió mi gesto a primer momento, pero luego se dispuso a darme la mano, fue allí donde me percaté que definitivamente este humanoide era otra raza, sus manos eran extremadamente finas, casi como unas antenas de televisión, frías y con una piel corrugada, medio áspera que de alguna manera daba grima sentir al tacto, era como darle la mano a un mono o un chimpancé, pero con dedos demasiados finos. Su mirada era melancólica, se veía una profunda sabiduría en su andar y forma de hablar. 


    Ya llegando a la base del ascensor los temblores eran prácticamente de uno por minuto, la verdad era insostenible, de hecho la estructura morfológica del ascensor empezaba a alterarse constantemente con el fin de poder aguantar tanta presión. Le pregunté a Myos, la causa de los temblores y su respuesta me dejó estupefacto: “Es la única manera que tenemos para saber que la tierra sigue viva ¿verdad?” Parecía ser normal entonces, por lo que aunque me preocupaba seguí tomando nota en mi mente de lo que estaba viendo, si era un sueño o si era una realidad, valía la pena recordarlo por siempre. Ya estábamos a menos de 1.000 metros de altura. Aproximadamente el doble de la altura de la torre Willis de Chicago. 


    Ya en ese momento la velocidad del ascensor bajó considerablemente, asumí porque el sistema se ajustaría a las presiones correspondientes a la última parte del descenso, fue en ese momento donde empecé a ver con claridad el último de los círculos de las islas.


    Era realmente espectacular, se trataba de una serie de templos, muy parecidos al Partenón griego, no tan grandes, aunque sí hermosos y lo mejor de todo, estaban como recién construidas, algo realmente increíble que pocos o ninguno de los hombres de mi tiempo ha tenido la dicha de apreciar, unos auténticos edificios y templos de 12.000 años de antigüedad totalmente nuevos. Ya para este momento, algunas nubes pasaban a nuestro alrededor, aunque anteriormente también habíamos pasado otras nubes, éstas eran un poco menos densas y pasaban rápidamente, dejando ver casi siempre hacia abajo. Empecé a notar que el ascensor tenía unas marcas, marcas que presumía significaban los metros que se estábamos bajando.


    

      [image: ]

    


    Myos “El Ayudante” Ilustración por Siary Acosta


    Todo el tubo del ascensor tenía líneas a cada metro de color negro que se veían claramente y que imagino que desde abajo se verían como una escalera, ya que a los lados subían dos líneas negras verticales a los lados del ascensor. Ya faltaban pocos metros y empezaba a salir a nuestro alrededor una especie de humo blanco, por lo que pensé que este humo se genera producto del ascensor frenando al llegar a la superficie. Imagino que visto desde abajo sería impactante porque parecía que alguien que bajaba por esas escaleras al llegar a la Tierra echaba humo como si vinieran del cielo, y ¡bueno!, de alguna manera no dejaba de ser cierto. El ascensor terminaba dentro del templo principal. A nuestra llegada sentí la mano de Myos agarrar la mía y con su voz pausada me dijo que tuviese cuidado porque la salida sería un poco difícil. 


    Finalmente el ascensor se paró con un fuerte temblor, y una última descarga de humo que tapaba todo y no permitía ver nada a nuestro alrededor, de hecho los últimos 30 metros fueron a una total penumbra blanca, producto de ese humo que cada vez fue mucho más denso hasta tocar piso, el humo entonces empezó a disiparse y pude ver frente a mí lo que eran las puertas y la base del ascensor. Las puertas eran de piedra, con bellos lienzos pintados en ellas, la base seguía siendo de cristal, traté de ver hacia arriba para ver si lograba ver la nave o al menos parte del tubo de cristal, pero después de las nubes superiores no se vislumbraba nada. De repente, por arte de magia, la “escalera” desaparecía en el cielo. Sonó un fuerte ruido típico de los trenes de vapor cuando están arrancando o terminando de frenar en una estación de tren, al botar o cuando despresurizan aire de un solo golpe y las puertas empezaron a abrirse lentamente.  


    Hor, en ese momento me soltó, me transportó y me dijo: “anda, que ya has visto suficiente por hoy”. Al verlo frente a mí, no pude contener mi frustración, se lo dejé saber, le pregunté ¿Por qué? Y como era de pensar, sólo respondió como siempre: “a su debido tiempo Tony, a su debido tiempo…” y se retiró a servirse el desayuno. Yo por mi parte me di cuenta que sólo habían pasado pocos minutos desde el tiempo que llegó Hor al restaurante y el tiempo que me soltó, pero habían pasado horas en este último viaje. Cuando estaba saliendo del restaurant, como es de suponer, acordé con Hor a qué hora nos veríamos cuando regresara del curso. De inmediato fui a la búsqueda de Juan, y nos dirigimos al curso. El miércoles la modalidad sería diferente, la idea era que relataremos eventos inventados y los panelistas nos corregirán nuestra redacción. Lógicamente al plantear las ideas, lo que hice fue contarles lo que me estaba pasando, sin llegar a decirles que eso me pasaba cuando hacía contacto con Hor.  Al relatar “la historia inventada”; cuando fue leída, algunos se reían, otros admirados por la historia, decían que tenía mucha fuerza y pecaba con lucir hasta real.  Para el almuerzo la cosa cambió, salimos a visitar la gran ciudad, nos llevaron de paseo en autobús y mientras nos mostraban la ciudad tomaban escritos griegos, egipcios y romanos sobre las 7 maravillas del mundo, maravillas que además ya no existían sino en libros e historias y las únicas de ellas que aún seguían en pie, eran nada más y nada menos que las pirámides de Egipto.  


    Como a las 6 de la tarde terminamos el curso por este día y le dije a Juan de Dios que me llevara de inmediato al hotel, él me decía que el resto de los miembros del curso se reunirían en un bar que quedaba en la ciudad donde unas vaqueras bailaban en la barra de forma muy sexy, y el bar tenía muy buen ambiente, pero, lo que no sabía él es que mi interés iba más allá de una copa. Llegué al hotel y me dirigí directo al bar con la esperanza que ya Hor se encontrará en él, pero no fue así, por lo que decidí subir de nuevo a bañarme. Cuando llegué a la habitación noté con rareza que se encontraba la puerta abierta, por lo que presumí que se trataba del room services o servicio de habitación, abrí la puerta y cuál es mi sorpresa. Al fondo de la habitación se encontraba un hombre, corpulento, de estos que normalmente la gente contrata como guardaespaldas y se encontraba hurgando en mi maletín, así como los documentos que se encontraban encima de mi escritorio. Cuando entré, él se percató de mi presencia y se me vino encima, no con la idea de atacar sino con la idea de salir de la habitación de inmediato, yo por supuesto lo que hice fue preguntarle por qué estaba allí y traté de detenerlo, aunque yo soy alto y corpulento, este hombre era inmenso, y con facilidad me hecho a un lado. Cuando se marchó, inmediatamente llamé a seguridad del hotel y les comuniqué lo que había pasado, ellos llamaron a la policía y mi habitación se convirtió inmediatamente en una escena de CSI que es la unidad científica de investigación de las policías norteamericanas. No sé cómo pasó, pero a menos de 30 minutos de llegar la policía, llegó una bella mujer que se identificó como miembro de la fundación, mostró su carnet o ID, me dijo que su nombre era Helena, evidentemente apenada por lo ocurrido, y para mi sorpresa me invitó a mudar de hotel si lo deseaba, la habitación y el pasillo estaba llena de personas, entre seguridad del hotel y miembros de la policía. La idea no me llamaba la atención, era ridícula, si gracias a ese hotel estaba yo viviendo una aventura realmente increíble, por lo que le di las gracias y le pedí que me dejara cambiarme que deseaba relajarme un poco. Después que la policía se retiró y hasta el gerente del hotel pidió disculpas, cerré mi puerta y me dispuse a bañarme, vestí y salí casi corriendo, a la búsqueda de mi gran amigo.


    Al llegar al bar me senté como siempre, esta vez había una cantante de jazz, y un saxofonista, el show merecía la pena, aunque pensaba que podría de alguna manera interferir en la conversación con Hor y mi conexión. No obstante, estaba disfrutando el momento, y lo merecía, el bar estaba full, asumía que por el espectáculo que estaban ofreciendo. Algo si me llamó la atención, los espectadores no parecían disfrutar, estaban tensos, casi ni hablaban entre ellos, salvo uno que grupo de asiáticos que al parecer conmemoraban una despedida de solteros al fondo del bar. Como había llegado tarde producto del conato de robo, y digo conato porque debo aclarar que después de hacer inventario en mi habitación no faltaba absolutamente nada. Estaba un poco preocupado, era posible que mi amigo Hor se hubiese retirado, y hasta llegué a pensar que pudiese haber dejado el hotel y la ciudad ya que a ciencia cierta ni siquiera sabía cuánto tiempo estaría hospedado en el hotel. Cuando ya la esperanza estaba en su mínimo nivel, entró al bar aquella bella mujer de la fundación, y se fue acercando a mí. Inicialmente pensé que se trataba de una casualidad, pero luego que me saludó como si de casualidad se tratase, me preguntó, “Sr. Baldó, ¿qué hace por aquí hoy?, ¿no debería estar descansando después de ese intento de robo? O… ¿es que está esperando a alguien? La verdad la pregunta era extraña, pero como producto del ego típico de todo hombre, pensé que era por algún celo, asumiendo que le atraía de alguna manera a esta mujer. Le dije que no, que simplemente quería relajarme porque arriba solamente pensaría en la cara del maleante que trató de robar mis objetos personales porque no había nada de valor, ella refutó mi frase preguntando si había reconocido al maleante o si lo podría identificar fácilmente, a lo que respondí que ¡claro que sí, si lo veo lo reconozco! Ella se acercó a mí y dijo, pues no se preocupe que yo haré que se le olvide su cara, a lo que agregó: “y cuénteme, hoy en la fundación comentaron sobre todas las intervenciones y la suya fue la ganadora, ¿cómo es eso que tuvo unos sueños sobre naves espaciales y el mismo Atlántida? Esto ya me tenía desconcertado, ¿tendría alguna relación el robo, la rubia y la desaparición de Hor? Mi respuesta para la rubia fue, que simplemente inventé esas cosas porque me pidieron que inventaron algo, pero su cara me decía que no creyó ni una palabra que le dije. Ella me dijo que iba al reservado o al baño, y cuando ella estaba camino al área de los lavados, se acercó a mi alguien rápidamente, y me dio una nota en la mano y siguió caminando. Cuando abrí el papel decía: “sal por el pasillo de los baños, toma el pasillo a la izquierda que da acceso a la cocina, al final habrá una puerta, por saldrás al área del estacionamiento. Te espero en 5 minutos” firmaba Hor. Cuando llegó la rubia, le dije, que ahora me tocaba a mí, y de inmediato me dispuse a seguir las instrucciones del supuesto Hor. Cuando iba en la vía al baño, un hombre se le acercó a la rubia y ésta me miró fijamente mientras me alejaba y se paró y empezó a dirigirse hacia mí, empezó entonces una persecución, y los que me conocen sabrán que no soy precisamente el hombre perfecto para salir corriendo en una persecución, por el contrario, soy gordo, lento y torpe, pero como pude me las arregle y seguí las instrucciones, aunque como siempre en momentos de tensión, siempre uno se equivoca entre izquierda y derecha y tuve que regresarme hacia el otro lado, acortándose la distancia entre los que me perseguían, que ya no eran solamente la rubia y el hombre gigante, también estaban otras dos parejas más siguiéndome o siguiéndonos. Apenas salí al estacionamiento, allí estaba Hor en un carro esperándome, y me dijo ¡sube! Claro que no iba a meterme por la ventana como podrán imaginar en una fuga de esta magnitud porque no hubiese entrado con toda seguridad, así que abrí la puerta y me senté, momento en el cual, con puerta abierta y todo el arrancó el vehículo. Producto de la puerta abierta el hombre que estaba con la rubia fue golpeado y tirado al piso, la rubia nos siguió unos pasos más sin éxito y los que estaban detrás de ella inmediatamente se dispusieron a tomar un vehículo retirándose al área de estacionamiento del hotel, o eso pensé.


    Mi cabeza daba vueltas, ¿Cómo era posible que una persona tan tranquila como yo estuve metido en este lío tan grande? ¿Qué tengo yo que ver con todo esto? Y la típica, ¿Por qué yo? Primero pensaba en llamar a la policía mientras que Hor manejaba como loco, cruzando rápidamente como si nos estuviese persiguiendo algún vehículo. Pero, ¿Qué podía yo decirle a la policía? ¿Qué iban a decir ellos al echarles el cuento de lo que sucedía? Con facilidad terminaría en un manicomio o en una terapia ordenada por un juez. La verdad estaba en un limbo. Sólo me quedó formularle las mismas preguntas a Hor.  Él solo seguía manejando, y se limitaba a decir que se sentía contento que hubiese podido salir de allí. Esto lo que hacía era volverme más loco, ¿qué puede uno pensar?, empiezas con lo de siempre, teorías de conspiraciones y miles de otras ideas pasaban por mi cabeza. Entonces Hor empezó a hablar, Tony, ¡tenemos un problema…! ¡Por alguna razón han descubierto tu conexión!, ¿Mi conexión? Le respondí. Hor continuo explicando: cada cierta cantidad de años nacen personas que tienen un nivel de energía interna que es suficiente para conectarse con los dioses y de esa manera viajar al pasado y ver un fragmento de ese pasado, de hecho, no sólo verlo, sino vivirlo, y todo esto en una dimensión de tiempo y espacio que es imperceptible para la vida humana. A lo que sólo atiné a decir: ¿Pero, porque yo, jamás me ha llamado la atención la Atlántida, qué tengo yo que ver con esto? Y su respuesta me dejó peor aún: “es que esto no es sobre la Atlántida, esto tiene que ver con el inicio de la humanidad, y ¡eso es el problema! Yo lo miraba asombrado, mi mano derecha agarraba el gancho que estaba en la parte superior de la puerta ¿El principio de la humanidad? ¿Me estás hablando del génesis? Pero dios mío ¿de qué hablas Hor? Esto es una locura. Esto no tiene ningún sentido. La verdad no entiendo nada. Hor bajo la velocidad y su tono dejó de estar tenso. Entonces me dijo: ¿ves la ciudad?, ¿qué bella es cierto?, la verdad me dio risa, me parecía increíble la capacidad que tenía para cambiar la conversación de un punto A hasta el Z. Al ver mi desconcierto siguió, “mira, estamos en pleno centro de Chicago, edificios espectaculares se erigen aquí, definitivamente es una de las cosas que lograron inmortalizar una civilización. Pronto compartirás ese pensamiento conmigo”. ¿Pronto? ¿Es que esto va a continuar? ¿Qué cantidad de preguntas tenía sobre lo que pasaba? ¿Cómo podría en tan poco tiempo responder todas estas preguntas? La tensión era tal, al verme en medio de un no sé qué, que ni siquiera pensaba en el viaje, bueno, quizás un poco, recuerden que estaba a punto de salir del ascensor que me llevó a la Atlántida, era un momento clave, quizás era la primera persona de mi tiempo que tocaba de nuevo la Atlántida. Igual, mi preocupación de estar paseando por una ciudad sin saber a dónde ir, porque había personas desconocidas persiguiéndome por ser un tal “conector” me perturbaba. ¿Qué podía significar eso? Y volvía la pregunta: ¿Por qué yo? Hor atendió una llamada telefónica y les dijo al que le hablaba que localizaron la ubicación de su teléfono, y concluyó la llamada. Yo por mi lado estaba de verdad en un estado de pre-locura, ese momento donde no sabes si es un sueño o una realidad, porque hay que estar claro, estas cosas sólo se ven en las películas, pero una persona normal como yo, tranquila y más bien relajada, como podía estar metido en tremenda e impredecible situación. Si nadie me explicaba lo que estaba pasando en los próximos 30 segundos me tendría que tirar del carro por la angustia acumulada. Diez segundos después de la llamada y aun en el centro de la ciudad de Chicago a una velocidad que relativamente me hubiese permitido hasta tomar fotografías, seis sendas camionetas se acercaron a nosotros, Hor no parecía intrigado, al contrario, se veía ahora tranquilo y relajado, siguiendo las tres camionetas que se posicionaron antes que nosotros. Cuando llegamos a una de las calles una de las camionetas se paró con el fin de obstaculizar el tráfico y permitir que la caravana siguiera su rumbo sin interrupción. Estábamos paseando por toda la ciudad; pude ver la famosa puerta de la nube, una estructura en forma de grano hecho en un metal brillante que se encuentra en la plaza del milenio, por alguna razón me recordó la nave o base espacial que había visto, con la única diferencia de color y las puntas que le salían, pero la forma ovalada era la misma, veía claramente en la vía el número 41 lo que me indicaba que estábamos en South Lake Shore Dr. El lago lo tenía a mi izquierda, claramente nos dirigimos al sur-sureste, una de las camionetas paro de nuevo para detener el paso de los otros vehículos y al pasar a su lado vi el logo de la fundación RA en su puerta. Aunque Hor me generaba confianza, el sólo hecho de ver el logo me puso en preaviso. ¿Estaría ligado Hor con la fundación? Y sin pensar en las consecuencias le pedí que me dejara allí, que no quería saber nada de la fundación y que estaba harto de esta persecución sin sentido. Entonces Hor puso su mano sobre mí, y recuerdo claramente cuando me dijo: “no es de la fundación RA que tienes que preocuparte, es del resto de las fundaciones que buscan la misma información que nosotros tenemos” y fue entonces cuando inmediatamente me transporté a mi siguiente viaje.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO IV


    LA LLEGADA AL ATLÁNTIDA


    La puerta se estaba abriendo lentamente y estaba allí de nuevo en el ascensor, un olor a vapor se sentía entrar por la puerta que se abría, al mismo tiempo se oían gritos de protesta a lo lejos que pedían a los dioses que se regresaran al olimpos, ¿el olimpos? ¿Acaso estos pobres hombres pensaban que los que veníamos de la nave provenían del Olimpos? ¡Qué locura! Empezamos a salir y para mi sorpresa había una multitud de personas a las afueras del templo, y muchos estaban arrojando piedras a los que salíamos del ascensor. ¿Cómo era posible que pensando que veníamos del Olimpos, hogar de los dioses, estos elementos se dieran el lujo de tirarles piedras a los dioses? ¿Qué posible degradación había en esta sociedad, para que no le importara ofender directamente a sus propios dioses? La verdad es que estaba perdido, no entendía nada de lo que sucedía en mi vida en el tiempo real, y mucho menos aquí en los viajes al pasado. Y honestamente quiero describir por lo que pasaba en el momento por mi cabeza, pero la mejor palabra para describir mi estado era un total desconcierto, no entendía absolutamente nada, no sabía si lo que vivía en el pasado era verdad o sólo un sueño y no sabía la relación que tenía eso con la fundación RA y mucho menos que podría tener que ver todo esto con el hecho que un simple cuento o historia que les relató a mis compañeros del curso, desatara una persecución casi digna de un espía extranjero.


    Al salir Myos que me tenía agarrado de la mano, buscó la manera de escabullirse entre la multitud y me sacó del tumulto que protestaba ante el templo de los dioses. Allí empezó un proceso de preguntas y respuestas que empezaron a esclarecer un poco lo que pasaba.


    Tony: ¿Qué es lo que está pasando Myos?


    Myos: lo que sucede es que los Atlantes están revelándose a los dioses, poco a poco se han sumado un grupo de personas a estos disidentes y han empezado a criticar nuestros poderes y nuestras virtudes, así como los conocimientos que le impartimos. Al principio ellos recibieron todo esto como un milagro, y siguieron nuestras instrucciones al pie de la letra, construyeron esta ciudad y dejaron que instaláramos lo que le indicamos era la escalera al olimpos, lugar donde los dioses vivíamos. La idea era venir a investigar su comportamiento y ayudarles a vivir dignamente en armonía con su planeta. Decirles que éramos de otros planetas era muy complicado y prohibido, porque su conocimiento de las estrellas era muy bajo ellos prácticamente estaban saliendo de la edad de piedra, por lo que usamos la deidad de unos dioses, y ellos lo asumieron fácilmente porque como seres un poco más evolucionados tenías algunos poderes que para ellos eran especiales. El conocimiento avanzado y nuestra tecnología nos permitía hacer cosas que para ellos era solo posible de hacer por seres especiales, “dioses”.


    Tony: ¿pero entonces en qué año estamos?


    Myos: ese es el problema, para tu calendario, un poco más de 12.000 a 12.500 años antes de tu tiempo.


    Tony: ¿Entonces tú sabes de dónde vengo y quién soy?


    Myos se río, y dentro de su sonrisa dijo: ¿crees tú que yo hablaría con un humano sin darle órdenes, y de manera amable, si no fueras un conector?


    Tony: ¿un conector?


    Myos: Tú eres un humano que tiene la capacidad de viajar en el tiempo para vivir nuestro momento, y poder transmitir información a los que están en tu tiempo sobre cosas que ellos necesitan. Información que se perdió, por alguna razón, quizás porque ellos no estaban presentes o porque simplemente lo que necesitan no saben dónde está y debes ser tú con la ayuda de ellos que busque los datos que lograrán que ellos cierren su ciclo y retornen a su hogar, algo debe haber pasado y es por ello que tú estás aquí.


    Tony: ¿lo que ellos necesitan?


    Myos: Volvió a reír, ¿crees tú que estás pasando este momento y estos viajes porque simplemente uno de nuestros dioses quiere que lo vivas?


    Tony: ¿dioses? ¿De qué hablas? ¿Zeus? ¿Osiris? ¿Júpiter?


    Myos: Todas las figuras mitológicas somos nosotros, los que venimos de otro mundo, uno de ellos es el que te está haciendo el transporte para que puedas informarle algo que él necesita, ¡no sé qué es! Pero estoy seguro que algo necesita de ti, y lo peor es que tú eres el único que puede dársela, seguro buscó en muchos candidatos hasta poder dar contigo. Estos candidatos son los que nosotros llamamos “los postulantes”, humanos que tienen el poder de conectar, pero sólo uno de ellos tienen la conexión verdadera y lo peor es que este grupo sólo se da cada 500 años, o sea cada ciclo, por lo que durante estos 500 años, tú le sirves a esta figura mitológica, para poder resolver lo que tenga que hacer.


    Ahora empezaba a atar cabos, el curso era para 20 personas, y estas 20 personas éramos los postulantes, ellos solo buscaban cuál era el conector verdadero. Y vaya que buena suerte ¡que vine a quedar yo como conector de este tremendo lío que aún no entendía perfectamente! Mi siguiente pregunta fue: entonces nos encontramos 12.000 años antes de mi época, prácticamente en lo que nosotros llamamos el fin de la última glaciación, ¿qué puede pasar aquí que le interese a Hor?


    Myos: eso no lo sé, de hecho esta es mi última bajada a la tierra, yo debo regresar a mi casa, al final del día, cuando el fin del ciclo abra la puerta que me permitirá regresar a mi planeta.


    Resulta ser que según me explicó Myos, cada 500 años se abría una puerta bidimensional que permitía el viaje de los cuerpos por el espacio a una velocidad comparada hasta con millones de veces la velocidad de la luz, lo que quiere decir que un planeta que se encontraba a nueve años luz podría ser visitado en sólo segundos. Y el viajero podría entonces llegar a cualquiera de las estaciones que están conectadas a estos portales. Esto hizo que las civilizaciones se ordenarán de acuerdo a estos ciclos y que sus viajes interplanetarios se hicieron durante estos 500 años que el portal se encontraba abierto en un sentido u otro. Hoy era el primero y el último día del portal y a las 8 de la noche empezaría el regreso de los visitantes “dioses” que tenían 500 años o más en la tierra, reemplazados por un grupo que le tomó hasta 500 años en llegar a la tierra y que ya estaban en la estación espacial “olimpos” esperando la bajada de los nuevos dioses.


    Mi siguiente pregunta fue: ¿Por qué ahora los atlantes tienen tanto odio por los dioses?


    Myos: el último grupo de dioses, nosotros, no fuimos los más ejemplares, algunos eran egoístas, otros aprovecharon sus poderes extraterrestres para rebajar la moral de los humanos y humillarlos, y algunos pocos se dejaron tentar por el pecado de la carne y tomaron mujeres u hombres o ambos para aprovecharse sexualmente de ellos y en algunos casos procrear hijos semidioses, y algunos fueron más allá y se revelaron, crearon ejércitos y guerras entre nosotros y usaron a los humanos como arma de la guerra, la codicia se apoderó de algunos que valiéndose de sus poderes se convirtieron en reyes-dioses y esclavizaron a pueblos enteros. Esto evidentemente ha molestado a los humanos que ya no ven con la misma divinidad a los dioses que bajamos del Olimpos. En tu caso no hay problema porque si no tienes ninguna característica especial, ellos no te ven como dios hasta que demuestres lo contrario y en el peor caso, si te vieron salir del ascensor te podrían identificar como un semidiós, por lo que en la calle tú eres otro Atlante más o peor aún un visitante, eso te daría una categoría inferior a los atlantes. Recuerda que fuera de la Atlántida, la humanidad se encuentra apenas saliendo de la edad de piedra, las pocas civilizaciones que se han desarrollado son producto de la ayuda de los dioses, los demás aún están en cavernas, viviendo rudimentariamente y cuando ven estas grandes civilizaciones se impactan y creen que son dioses, aunque el verdadero dios o dioses son pocos que se están aprovechando de otros humanos para vivir en comodidad. Nosotros en la Atlántida hemos buscado y perseguido a estos dioses y en muchos casos hemos conquistado estos reinos y eliminado a los dioses, con el fin de que termine este yugo y el humano entonces pueda evolucionar libremente.


    Tony: y entonces, ¿qué piensan hacer ahora? porque la recepción no fue muy agradable que digamos.


    Myos: Pues la idea es que el grupo que está ahora podrá hacer la diferencia, dicen que son un grupo de dioses bien formados, con principios y que están preparados para hacer que el mundo evolucione de la manera correcta. Los humanos tienen que ser guiados, para que no cometan los mismos errores de tu raza en otros planetas.


    Tony: ¿Los mismos errores?, ¿Otros planetas?


    Myos: Los humanos solo tienen una especie que es similar a ellos…


    En ese momento le interrumpí, para demostrarle que sabía la respuesta.


    Tony: ¡Sí yo sé!, el mono, o sea los simios de todas las especies ¿cierto?


    Myos: ¡No! La otra especie que es igual al humano es el virus. Que consume un organismo y su conjunto hasta que termina con él, luego en medio del proceso se multiplica y va ocupando nuevas áreas, que infecta y termina con ellas, hasta que nada queda por acabar y finalmente el organismo muere y muere también el virus, es la actitud suicida del ser humano.


    Sus palabras me dejaron afectado, ¿acaso Myos lo que quería decir es que los humanos acabaríamos con el planeta hasta que no quedara nada usable y que luego en consecuencia nos acabaríamos a nosotros mismos, hasta desaparecer? Por lo que arremetí con más preguntas.


    Tony: ¿y entonces?


    Myos: el virus muere y se extingue, producto que no tiene más a quien infectar. Aunque el virus es tan fuerte que consigue la manera de mantenerse vivo y seguir infectando mundos por todo el universo, llenándose de humanos que consumen todos los recursos, y acaban con el ecosistema, hasta que poco a poco el planeta muere. El primero en el sistema solar fue el planeta que ustedes llaman Marte, que hace 300.000 mil años atrás fue un planeta lleno de vida y que albergaba una especie que se caracteriza por acabar con todo lo que se encuentre a su lado como la langosta o el virus. Por eso el ser humano debe ser supervisado y por eso hemos coordinado estas actividades de guía “dioses”, porque otro de los defectos del ser humano es la necesidad de creer en algo, y en ese defecto hemos concebido una forma de controlar su apetito voraz.


    Durante todo este tiempo, inicialmente caminamos por lo que era en centro de la ciudad o el primer círculo, algo espectacular, magnificente, y aunque estaba más enfocado por entender lo que estaba pasando me di cuenta que había un número increíble de templos, además de otros edificios gubernamentales. Muchos de estos tenían bombillos y electricidad. Luego, pasamos al lugar destinado a las viviendas; usamos para ello unos puentes gigantes que pasaban por encima del mar, que podría estar fácilmente a unos 100 metros debajo de nosotros, eran unos grandes puentes hechos de piedra, pero era una obra sólida e increíblemente estable, había algo que me hacía recordar al túnel del ascensor, cada vez que había un temblor, que era algo así como uno cada 10 minutos, los puentes se ajustaban como en movimiento, y las personas que caminábamos en ellos, no sentíamos en absoluto lo que pasaba, uno se daba cuenta que estaba temblando por dos razones principales, la primera era el ruido, que parecía como un toro antes de embestir y la segunda por el movimiento como si fueran de gelatina de los edificios a nuestros alrededor; al principio la verdad daba como mareos, pero después del tercero o cuarto terminé acostumbrándome, la siguiente isla era de viviendas, en ella el ambiente cambió totalmente, había viviendas espectaculares; pero, también había viviendas deprimentes, para ser un reino que vivía de las riquezas había cambiado mucho a lo que Platón describe. Sí había viviendas que estaban forradas en oro, con sellos de oro en las puertas, pero había otras que prácticamente eran hechas de madera y que en cualquier momento la más mínima tormenta o un pequeño sismo podía destruir. No solo eso, la sociedad se había desordenado totalmente, a tal punto que la gente tenía relaciones sexuales a plena luz del día delante de otros, sin el temor de ser recriminados, no sólo parejas, tríos y orgías eran el pan nuestro de cada día, la ciudad estaba desatada en un despertar sexual que apenas empezaban a aflorar. El pillaje era algo normal, y aunque esta sociedad tenía lo que podríamos denominar una policía, éstos no se daban abasto para la cantidad de trabajo que tenía, y los ladrones hacían lo que les daba la gana, era normal encontrar gente golpeada en las calles y peor aún, en nuestro trayecto pude ver uno o dos muertos, sin que nadie siquiera se parara a revisarles. Este islote de las casas es diferente, es un islote donde se ve la diferencia de la sociedad, donde fácilmente se ve lo antagónico entre el pobre del rico, una sociedad que supuestamente es rica y abundante, tiene tremendas diferencias en sus casas dependiente del trabajo de cada uno de los que habita las casas, a medida que tu trabajo es más y mejor pagado, entonces tu casa será mejor. Se notaba que era una sociedad de trabajadores, mercaderes. Y puede haber casas de una habitación donde viven ocho personas y casas de cuatro habitaciones donde viven apenas dos personas. Y mucho más lejos de allí en el último islote, justo donde la muralla de la Atlántida se encuentra, están las mansiones espectaculares y lujosas y jamás vistas en su época.


    En este momento después de visitar el centro y la sección de viviendas de la Atlántida, Hor soltó la conexión, y me transporté, se trataba del momento donde estábamos llegando a mi nuevo hotel, un fuerte militar, y peco en decir que era un fuerte militar porque no había gente uniformada de la misma forma, pero era realmente un fuerte. La puerta estaba custodiada por casi veinte personas, y tenía un muro de veinte metros de alto de concreto armado, que me recordaba más una cárcel que un fuerte como tal. Cada 50 metros había una torre un poco más alta que el muro y en la cual estaban de dos a cuatro empleados montando guardia. El sitio, era como un palacio, con un área de oficinas a un lado. Cuando llegué me di cuenta que toda mi maleta se había trasladado por arte de magia, al abrir el closet estaba las cosas tal cual las tenía en el hotel anterior. Este era menos lujoso aunque muy moderno. El personal de seguridad estaba hasta en la puerta de la habitación de hecho eran cuatro los que custodiaban mi puerta. Entonces le pregunté a Hor, ¿Están ya ustedes seguros que yo soy el conector? Y él sólo tuvo que mover su cabeza de arriba abajo, arrugo un poco la frente, entristeció su mirada, cerró los ojos, y encogió los hombros, como cuando se ve a una persona y se está apenado. Entre 20 postulantes y entre casi 7 billones de habitantes, yo había sido seleccionado para tener esta habilidad. La habilidad era sencilla, por los próximos 500 años, que por supuesto yo no viviría, sería la única persona que podría ver el pasado de los dioses que se encontraban en la tierra, dioses=extraterrestres. Esta capacidad claro está era sumamente importante para cualquiera de ellos y por eso la fundación RA me puso un nivel de seguridad sólo visto para el presidente de los Estados Unidos. En mi cuadrilla de seguridad había más de 20 personas. Todos los miembros de mi escolta personal eran descendientes egipcios, sus nombres y su fisonomía era inconfundible. Ahmed fue el primero con el que hablé. La puerta de mi cuarto permanecía todo el tiempo abierto o sin seguro o pestillo, y ellos pasaban cada 5 minutos a revisar mi habitación. Era cierto que me sentía como preso, pero hasta el momento no había sentido ninguna presión por no dejarme ir, al contrario, sentía un compromiso por mantenerme y cuidarme de todas las maneras posibles. Llamé a Ahmed, un hombre grande y delgado, parecía un karateka más que un luchador, sus orejas eran grandes y pegadas a la cabeza, su corte claramente militar, sus ojos marrones, casi cristalinos, en la barbilla tenía una corta barba, con diseño que reforzaba su aspecto egipcio, el color de su piel era un poco oscura y en la zona de los ojos se veía claramente un centro oscuro en la zona de los pómulos. Cuando Ahmed se acercó, le pregunté por qué los que me perseguían querían matarme. Ahmed giró hacia los lados, como buscando si alguien le veía, y cuando sintió que era posible hablar tranquilamente, me respondió: “Estoy seguro que no lo quieren matar, hacerlo, los encadenaba a por lo menos 500 años más a la tierra. Todo lo que ellos están haciendo es buscando la manera de conseguir hacer un contacto con usted, para que pueda conectarse, y decirle dónde están las piezas que le van a permitir regresar, muchas de esas piezas ya ellos las han conseguido con otros conectores anteriores, pero hasta el día de hoy evidentemente, no han podido conseguirlo todo, en otros momentos algunos de ellos trabajaban en equipo, y gracias a ellos muchos pudieron regresar, pero a medida que los adelantos tecnológicos y el poder de las fundaciones se ha hecho mayor, la lucha por conseguir el conector ha sido más feroz.” 


    Pero entonces Ahmed, ¿cómo puedo identificar quienes son los buenos y quiénes son los malos aquí? Ahmed por primera vez mostró una sonrisa y me dijo: ninguno de ellos es malo señor, sólo hay unos más buenos que otros, pero ellos lo único que buscan es regresar a su planeta. Lo que pasa es que algunos no respetan a nuestra raza, algunos piensan que somos inferiores, y aunque hemos evolucionado mucho durante los últimos 12 mil años, ellos nos consideran aún primitivos.


    Yo la verdad tenía tantas preguntas que me costaba mucho ordenarlas de forma que pudiera entender mejor las cosas. Entonces solté la pregunta que más perturbado me tenía con el siguiente planteamiento:


    Si alguno de ellos ha logrado viajar de regreso, ¿porque ninguno de ellos ha regresado a buscar a los demás?


    

      [image: ]

    


    Ahmed Ilustración por Siary Acosta


    Tengo entendido que regresar por la vía normal con la tecnología que tenían hace 12.000 mil años, duraba 500 años, entonces ¿por qué ellos no regresaron? Sabiendo que habían dejado gente y más aún, porque si han pasado varios ciclos y varios de ellos han viajado en otras épocas, ¿por qué ninguno ha regresado?


    En ese momento entró a la habitación una figura femenina, vestía una bata que me hacía suponer que era de alguna manera una doctora o investigadora, con los típicos lentes y hasta los lápices en el bolsillo que caracterizan a los nerd, pero su belleza era impresionante, su pelo largo, recogido en una cola de caballo, tez grande y una nariz poco perfilada, más bien aguileña y unos ojos enigmático de color oliva muy parecidos a los míos. Mientras se acercaba a nosotros Ahmed se echaba unos pasos hacia atrás y bajaba la cabeza en un claro indicativo que esta persona era en algún grado superior a él. Halima como respondía el nombre de esta mujer, inmediatamente dijo mientras seguía caminando hacia nosotros: Señor Baldó, yo tengo la respuesta a esa pregunta, pero ¿estará usted listo para recibir esa respuesta?


    Inmediatamente, enfatice, ¡claro que estoy listo!, es más, ¡lo necesito!, todo esto me tenía confundido y había muchas cosas que no entendía y que sólo la información podría hacer que yo cooperará con ellos. Ella continuó acercándose y prácticamente estaba frente a mí, cuando inclinó su cuerpo y acercó sus labios a mi oído, como cuando la gente va a decir un secreto, podía sentir su respiración en mi oreja y entonces en una voz tenue casi como un susurro dijo: “Al no haber punto de contacto por la caída del Olimpos, nuestra civilización se ha visto imposibilitada de regresar”


    La respuesta fue peor que la duda, tanto así que me desanimó y me obligó a sentarme en la cama, desilusionado, hacía más preguntas. 


    Tony: Pero… ¿cómo saben que si funciona de ida?, ¿qué tal si está dañado de ambos lados y cuando mandan a su gente lo que están haciendo es que se pierdan en el espacio? ¿Y qué se refería con “la caída del olimpos”? ¿Cómo pueden aún creer en una tecnología que simplemente está funcionando mal? 


    Halima tomó de nuevo su posición normal y aunque seguía muy cerca, dijo en voz normal, “durante los primeros 500 años ellos no supieron si funcionó ¿o no? De hecho fue cuando se realizó el gran viaje de RA. Pasaron 500 años y se esperaba el regreso de nuestra gente por la vía normal, con la idea que regresamos todos juntos 500 años después por el portal, pero  no fue así, un día las estrellas nos avisaron que estaba llegando una nave de nuestros mundos, pero era más pequeña de lo normal, de hecho era apenas una cápsula, en ella había un mensaje que nos explicaba que cuando trataron de regresar por la vía larga, al pasar unos 300 años se consiguieron con un área del espacio que había sido conquistada por otra raza, una raza muy agresiva, bélica y conquistadora, que prácticamente les obligó a regresar antes de ser destruidos, no obstante nos explicaron que regresarán a nuestro sistema y que cuando el ciclo de regreso se iniciará aprovecharon la apertura del portal para tratar de regresar y pudiésemos recibir las instrucciones, o por lo menos tener comunicación de alguna manera. Pasaron 500 años más después del uso de la gran batería y no pasó absolutamente nada. La situación era preocupante, por un lado, estábamos bloqueados por una nueva raza conquistadora que no permitía que nuestra gente viajara y lograra la búsqueda, por el otro lado no recibimos ningún contacto por parte de nuestra gente. Quinientos años más pasaron hasta que logramos tener un nuevo mensaje, la nave que lo traía mostraba claros daños de estructura y prácticamente llegó de milagro a nuestras manos. En, ese momento venía otra comunicación que decía: “lamentándolo mucho el portal solo funciona de regreso a nuestra constelación Orión, no podemos rescatarlos, porque todos los portales que se han abierto no tienen la energía suficiente para mantenerse abiertos para el momento de la transición. Por otro lado, la raza que les bloqueó la vía normal ya había empezado a tratar de conquistar algunos planetas cercanos a la alianza de Orión medio, y se había desatado una guerra sin cuartel por la supervivencia de nuestras razas. Los Kros, como se hacían llamar, era una raza altamente tecnológica, que seguían parámetros lógicos y que buscaban conquistar, eliminar y reproducirse en los nuevos mundos, usando sus grandes naves de guerra. Eran humanoides bípedos también, muy parecidos a los humanos, un poco más gruesos, con facciones muy duras, su voz era muy gruesa, casi ronca, sus cejas gruesas como todo en su cuerpo, labios, orejas, manos, su altura de un metro y setenta promedio, su color de piel era blanco, tenía muchos pelos en el cuerpo, aunque no eran monos, la nariz era exageradamente gruesa y de tipo aguileña, y sus ojos eran medio tristones. Tenían una gran fuerza bruta, y lo que les caracteriza mayormente era su inteligencia y lógica, Las mujeres, por otro lado, eran también igual de gruesas y fuertes, con cabello tan largo que cubrían sus pechos, eran más claros casi rojizos, su mandíbula era prominente, la nariz un poco más fina y los ojos un poco achinados, más bien mongoloides. 


    La guerra, como decía el mensaje había ya tomado escalas sin precedentes y las 12 razas de nuestro sistema peleaban con todo lo que tenían para defenderse de estos invasores. El mensaje continuaba diciendo que la cápsula tenía la posibilidad de ser enviada de regreso con el mensaje que necesitáramos. Estaba claro que ellos no imaginaron nunca que la cápsula sería interceptada por los Kros y que la posibilidad de que pudiese regresar era muy pequeña. Al final del comunicado decía, que no teníamos que preocuparnos por los Kros, ya que lo que les movía a la conquista, además de los recursos básicos, eran las partículas de Udyats[5] y como era sabido en la tierra no había ese recurso o por lo menos no se sabía si existía ya que la tierra aún estaba muy viva y esos recursos aparecen en los últimos momentos de los planetas. Aunque no descartaron que les interesara otros de los planetas del sistema solar.


    Halima hizo una pausa, para servir un vaso de agua para mí y para ella, la forma que lo hizo me demostró que era una persona muy detallista, ordena los vasos en línea, giró la punta de la jarra de agua hacia un lado prácticamente alineada con los vasos y luego la alzó lo suficiente para que, al caer el agua creará burbujas, el sonido del agua inmediatamente avivó mis papilas gustativas y de inmediato acerqué mi mano para tomar el vaso, por lo que le di gracias. Ella por su parte bebió casi toda el agua en un intento, dejó el vaso en la mesa y continúo. 


    Halima: Se trató de arreglar en todo lo posible la cápsula y finalmente se mandó de regreso con lo que necesitábamos para realizar el viaje; sin embargo, lamentablemente nunca se supo si llegó. Con el tiempo hemos conocido que otros lograron regresar también, aunque existen dos cosas importantes para los regresos, una fuente de energía superior a la nuclear o la antimateria, y por otro lado, los códigos de viaje que únicamente se reciben al momento de la partida, son como coordenadas. Si en el planeta hubiese Udyats, nosotros pudiésemos sólo depender de los códigos y el viaje estaría más cerca de lo que pensamos. Y es allí donde usted encaja Sr. Baldó, usted es la llave para saber dónde quedó el Udyats de RA y es usted el único que es capaz de ver el código del viaje.
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    Yo estaba ciertamente agobiado con tanta información, pero al mismo tiempo estaba fascinado con todo lo que me decían, yo era un creyente de la vida extraterrestre y esto me tenía como anonadado, más aún era un fiel seguidor de muchas series de televisión sobre otras civilizaciones en el espacio, la ciencia ficción era una de mis lecturas preferidas, quizás después de la historia, por lo que esta aventura que me estaban contando me tenía embelesado completamente. Viendo hacia la ventana le pregunté entonces a Halima, ¿Qué era eso que ella llamaba Udyats? 


    Halima: ella me explicó que producto de la muerte de los planetas se producía la generación de una energía, una energía increíble, en cada planeta agonizante se puede conseguir un máximo de 2 o 3 de estas partículas cada cientos de años y resulta ser que estas partículas tienen la forma de un ojo, cuando se ponen dentro de una pirámide de cristal o de Vistrate[6], la energía que se puede desarrollar es mayor a la de miles de plantas nucleares; la explosión de una sola sería suficiente para devolver al planeta tierra de nuevo a la época de las cavernas en pocos segundos. 


    Mientras Halima me describe lo que era un Udyats yo empecé a imaginarme lo que decía y me di cuenta que yo había visto esto antes. Cuando Halima terminó de describirlo, yo, intuitivamente tomé mi cartera abrí mi billetera, saqué un billete de un dólar y se lo mostré. Ella ni siquiera lo vio, se alejó afirmando con su cabeza, y agregando que tenía muy buena intuición, luego continuó diciendo que por hoy era suficiente información y que ya era momento de dormir, no sin antes recordarme que mañana el curso seguía, por lo que la hora de pararse era a las 5:30 am ya que estábamos un poco lejos del centro de la ciudad.


    Me senté en la cama, con el billete en la mano, y no lograba entender cómo era posible que uno de los símbolos del billete de dólar tuviese lo que parecía ser la fuente energética más importante del universo, tan importante que era capaz de generar guerras interplanetarias a través de las galaxias. ¿Acaso nuestros padres fundadores conocían de los Udyats? Quizás el gobierno de los Estados Unidos tenía una de estas partículas en custodia, o simplemente como siempre dando la respuesta más razonable, alguien escuchó de este símbolo y simplemente le gustó y lo usaron. Dejé de pensar en todo lo que dijo Halima y me traté de poner en centro conmigo mismo, tenía que pensar muchas cosas:


    

      	Yo tenía una vida antes de esto, ¿cómo todo lo que ocurría podía afectar mi vida futura?


      	Mi hijo aún vivía en Venezuela y me preocupaba que algo pudiera pasarle a él mientras yo estaba aquí encerrado.


      	Por otro lado tenía un socio y amigo Rodman, quien a duras penas le había avisado donde estaba y porque venía a Chicago, y que quizás fuese la única persona que creería lo que me sucedía en el momento.


    


    Después de pensarlo con detenimiento, organicé mis ideas y me dispuse a llamar a Rodman primero, para comentarle un poco en lo que andaba sin darle muchos detalles para no involucrarle, busqué mi teléfono y cuando traté de hacer la llamada, me di cuenta que no había recepción, no es que era baja, es que no había recepción por completo. Imaginé tal y como dijo Halima que estábamos muy lejos de la ciudad y que la cobertura de la empresa proveedora de servicio móvil celular que yo tenía no llegaría hasta allí. Tomé el teléfono de la habitación, pero no tenía tono, de hecho pensé que estaba desconectado y me di cuenta que era un teléfono de VoIP[7] con un cable de Ethernet. Entonces salí al pasillo y le pregunté uno de los escoltas que se encontraba de guardia que no era Ahmed, ¿por qué no había telefónica celular ni telefonía en el cuarto? y el simplemente, sin ni siquiera voltear a verme como si un robot se tratara dijo: “todas las telecomunicaciones fueron bloqueadas hasta la mañana por medidas de seguridad”. Entré a la habitación y esta vez sí cerré la puerta, indignado de lo que estaba pasando, me empezaba a sentir un poco preso de la situación. Otra vez sentado en la cama y sin el más mínimo sueño miré hacia mi maletín y recordé que tenía una de mis laptops en él, lo tomé y efectivamente estaba allí, entonces conseguí el cable RJ-45[8] o de red y lo conecté al puerto de mi computadora, inmediatamente tuve acceso a la primera barrera de la red, gracias a que mi área de experticia era esa justamente, me dispuse a descifrar de qué tipo de red se tratara y empecé un procesos de hackeo rápido con el fin de que no se percataron de mi presencia, y poco a poco fue rompiendo cada uno de los 7 candados. Y llegó un momento que logré ingresar a un Point Access[9], que si tenía salida de internet. Inmediatamente salí y guardé todos los accesos, ya que una vez que usara el internet seguramente se prendería la alarma de seguridad y tendría menos de 20 segundos para que pasara desapercibido. Me dediqué a escribirle a Rodman un correo de modo fuera de línea, cuando ya logré, terminar de explicarle que me encontraba bien, y que necesitaba contarle algunas cosas el día de mañana para lo que necesitaría que estuviese pendiente de su teléfono ya que siempre tiene el teléfono o apagado o fuera del área de cobertura. También le pedía que llamara a mi hijo y me averiguara si todo estaba bien y que mañana cuando le contara todo, entendería porque lo preguntaba. Volví a conectarme a la red, y cuando llegué a la conexión de internet inmediatamente mandé el mensaje, mientras que me conecté al internet, cargué el sistema de correo, copié y pegué el mensaje ya habían pasado unos 10 segundos, entonces, le di a send o enviar, pero como era una conexión súper lenta el reloj seguía contando, 10, 9, 8, 7, 6 y aún el mensaje estaba por 80% de envío. 5, 4, 3, salió el mensaje de enviado. Como no tenía tiempo de salir de la red, lo que hice fue que desconecte el cable y de esa manera se interrumpió la conexión de inmediato. Me levanté y fui a lavarme la cara, los dientes y me dispuse a tratar de dormir, prendí el televisor y no había señal, definitivamente esta área del edificio se había desconectado totalmente. Realmente no había nada que hacer, mejor trataba de dormir un poco, ya mañana sería otro día. Apagué la luz y traté de dormir, a los pocos minutos entró uno de los guardias, yo entre dormido y despierto le pregunté si había un problema, pero él al ver que estaba acostado y durmiendo solo acercó su muñeca a la boca y en voz baja dijo, la famosa palabra “clear” indicando que en la habitación todo estaba bien, lo que no sabía yo es que efectivamente se había disparado una alarma de acceso a internet, pero no llegaron a descubrir inicialmente que fui yo, ya que la conexión fue como si se hubiese hecho desde otro edificio vecino dentro del complejo, e imagino que estaban confirmando si yo me encontraba en la habitación, al salir de la habitación el escolta, me percaté que había dejado el cable desconectado del teléfono, e inmediatamente me acerqué y lo conecté.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO V


    DE REGRESO AL ATLÁNTIDA


    Desperté un poco asustado, una alarma tenue me indicaba que algo estaba pasando, cuando abrí los ojos tenía a dos escoltas frente a mi cama sin hablar, uno de ellos era Ahmed. Entre asustando y soñoliento le pregunté a Ahmed sobre lo que estaba sucediendo y él respondió con su voz pausada y casi robótica, “no se preocupe, todo está bien, es el toque de diana, son las 5:30. ¡Dios! otro deja vu, me hizo recordar mi época de liceo militar, inmediatamente me paré y me dirigí al baño, después de arreglarme, salí de la habitación y estaban mis 4 escoltas que casi de inmediato notificaron al resto del equipo que “el conector está en movimiento”, había perdido mi personalidad y ahora era simplemente un conector. La verdad me sentía raro tener tanto personal a mí alrededor protegiéndome, aunque al final, como mi carácter siempre lo caracteriza, me dejé llevar. Cuando salimos del edificio y estaban no menos de 10 camionetas negras, una detrás de otra, y unas camionetas que parecían blindadas entre cada dos camionetas. Ya había visto esas camionetas una vez en una película, era un vehículo blindado, se trataba de un Gurkha[10], que realmente era un tanque sobre ruedas, un auto espectacular, o mejor dicho una camioneta, las otras camionetas también eran blindadas, pero eran Cadillac transformadas o preparadas para este trabajo; este vehículo fue hecho para el transporte de personalidades, por lo que fue fabricado a la medida. Su blindaje según me dijo Ahmed era lo que se llama RB v9[11] que significa que está protegido contra explosiones, en su lenguaje típico de un escolta me dijo que yo tuviera la confianza de que estaba seguro y que no me preocupara porque todas las medidas se habían tomado para prevenir cualquier cosa. 


    Cuando salí del edificio hacia el vehículo sí me percaté que de los dos edificios adyacentes salían dos grupos de personas y en el centro de ellos una persona vestida casi igual que yo, y los introducían en una de las camionetas especiales. Al momento de salir, algo me llamó la atención, en la entrada del complejo había un letrero que decía, “Bienvenido al Olimpos”, es decir, bienvenidos al Olimpo. Apenas salimos la caravana se dividió en tres y cada grupo donde había una camioneta especial tomó caminos diferentes, presumí que era usando señuelos para confundir, en caso de que alguien supiese donde estábamos. 


    Por lo que pude ver la dirección del curso había cambiado, en nuestro tercer día lo haríamos en un hotel de una avenida muy famosa en la ciudad de Chicago, se trataba de la Michigan Avenue[12] y la zona de la Magnificient Mile. Cuando llegamos se notaba a leguas que estaban más de 30 personas de seguridad en la entrada del local, prácticamente hacían un canal de seguridad para guiarme al interior del hotel. Todo el hotel estaba bajo estricta vigilancia, cuando entré me llevaron al último piso y allí estaban todos mis compañeros de curso. Al verme entrar todos aplaudían, yo como siempre, perdido, no entendía lo que pasaba y fue entonces cuando Jean Paul se acercó a mí y me felicitó diciendo que ya sabían que yo era el conector, entonces me contó que ayer los habían reunido a todos y que le habían explicado todo, cada uno de ellos igual tenía capacidad para conectar, pero su tiempo de conexión era tan poco que muchas veces no podían estar ni 2 minutos del otro lado. No obstante también era grandioso porque nunca antes habían logrado reunir tantos postulantes en un solo curso. Y entonces le pregunté, ¿de qué curso me hablaba? ¡Si todo había sido una farsa! Él con su sonrisa típica me explicó, que ayer les dijeron que el curso hoy se basaría en explicarnos muchas cosas de lo que pasaba, pero mucho más, en explicarnos cómo usar nuestra habilidad, la función de ellos era ayudarme a mí, por el mismo hecho que ellos no podían estar conectados por mucho tiempo, ellos aparecen de cuando en vez, para informarme sobre algo o para ayudarme en algo específico. Lo más importante era aprender a usar nuestra habilidad. Después de recibir abrazos de todos ellos nos dispusimos a sentarnos para recibir la charla; esta vez era mi gran amigo Hor, quien estaba a cargo de la charla, y para mi sorpresa empezó de esta manera:


    Hor: Muy buenos días mis queridos postulantes y muy en especial a nuestro conector y amigo Tony, queremos darles las gracias por estar de nuevo aquí, muchos más cuando ya empiezan a conocer la verdad y que entienden que son parte de una gran misión. Mi nombre es Hor, hijo de Osiris e Isis, fundadores de la civilización en la tierra y miembro de los RA, mi raza, como ya han podido escuchar fuimos 42 y yo soy el último de los RA que permanece en esta área del universo, pero también soy el que tiene el corazón de Osiris[13], al morir mi padre, soy el único que puede devolver la tierra prometida a mi raza. Como todos ustedes ya saben mi clan regresó, pero no pudieron regresar a buscarme porque otra raza los esclavizó, producto de esto y en una de las rebeliones, mi padre murió y perdió el corazón de Osiris, la única arma que haría posible nuestra liberación. Ustedes son la única manera que podamos lograrlo, tengo que volver, y sólo la investigación que ustedes van a desarrollar podrá lograrlo. Ustedes son nuestra armada en la tierra, tenemos miles de años prolongando esta batalla y ahora es el momento de librarla. No les puedo prometer nada, al contrario, va a ser muy difícil, arriesgado, y hasta peligroso, cada uno de ustedes está expuesto a perder su vida. Y en esto tengo que ser muy explícito, en teoría su vida nunca estará en riesgo mientras defienden a Tony en este mundo, porque ninguno de los clanes usará armas letales para hacerse de él. Pero cuando estén solos, son un blanco directo, porque al saber que son postulantes, ya no les sirven de nada y sólo son un obstáculo para los demás, excepto para nosotros.


    Mientras Hor hablaba, yo no dejaba de dudar, si las intenciones de su clan eran sinceras, y estarían dispuestos a protegernos a todos, ¿qué hacía que todos los demás siguieran aquí? Porque en mi caso, como él decía, nunca me harían daño porque soy el único en mi generación que podría conectarlos y resolverles un problema. Pero ellos por su parte, podrían ser blanco de cualquier cantidad de gente que además habían demostrado tener fuerza, y eso que apenas estábamos empezando. Mientras yo me sumergía en estos pensamientos alguien interrumpió a Hor. Se trataba de una chica de New York, cuando se paró se idéntico como Madeleine Stuart ella comentó que según la mitología egipcia, Hor era un dios, y que se representó siempre como un hombre con cabeza de halcón, entonces preguntó: ¿Por qué usted luce normal como cualquier ser humano?


    Hor se volvió a reír como cuando hablábamos en el bar, me hizo recordar esos momentos donde echamos cuentos y hablábamos de cualquier tontería, y entonces le dio a un control remoto que empezó a cerrar todas las persianas y puso el cuarto totalmente negro, las luces del salón se encendieron y allí estaba Hor, igual que siempre, humanos pues, y simplemente dijo: ¿creen ustedes que sería fácil para un hombre con cabeza de halcón pasear por la ciudad por miles de años sin que llamara la atención? Pues no creo, es por ello que uno de los primeros dispositivos que nuestra cultura desarrolló, mucho antes de llegar a la tierra, de hecho miles de años antes, fue el de mimetizar nuestra figura a lo que queremos mostrar a los demás, el sistema modifica nuestra estructura molecular al punto que podemos adaptar cualquier forma viviente, pero cuando lo hacemos no podemos usar nuestros poderes especiales.


    Madeleine: ¡Ahhh! ¿Entonces tienen poderes especiales? ¿Cómo trucos? ¿Magia?


    Hor: No Madeleine, eso es para los niños, nosotros podemos hacer muchas cosas más, pero no es el momento para hablar de ellos, no obstante es momento que me conozcan como realmente soy. 


    Y diciendo esto, Hor tomó de su cinturón un pequeño dispositivo lo pulsó e inmediatamente su cara empezó a cambiar ante nuestros ojos, algunos de los que estaban cerca de él, se impresionaron tanto que hasta se pararon y tomaron varios pasos hacia atrás, obligando a los demás a ponernos de pie para poder ver, todos hablábamos impresionados por lo que veíamos. Y en cuestión de apenas segundos Hor era un hombre con cara de halcón. Jamás hubiese pensado en ver algo así, pero la verdad ya había visto muchas cosas extrañas en estos días, así que no me parecía tan impresionante, pero había algo que me obligaba a acercarme, quería tocar la cara de Hor, quería verificar si era posible que algo así existiera. Mi mente, mientras recorría un pasillo de personas que se generó de forma innata, me decía que era increíble pensar que todo lo que habíamos pensado como mitología en los dioses egipcios era tan cierto como lo que estaba viviendo. Ya estaba a pocos metros, podía ver que tenía plumas, muchísimas plumas, uno de sus ojos estaba cubierto por un parche como los que usan los piratas para ocultar un ojo, el otro ojo era inmenso, desproporcionado, de un color marrón, con una pupila negra, alrededor del ojo había una membrana parte de lo que podríamos denominar los párpados que era amarilla, pero no era un amarillo normal, era más intenso, color oro, brillaba muchísimo, las mejillas estaban recubiertas por plumas blancas casi en forma circular, y también tenía una franja blanca que caía desde la ceja de cada lado y se juntaba con la mejilla. Al nivel del cuello esas plumas se convertían en color azul al final de esos dos pliegos que llegaban casi al pecho las plumas terminaban en un color oro, otra vez tal cual como los párpados, la papada estaba llena de plumas blancas, por lo que sí tenía papada, como yo, jamás se le vería, ya que estas plumas la tapaban y la hacían pasar desapercibida. El pico era curvo, de color azul y en la nariz, justo la continuación del pico había otra franja de color oro, para terminar con un copete de color azul. La verdad era impresionante, porque era algo hermoso ver un pájaro de ese tamaño, y más extraño era verlo pegado al cuerpo de una persona en traje, no dejaba de ser alucinante. Cuando ya estaba parado al frente a él, Hor me saludo, y sólo dijo: ¡Adelante! Y sin pensarlo toqué sus mejillas, su cresta de plumas y deslicé mis manos un poco hacia su papada acariciando sus plumas como si se tratase de una mascota y pido disculpas a cualquiera de su raza que lea este libro por compararle con una mascota. Yo estaba literalmente en trance, no podía creerlo, y mis compañeros sólo murmuraban impresionados y se veían unos a los otros. Entonces para romper el hielo y con el típico humor que caracterizaba a Hor, hizo un  ademán de morder, como si fuese un perico, y por supuesto mi reacción inmediata fue retirar mi mano asustado. Él se retiró un poco riendo a carcajadas y diciendo: “tranquilo chicos que no muerdo”. Y todos arrancamos a reír. Dicho esto volvió a pulsar el botón que tenía en el cinturón y su cara volvió a su estado humano, tomó el control de las cortinas y las abrió de nuevo, para culminar viendo a Madeleine y diciéndole: ¿Respondida su pregunta señorita?


    Entre todos respondimos como si fuéramos un colegio de primaria de forma afirmativa, Hor entonces siguió con su explicación, y pasó a explicarnos que nuestra habilidad era algo que sólo aparecía cada 300 o 400 años y que nunca antes se habían podido lograr reunir a más de 3 o 4 postulantes con un conector. Nuestra habilidad era única de los humanos, las otras razas no lo podían hacer, pero desde hace muchos años, los humanos fueron desarrollando teorías que lograron que pudieran hacer viajes en el tiempo, con eso entendido, viajaron en el tiempo y desarrollaron de nuevo los genes para explotar este poder y poco a poco fueron multiplicándose con cada viaje.


    

      [image: ]

    


    Hor - Ilustración por Siary Acosta


    Hasta que prácticamente lo tienen innato en su raza sin saberlo. El 90% de los humanos tienen esa capacidad hoy en día, pero sólo un porcentaje ridículo de menos del 1% lo desarrolla, aún no sabemos cómo funciona ni por qué, sólo sabemos que estas personas tienen un característica típica que hace que sean fáciles de identificar, y es así como los logramos identificar. Esto lo hemos aprendido con el tiempo y la verdad no es momento de saber cómo los descubrimos, lo importante es que ustedes son algunos de los postulantes de esta generación.


    Entonces otro de mis compañeros levantó la mano, se trataba de Mohamed Brahimi un moreno, bastante oscuro, de hecho de origen africano, un ingeniero industrial dedicado principalmente a desarrollar tecnología para poblados que no poseen conexión con el mundo, era empleado de la fundación RA, pero nunca supo por qué le contrataron, fue uno de los primeros en manifestar su habilidad, era un poco callado, más bien tímido, según pude saber tenía 4 hijos, y les había dejado para venir a este curso, porque un superior que lo incentivó a que podía ser una oportunidad. Un hombre alto, y parecía clásico, se vestía casi siempre con vestimentas típicas africanas, ¿de esas con las que uno ve a mandatarios africanos en actos para mostrar trajes típicos? Era un hombre agradecido, y dejó saber en alguna reunión posterior que jamás dejaría la fundación porque gracias a ellos, no solo su familia sino prácticamente todo su pueblo vivían en lujo y confort, y que ahora entendía el porqué, él estaba comprometido a dar su vida por la fundación. 


    Cuando Hor lo señaló, él se paró y casi con una reverencia hacia un dios, le preguntó: ¿Quiere decir que hay más postulantes por allí? Y, en ese momento hizo unos segundos de silencio para continuar, ¿Cuántos conectores existen? Hor, se acercó a él y le explico que cada vez más los humanos podían desarrollar esta habilidad, cada raza tenía habilidades que desarrolla por evolución o porque las tenía innatas, pero con la evolución multiplicativa de los humanos, la cantidad de postulantes era cada vez mayor, el problema era que los conectores eran uno sólo cada 300 o 400 años. Por lo que había que aprovechar ese momento, los postulantes eran soldados, que podían ayudar en el tiempo y el espacio, pero de nada servía si no había un protagonista porque los pocos minutos que podrían interactuar los postulantes hacía casi imposible que su presencia en el tiempo pudiera ayudar, se estima que los postulantes pueden estar en un viaje entre 2 a 5 minutos solamente y su capacidad para ser exactos en el tiempo y espacio aún no se ha demostrado, muchas veces llegan al lugar o tiempo equivocado por lo que el viaje se pierde, y como si se tratasen de una batería recargable, no tienen la posibilidad de viajar de nuevo hasta unas 24 a 48 horas. El conector no tiene ese problema, puede viajar por días, años y regresar cuantas veces quiera.


    Mohamed interrumpió, y dijo, “está claro que el conector es uno solo, ahora bien, ¿cuántos postulantes somos? Ya a pocos metros de Mohamed, Hor le dijo que estiman que podrían existir más de 100 postulantes alrededor del mundo, pero ellos sólo habían podido identificar a 20. Es posible que los otros clanes tengan otros postulantes, pero lo que sí es cierto es que no tienen al conector, por eso tenemos que mantener a nuestro grupo unido, y siempre proteger a nuestro quarterback[14] o capitán de equipo. Cada uno de ustedes tiene sueños y tiene metas, la fundación está al tanto de ellas, y siempre y cuando nuestro capitán de equipo esté con nosotros o le protejan hasta el fin, todos esos sueños se cumplirán, porque una vez que se realice el gran viaje, la fundación quedará en sus manos y nosotros nos tendremos que dedicar a ustedes. Por el momento y es importante dejarles saber, toda su familia tiene asignada una escolta especial, ellos no están al tanto, pero cada uno de los miembros de su familias tiene los más profesionales, miembros de una élite de ex militares y de las agencias de inteligencia de muchos gobiernos. ¡Mercenarios! Interrumpió Madeleine. Y enseguida Hor respondió, ¡No! oficiales retirados con un fin común. Todos nos vimos la cara, porque evidentemente pensábamos que si eran mercenarios. Aunque después me preguntaba, si ellos eran mercenarios, ¿que éramos nosotros?, porque ellos cobraban por una guerra, pero nosotros lo hacíamos de gratis. O eso pensaba.


    El tiempo pasó volando y cuando vine a ver ya era pleno mediodía, y estaba claro que el hambre empezaba a cambiar mi humor, por lo que le pregunté a Hor sobre la comida y él como siempre sonrió, y dijo que no me preocupara que tendríamos una muy buena comida y que luego daríamos un paseo a otras instalaciones. Entonces bajamos a un salón de fiesta donde nos tenían un banquete digno de dioses.  En la mesa estábamos cuatro, tres postulantes y mi persona, y la verdad la pasamos muy bien, aunque una de las cosas que más conversamos era nuestra preocupación de hablar con nuestra familia, Miguel, Liza y Abdul me acompañan en la mesa. Hor que se encontraba dando vueltas por todas las mesas se nos acercó y nos comentó que hoy en la tarde tendríamos tiempo para hacer videoconferencias con nuestros seres queridos y que todo se estaba coordinando para que saliera bien. Eso me tranquilizó, porque necesitaba reportarme con mi familia para que estuviesen informados y con mi gran amigo Rodman, a quien había dejado a medias en mi primer contacto. Mientras que comíamos, como siempre hubo una charla, en el pódium se encontraba un miembro de la fundación que nos explicaba con detenimiento nuestras nuevas funciones en la fundación y nos hablaba de una gran cantidad de dinero que recibiremos por ayudarles a realizar el gran viaje, así como posiciones de dirección en las empresas de la fundación. En este momento no se hacían preguntas, aunque con cada frase se generaban miles de nuevas preguntas. 


    Miembro de la fundación: La primera misión que tenemos todos, está en hacer llegar a los padres de Hor, Asir y Ast, en el momento del gran accidente al pod[15] de escape número 9999, no pueden separarse de ninguna manera, pero lo más importante es que Tony debe montarse con ellos. Todos nosotros nos veíamos las caras, y como no teníamos posibilidad de preguntar nos dedicamos a escuchar con detenimiento. Lo más importante en tu caso Tony, es que debes lograr que el pod tenga dos Udyats y esto es clave, porque sin esto la misión estará perdida. Les seguiremos hablando de la primera misión cuando vayan a salir, por el momento esto es todo lo que les podemos decir. Luego nos habló que en horas de la tarde, en el Olimpo tendríamos videoconferencia con nuestros familiares, tal y como lo había comentado Hor, y agregó que serían en orden y de acuerdo a los horarios de cada país donde se encontraban nuestro familiares; por lo que los primeros en hablar serían los de Europa y África para luego hablar los de América y finalizar con los de Asia. Una vez que terminamos de comer, nos dirigimos a los vehículos que estaban abajo, cuando llegué al que era mi vehículo asignado, fue el mismo Hor quien me abrió la puerta, y me dijo que él vendría conmigo. Todos los demás pasaron a las diferentes camionetas de las caravanas y nos alejamos del lugar. Primero pasaremos por un sitio, y luego nos regresamos al Olimpo. Cuando salimos le pregunté a Hor, por qué había decidido venirse conmigo y entonces me tomó de la mano y logré escuchar mientras lo hacía: “es momento de que regreses al Olimpo”, inmediatamente me transportó a la Atlántida. 


    ¡Ya me hacía falta regresar!, a mi lado tenía a mi amigo Myos, él me miraba como extrañado y sólo atino a preguntar si me encontraba bien. Le expliqué que había regresado a mi tiempo y apenas ahora volví, pero había pasado muchas horas entre ambos viajes y le pregunté cuánto había pasado aquí. Él, demostrando cierto rasgo de incredulidad, me dijo que no ha pasado nada, tú simplemente hiciste una pausa y yo por eso te pregunté si te pasaba algo. Era evidente que no había pasado un momento siquiera, a pesar que en mi tiempo sí. Myos y yo continuamos caminando por los islotes del Atlántida; viendo maravillado como la gente se dedicaba a trabajar la tierra, las siembras tenían gran cantidad de comida, eran grandes y hermosos los frutos, parecían ser súper desarrollados. La forma de hacer la agricultura de este pueblo era superior a muchos métodos actuales, era mágica. Tal era su adelantó que vi con mis propios ojos, un lote que estaba sin ningún tipo de siembra, y un grupo de campesinos empezó a echar las semillas, más atrás venía otro grupo de campesinos que iban echando agua, como si regaran las flores, justo al pasar por encima de la siembra este segundo grupo, empezaron a aflorar tallos de las matas recién sembradas, era como si el proceso estaba acelerado, por lo que quedé impresionado, de esta manera jamás habría hambruna en nuestro planeta, porque no tenemos esta tecnología ahora? los frutos no los vi salir, pero en pocos minutos estas matas ya estaban a punto de echar frutos, era como un milagro, algo realmente increíble, y eso explicaba por qué todas las siembras estaban tan tupidas y llenas de frutos. Noté que nos estábamos acercando de nuevo al islote de las fábricas, en vía de regreso al centro de la ciudad, claro está. Le pregunté a Myos la razón de todo esto, y cuánto tiempo tenían allí; entonces fue cuando él me explicó que la mayoría de los humanos en la actualidad, estaban apenas en la edad de piedra, esta civilización es más bien privilegiada, estamos haciendo un experimento, en el cual hemos provisto a los humanos de muchas cosas para facilitarles la vida, pero el experimento no ha salido como esperábamos, los humanos son muy inconformes, si le das comida, reclaman porque ellos no la querían, porque no era esa la que ellos querían y piden una diferente. Es igual con todas las cosas, honestamente y no lo tomes a mal, yo estoy contento de que hoy regreso a casa. Estoy agotado de tanta humanidad. Cuando estábamos casi llegando al puente de la zona de fábricas, me impactó ver una figura que siempre pensé que era parte de la mitología cristiana, se trataba de una bella mujer alada que volaba sobre nosotros, era un ángel, o lo que yo siempre pensé que era una ángel, él me explicó que era un mensajero, esa raza se dedicaba a eso, aquí les llamaban Ángelus, gracias a sus alas le han permitido llevar más fácil mensajes de un sitio a otro sin ningún problema. Esta vez el bello ángel se paró frente a nosotros y se dirigió a Myos para indicarle que ya era hora de regresar porque había que preparar su traje para el viaje y estaba a punto de salir el último ascensor del día. Prácticamente apenas terminó de dar el mensaje Myos tomó mi mano y empezó a correr, se notaba que tenía apuro por salir. Yo por mi parte, corría a su lado pero veía alejarse a esta bella criatura, con rasgos claramente femeninos, con quien que me hubiese gustado conversar un rato. Ya cerca de la zona de casas, pude volver a ver la degradación que tenía la sociedad, es verdad que esta nación iba a necesitar de mucha ayuda del grupo nuevo de dioses que acababa de llegar. En la vía mientras veía drogas, prostitución, robos, corrupción, alcoholismo y cualquier tipo de degradación. Le pregunté a Myos como era el viaje de regreso, y aquí empiezo a relatar algunas cosas que me comentó. 


    Myos: Cuando los portales se abren, tenemos la posibilidad de ir y/o volver a cualquier lado a unas velocidades realmente increíbles, cada sitio o base tiene un código, con lo que si deseas ir a mi casa, pues mi casa está en un sistema solar donde una de las bases tiene el número 7.4893894930878923459, y cuando insertas ese número en el transporte, tu cuerpo es transferido a esa nueva coordenada en pocos minutos o segundos. 


    Yo imaginaba que esto sería como una tele transportación y se lo comenté, y él me dio la razón. Me explicó que no era algo tan sencillo, el cuerpo tiene que ser preparado, porque los efectos del flujo energético generado eran impresionantemente peligroso. Esta tecnología es relativamente nueva pudiéramos decir que no más de 50.000 años y ha sido perfeccionada con el tiempo, nos dimos cuenta que no se pueden transportar objetos, sólo se transporta el cuerpo, el cuerpo es expuesto a una gran cantidad de energía por lo que debe ser protegido con ropa especial, también la cara debe ser protegida con una máscara de oro, este material protegerá el rostro y además servirá de multiplicador del factor energético. El cuerpo es rociado primero de una forma de aceite que hace que la energía generada por el transporte no queme la piel, es un aislante. Pero no te preocupes, te voy a dejar que me ayudes en la preparación, así aprenderás más sobre el proceso. Dicho esto, ya estábamos en las cercanías del templo, y ya se podía ver la muchedumbre que había crecido enormemente, era una horda humana, frené a Myos para preguntarle cómo llegaríamos a entrar sin que le lincharan, él al ver la muchedumbre también se quedó impactado. Analizamos la situación para ver qué podríamos hacer y lo único que se me ocurrió fue tomar una túnica completa y taparle como una de esas mujeres que apenas se le ven los ojos, aunque no era muy común esa forma de vestir aquí, porque lo que menos tenía esta gente era pudor, logramos escabullirnos de alguna manera entre la gente. Al llegar al templo, un grupo de los que se les llamaban cuidadores del templo que eran como soldados, se acercaron a nosotros y nos ayudaron a pasar, enseguida varias sacerdotisas nos acompañaron. Nos dirigíamos al ascensor cuando una fuerte erupción de uno de los volcanes hizo que hasta las obras del templo se sintieran, había sido diferente, pero no tanto eso, sino que fue tan abrupto que no le permitió a los bloques de piedra que usaban ellos ajustarse al movimiento, recuerden que tenían un sistema de moldeado[16] que les comenté anteriormente por medio del cual, ellos se ajustaban a los movimientos como si se tratase de gelatina o plastilina, por lo que algunos hasta se agrietaron. Era la primera vez que lo veía, pero estas erupciones seguían, y con ellas las grietas, aunque algo me llamó peligrosamente la atención, en la base del ascensor pude escuchar algo así como cuando un cristal se agrieta. Me acerqué y vi claramente que el cristal de la base se había astillado y tenía no menos de 10 centímetros de grieta, en seguida fui a tocar la grieta a ver si era algo peligroso y cuando la toqué, me corté un dedo, empecé brotar muchísima sangre, tanto así que alguien vino a ayudarme, una de las sacerdotisas, dándome un trapo de lino para limpiarme y se detuviera la sangre. Llame a Myos y le expliqué lo que sucedió y me dijo que no me preocupase, que el material ahora más tarde cambiaría su estructura molecular y se ajustaría, con lo que la grieta se perdería o borraría. ¡Con una explicación así quién puede dudar!, entonces procedimos a entrar al ascensor, éramos un grupo grande, aunque no tan grande como el que bajó conmigo la última vez. Empezamos a subir y la verdad no podía imaginar que esa sería la última vez que vería a la Atlántida, aunque algo me decía, que las cosas no terminarían bien, por la razón como se veían las protestas. El ascensor ya pasaba la parte que le llamábamos la escalera que es el primer nivel donde se genera un humo artificial y ya podía ver la ciudad. El grupo de personas protestando era impresionante, le hice ver a Myos y hasta él se impresionó, imaginé que cuando bajaran los nuevos dioses tendrían que negociar con esta gente para pacificar la ciudad, pero que equivocado estaba, esta ciudad dejaría de existir muy pronto.


    




 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO VI


    EL SEGUNDO CLAN


    En ese momento me transporte al vehículo, era Hor que me había soltado al ver que mi mano sangraba abundantemente, entonces al verlo, le dije:


    Tony: ¿cómo es esto posible Hor? Esta herida se produjo en un viaje, ¿cómo puedo estar herido aquí?


    Hor: quizás debí decírtelo antes, todo lo que pasa allá, es 100% real, y lo que te pase allá, te pasara aquí, si recibes un flechazo, aquí tendrás la herida limpia del flechazo. No traerás la flecha de regreso, solo la herida, lo que hace a veces las heridas de los viajes más peligrosas, porque pueden tener hemorragias internas debido a que en el presente no tienes por ejemplo la flecha que para o previene la hemorragia.


    Asombrado y mientras buscaba la manera de limpiar toda la sangre que había salido de mi dedo, le comenté que eso si no me gustaba, ¿qué pasaría si alguien me mata allá? Los tiempos eran diferentes, peligrosos, primitivos, agresivos y la verdad, la gente no es muy amigable que se diga.


    Hor: Si eso llegara a suceder, estaríamos perdidos, pero tranquilo que siempre que tu vida esté en peligro yo lo siento, porque soy el que hace la conexión, y en ese momento hay dos posibilidades, la primera es desconectarte, y la segunda es mandar a un postulante a ayudarte. Por lo que no te preocupes que de esta cortada no morirás. Mientras lo decía se reía, y me veía con cara de burla, viendo el dedo envuelto en un grupo de servilletas y papeles absorbentes. De repente, un vehículo, se estrelló contra el que íbamos nosotros por la puerta del piloto, el golpe fue tan fuerte que el nuestro empezó a dar vueltas y nosotros, dentro, aunque con el cinturón puesto, dábamos tumbos de un lado a otro. Cuando las vueltas terminaron, nuestro vehículo terminó con los neumáticos hacia arriba; la verdad, no puedo negar que nuestro automóvil era impresionantemente fuerte, después de un golpe de esa magnitud, apenas se había doblado un poco y ninguna de las puertas o los vidrios se rompieron, en pocas palabras estamos aún seguros. Aunque no dejaba de preocuparme qué sucedería si el carro se prendía en llamas, por lo que trate de despertar a Hor, que estaba inconsciente, no así nuestro chofer, quien había muerto producto del golpe ya que el camión golpeó del lado donde justamente se encontraba, el escolta por otro lado también había perdido el conocimiento, pero continuaba con vida. Cuando estaba a punto de abrir las puertas para pedir ayuda, se desató una lluvia de balas y explosiones, parecía una guerra, no lograba ver muy bien lo que pasaba porque me encontraba boca abajo y amarrado a mi cinturón de seguridad. Solté el cinturón y caí inmediatamente al techo. Podía ver mucha gente a nuestro alrededor, claramente tratando de defender el vehículo, no podía entender lo que pasaba porque aunque se escuchaba muchísimo ruido producto de balas y explosiones, no sabía de dónde venían ni a dónde iban. Pude ver a lo lejos dos patrullas de la policía de Chicago que se acercaron a ver qué sucedía y que inmediatamente recibieron una lluvia tan impresionante de balas que en pocos segundos los 4 oficiales estaban en el piso. Era claro que esta gente no estaba jugando, pero por más que le daba golpes a Hor, no logre despertarlo, aunque sí pude revisar que se encontraba vivo. Mis movimientos eran torpes porque aunque era una pequeña cortada lo que tenía en el dedo, cuando te cortas un dedo te das cuenta que el dedo afectado es el que usas para todo. Además tenía algunas heridas en la cabeza, principalmente raspones y golpes producto de las vueltas que dimos en el carro. De repente cayó un cuerpo justo al lado de mi ventana y pude darme cuenta que era Ahmed; esto me impresionó y cuando fui a abrir la puerta para ayudarle, él, con la poca fuerza que le quedaba en su pie, la pateó para que no pudiese salir, me señaló y dijo que pasara lo que pasara no saliera del vehículo, que pronto vendrían los refuerzos. Yo sólo podía pegar gritos a Hor para que se despertara y viera el desastre en el que nos encontrábamos metidos, habían muertos, muchos muertos, esto no parecía ser lo que él me había dicho, esta gente estaba disparando a matar, enseguida vi como más personas se acercaron al carro, eran de la fundación RA y seguían protegiendo el carro, pero ya quedaban muy pocos. A lo lejos pude ver a Jean Paul el postulante francés, a quien los atacantes habían capturado, y con un altavoz, me llamaban diciendo que si no salía, le matarían. Tomé a Hor y lo empecé a cachetear, necesitaba que se despertara porque en este momento la verdad no sabía qué hacer, sólo quedaban 3 escoltas a mi alrededor y todavía los refuerzos no habían llegado. Por más que traté y traté, Hor estaba inconsciente, fue entonces cuando tuve que tomar la decisión de abrir la puerta y salir, apenas salí, vi como todos los que disparaban inmediatamente guardaban su armas y sacaban otras diferentes que parecían como pistolas de dardos, ambos bandos dejaron de soltar balas y ahora era una negociación, el único que no soltaba su pistola, era el atacante con el altavoz, que además tenía el arma sobre la frente de Jean Paul, me indicó que me acercara, los que estaban conmigo me indicaron que no lo hiciera, que pronto llegarán los refuerzos, pero el hombre me indicó que disponía de 10 segundos para salvar la vida de mi amigo. Las explosiones habían parado y todos se dedicaban a ver lo que sucedía frente a mí, yo simplemente empecé a caminar hacia este hombre, era un hombre alto, muy alto, fuerte, del que uno siempre dice que es un ruso, alemán en pocas palabras, nórdico, pero contrario a lo que parecía, hablaba un perfecto español, hasta con acento centroamericano, él, seguía contando aunque ya me estaba acercando, le dije que parara, que ya tenían lo que querían, cuando estaba ya por el 3, llegué donde ellos estaban, dos hombres iguales a él, me tomaron de los brazos y él continuó contando, yo le miré, impresionado, preguntándole el ¿por qué hacía eso? Y Jean Paul al verme me dijo ¡Adiós! Y yo, sólo atiné a decirle que lo sentía mucho, que todo era por mi culpa. Al llegar al 1, el hombre caucásico me miró y dijo, un postulante menos, y disparó, empujando a Jean Paul contra el piso del impacto de la bala, sus sesos quedaron esparcidos en el piso, todos nos quedamos impresionados, no tenía sentido lo que había hecho, yo me solté de los dos hombres que me tenían agarrado de los brazos, y me arrodillé ante Jean Paul, llorando, y pidiéndole disculpas, pidiéndole perdón por no haber podido salvarlo. En ese momento los hombres de aspecto nórdico que me tomaron sacaron de nuevo sus armas de fuego y arremetieron contra el resto de personas que se encontraban de la fundación RA, pude ver como caían varios de ellos, mientras Hor aún se encontraba dentro de la camioneta. Los hombres me volvieron a tomar por los brazos y me montaron en una camioneta, y de inmediatamente salimos del sitio, en ese momento tomé a mi secuestrador por la cabeza para reclamarle lo que había hecho, pero en ese momento un golpe en mi cabeza hizo que perdiera el sentido.


    Me desperté al pasar las horas, me encontraba en una especie de habitación de hospital, estaba conectado con una sonda intravenosa, un médico de tez morena, se me acercó, y me preguntó cómo me sentía, yo aún estaba un poco aturdido por lo que había vivido, sólo atine a decirle que me sentía mejor. Inmediatamente mi primera reacción fue preguntar por Hor, a lo que el médico simplemente me respondió que no estaba autorizado para darme ningún tipo de información. Enseguida vi como aumentó la dosis en el catéter y empecé a sentir sueño de nuevo, y perdí de nuevo el conocimiento. Horas más tardes lentamente empecé a recuperar el sentido, aún no sabía ni dónde ni cómo había llegado allí, no sabía qué parte era verdad y cual era mentira. No podía dejar de pensar en Jean Paul, hace unos instantes o eso pensaba yo, le había hablado y ya no estaba a nuestro lado. La puerta se abrió y por ella entraron dos personas, un hombre desconocido y una mujer que claramente conocía, se trataba de Helena, aquella joven rubia se me acercó cuando el evento del robo en el hotel. Inmediatamente entró, sus primeras frases fueron amigables:


    Helena: Sr. Baldó, ¡caramba tanto tiempo! No he dejado de pensar en usted y en nuestro último encuentro, quiero primero que nada pedirle disculpa por la forma como le trajimos, digamos que un poco brusco para mi gusto.


    Tony: ¿Brusco? ¡Fue una masacre! ¿Acaso había necesidad de matar a mi amigo? No podía esconder mi enojo, la verdad estaba enfurecido, y había perdido la paciencia. Me habían dicho que nunca estaríamos en peligro, que ustedes, ¡ningún clan sería capaz de usar armas letales para dañar a un conector o a un postulante!


    Helena: Sr. Baldó, nosotros sólo necesitamos un poco de información, si usted acepta pasar unos cuantos días con nosotros, tendremos lo que necesitamos y le dejaremos partir a usted y a los otros postulantes que tenemos en custodia. Además, quien le dijo a usted que los RA, como le llamaban la fundación RA, no estaban utilizando armas letales, los nuestros cayeron como moscas tratando de salvarle de ellos, a usted le engañaron y seguramente jamás hubiese podido saber la verdad de Hor, quien es el jefe de los RA.


    Tony: ¡Pero, ustedes están tontos!, Hor estaba conmigo en el carro.


    En ese momento ambos se vieron las caras en prueba fehacientes que no sabían que Hor estaba en la procesión. Eso de alguna manera me tranquilizaba, la idea de pensar que le hubiesen capturado, me tenía impaciente. Enseguida entró un hombre, y le dijo susurrando al oído, yo podía escuchar claramente, “nuestro informante” nos indica que es verdad, Hor estaba en el mismo carro, pero cuando llegamos al carro, estaba cerrado por dentro y no pudimos hacer nada sin arriesgar ser capturados. Efectivamente, cuando salí del carro, me aseguré que las puertas quedarán cerradas con seguro, eso me garantiza que nadie podría tocar a los que estaban dentro.


    Tony: cómo pueden pretender que yo les ayude, cuando he visto que ustedes no tienen escrúpulos, ni remordimiento al tratar de obtener lo que desean.


    Helena: Sr. Baldó, en la guerra todo se vale, y en este momento estamos en el peor momento de la guerra y necesitamos enviar a los nuestros para poder aumentar nuestras posibilidades.


    Era evidente que no me hablaba de una guerra en este mundo, me hablaba de una guerra en otro sistema solar, del otro lado, donde las cosas se habían puesto complicadas producto de la invasión de los Kros. Estaba claro que la tensión estaba esparcida por todos los clanes.


    Tony: ¿Por qué no trabajan en grupo entonces, para poder llegar todos juntos?, ¿por qué no se ayudan? Entonces respondió el hombre al lado de Helena.


    Tezca: Estimado Sr. Baldó, no se imagina la alegría de conocerlo, mi nombre es Tezca y soy el jefe de este clan, lamento mucho lo sucedido, pero siempre he sido un guerrero y la diplomacia no es precisamente mi mayor virtud. El problema Sr. Baldó es el tiempo, lo que ellos necesitan sucedió hace mucho tiempo, ellos son uno de los clanes más viejos, contrario a eso, el nuestro no es tan viejo. Como podrá haber visto, cada vez que usted viaja, se data a 12.000 años antes, las preguntas ellos las tienen desde el principio, porque los padres de Hor, jamás le dieron información precisa a él, y cuando llegó el momento, ellos prefirieron hacer el viaje y no dejar que su hijo viajara. Sus problemas son mayores, en lo que la familia se refiere, pero lo más importante, ellos solo necesitan transportar a uno, en nuestro caso somos más. Según nuestra teoría, así Hor viaje hoy mismo, la guerra no va a cambiar mucho, porque según tenemos entendido, casi toda su raza ha sido esclavizada, por lo que no tiene sentido invertir y hasta malgastar al único conector que tendremos en los próximos 500 años en un viaje tan poco productivo. Nosotros por el contrario tenemos un grupo grande, y si esto no fuera poco, sabemos que nuestra raza es la que más lucha ha dado en la guerra y tienen el control de muchos de los últimos bastiones libres del sistema. Estamos dispuestos a lo que sea para llegar a salvar a nuestra raza, véalo desde el punto de vista siguiente, si los Kros quisieran invadir su planeta o sistema usted daría hasta la vida por defenderlo ¿verdad?


    Tony: Ok, pero, ¿por qué no me dejan ayudar?, y una vez que termine con él, vengo y les ayudo a ustedes, yo les entiendo, y les creo, es más estoy involucrado con la historia, por lo que necesito que ustedes me ayuden también, yo no creo que con miedo pueda ayudarles mucho.


    Tezca era definitivamente un guerrero, su presencia era imponente, con mucha seguridad, tenía facciones claramente latinas, más centroamericanas quizás, aunque su tamaño lo sacaba del común denominador. Estaba vestido con un conjunto tipo guayabera y pantalón blanco y zapatos blancos, y llevaba un sombrero panameño de color blanco también. En su mano un tremendo reloj de oro. 
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    Tezca - Ilustración por Siary Acosta


    Su cara era medio achatada con una nariz de igual forma, sus ojos era de color claro, y portaba un barba sin bigote de unos 3 centímetros, de pelos medianamente grisáceos. En la mano contraria al reloj diría yo sin temor a equivocarme, su mano derecha, llevaba un bastón, no para caminar, más bien, como un bastón de mando, de los que se le otorgan a los generales en las fuerzas armadas de unos 30 centímetros de largo con la punta metálica dorada y la cabeza con un dragón o culebra que me hizo recordar a las culebras aztecas. Tezca sacó de su bolsillo una joya que estaba atado a una cadena de oro y que se conectaba con una hebilla del cinturón de cuero que llevaba y que finalmente logré ver, dado que llevaba la guayabera tapándole el cinturón, miro unas fotografías que tenía en esa joya, se quedó callado por unos instantes y luego digo:


    Tezca: como le dije anteriormente, es imposible, nuestro viaje tiene prioridad, si seguimos esperando, más miembros de nuestra raza pueden perder la vida. Y peor aún, usted podría perder la vida tratando de ayudarles a ellos, y esto nos dejaría sin conector por varias centurias.


    ¡Entonces! le interrumpí y le pregunté que si era entonces normal que los de mi raza perdieran la vida por culpa de ellos.


    Tezca: no se preocupe Sr. Baldó eso no creo que vuelva a suceder. Y en ese momento me dio la mano.


    Apenas Tezca me dio la mano, me transportó, esta vez no estaba, ni en el Atlántida ni en la base del espacio, por el contrario me encontraba en una montaña rodeada de cientos de soldados y había un guerrero nada más, quien peleaba con todos estos, pero esta vez las cosas eran diferentes, este guerrero era realmente sangriento, a cada soltado que enfrentaba, descuartizaba en varios pedazos para terminar decapitando. En uno de los momentos cuando una de las cabezas saltó directo hacia mí, yo solté el contacto intuitivamente por el susto y volví a la habitación. Y allí estaba Tezca, con una sonrisa maliciosa, preguntándome lo que había visto. Yo le conté horrorizado, Tezca tenía los ojos iluminados, era como si disfrutara de mi cuento, yo le reproché el porqué de ese viaje y qué beneficio podría tener para mí ver algo tan monstruoso, y él, de nuevo riendo, me explicó que sólo había visto el principio, que la historia de la humanidad está llena de sangre y que con Hor vería mucho más. Había pasado mucho en poco tiempo y estaba agotado, y poco a poco fui quedándome dormido. 


    Cada vez que abría los ojos, veía a una persona en mi reposo de la cama, no podía definir quién era porque parecía que tenía un cansancio acumulado y cuando abría los ojos estaba la imagen borrosa y volvía a dormir, una mezcla entre depresión y agotamiento que hacía que cada vez que abriese los ojos volvía al letargo en el que me encontraba. 


    En un momento que logré tener fuerza para dirigirse a la persona que estaba a mi lado, y que en ese momento dormía con la cabeza metida a mi lado, producto del cansancio de estarme cuidando, al ver que me desperté él recuperó su postura y mis ojos fueron afinando la visión poco a poco para darme cuenta que era una criatura mítica, su nombre era Chimalman, era un humanoide con piel clara, muy gruesa y reseca, tanto que parecían como escamas, tiene 2 colmillos que sobresalen de su paladar superior, pero estos eran tapados por una gruesa barba rubia que cubría su cara y una cabellera del mismo color, inicialmente daba un poco de miedo, pero sus ojos eran cristalinos y emana dulzura, como la de un niño, me saludó y me dijo que estaba preocupado por lo que me había pasado, también me dijo su nombre y me dijo que también le llamaban, Quetzal, cuando me lo comentó le dije que su clan llevaba su nombre, ¿por qué entonces era otro el que lo dirigía?


    Chimalman: Tezca es un guerrero, yo por otro lado, no estoy de acuerdo con las peleas, con las guerras, yo simplemente vine a investigar y a ayudar a los humanos, cuando me tocó venir, yo estaba feliz, era una gran oportunidad científica, Tezca también fue seleccionado entre el grupo que vendría, pero él le llamaba la atención era la conquista, la sangre, la guerra. Cuando tuve la oportunidad de regresar lo hice, pero él decidió quedarse, y se autoproclamó jefe de nuestro clan.
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    Tezca en mi viaje a su tiempo - Ilustración por Siary Acosta
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    Quetzal o Chimalman - Ilustración por Siary Acosta


    Chimalman continuó diciendo, que  luego la guerra llegó a nuestro sistema solar, y tuve que venir de regreso para buscarle, ya que por sus características de guerrero es uno de los pocos que puede hacer frente a esta nueva raza que nos persigue por toda la galaxia.


    Tony: ¿tú regresaste? ¡Qué locura!, pero, me habían dicho que era imposible regresar por el portal, ¿Cómo lo hiciste? Tengo entendido que había un bloqueo y que era imposible pasar por los territorios conquistados por los Kros.


    Chimalman: Cuando llegué me dediqué a entregar todos mis informes, y en buscar nuevos sitios para investigar el espacio, pero a los pocos años estalló la guerra, nuestra raza es muy guerrera por lo que hemos sido los que más pelea hemos dado, para ese momento ya era imposible regresar por el portal, algo trancó toda comunicación de regreso, entonces yo era uno de los oficiales de más alto rango, y pensé prudente regresar para buscar a Tezca. Sabía que sería un gran viaje y posiblemente lleno de peligros, pero no tenía otra opción. Preparé mi viaje por rutas poco transitadas y por planetas nuevos que tuviesen poco interés los Kros, pero cuando ya estaba a pocos años de salir al espacio abierto me conseguí con una pequeña fragata de guerra Kros, no representaba peligro, así que la embestimos y la eliminamos con algunos daños por nuestra parte. A los pocos meses teníamos a más de 4 fragatas persiguiéndonos, era una batalla tras otra y aunque al enfrentarlas una a una era fácil, cuando se juntaban dos o más era muy difícil y teníamos que seguir huyendo. Poco a poco fuimos eliminando a las 4 naves, pero la nuestra quedó prácticamente inservible flotando casi a la deriva, la última nave estaba casi al igual que nosotros, ambas naves no tenían ya prácticamente posibilidad de salvarse. Un día nos dimos cuenta que la nave Kros empezó a botar todos su pods de escapes, y se dirigía directamente a nosotros, la distancia a la tierra era aún muy lejana, pero ya no había nada que hacer, estábamos en espacio abierto y sólo quedaba la posibilidad de irnos en nuestros pods, ordené la evacuación y cada uno tomó una nave para escapar, eran pods personales, programados justamente para largos viajes y que tenían la posibilidad de llevarnos tranquilamente a la Tierra aunque el tiempo sería mayor. El tamaño de los pods los hacía imperceptible para otras naves por lo que había más posibilidad de escapar del enemigo de esa manera, aunque ya nos encontrábamos en espacio libre, sabíamos que los Kros tenían expediciones por todo el universo para detectar sistemas moribundos por lo que conseguirse una nave de esas en los pods grandes hubiese sido mortal. Pasaron muchos años y finalmente regresé, cuando Tezca se enteró su furia fue enorme, pensó inmediatamente que venía a quitarle su poder, pero después de explicarle lo que sucedía, él entendió que nuestra prioridad tenía que ser buscar la manera de regresar de nuevo, sería más difícil porque los recursos que agotamos en el viaje anterior fue tan grande que los adelantos tecnológicos de la época no lo permitirían. Fue allí donde se desató la batalla de los Udyats, y nuestro clan se dedicó a buscar la mayor cantidad de ellos para poder realizar el viaje. Hoy en día, con un Udyats podemos viajar hasta ocho de nosotros, gracias a los adelantos que tenemos, pero para el momento que regresé a duras penas un Udyats sólo transportaba a un individuo. Son pocos los que han logrado regresos de más de una persona, de hecho los RA son uno de ellos, y eso se debe a un gran circuito que lograron crear, superior a casi todos los existentes.


    Tony: Te entiendo, y de verdad tiene muchísimo valor que hayas regresado, el único problema es que ahora será muy difícil volver a tu galaxia, pero igual tengo que decirte, Tezca es diferente, tiene odio, tiene sed de sangre, me mostró a tu pueblo y cómo disfrutan con el sufrimiento de los más débiles.


    En ese momento Chimalman tomó mi mano, con sus manos de piel de culebra, que a primera sensación era desagradable, además que frías, cuando las agarró con firmeza enseguida me transporté, y allí estábamos los dos sobre una bella construcción, estábamos en el último piso, era un edificio pequeño, pero lo suficientemente alto para ver la planicie desde arriba, un hermoso valle, el cuarto interno tenía mucha decoración, a la cual no presté mucha atención, también había una especie de trono o gran silla y algo que parecía unas alfombras a su alrededor, caminamos hacia afuera y habían varias estructuras similares, eran pirámides escalonadas, las estructuras de la parte de arriba eran como pequeñas casas, tenía una escalera realmente empinada, a duras penas podría bajarla, mucho menos subirla de nuevo, estábamos viendo a una planicie hermosa rodeada de agua, y las estructuras flotando en áreas de tierra perfectamente alineadas que me recordaba a la ciudad de Venecia. Habían guacamayas y cacatúas, una especie de tucanes, y dentro de la pirámide había algunas mujeres que estaban atendiendo a Chimalman, se sentía diferente, todos reían, y hablaban entre ellos, algunas le abrazaban y hasta le daban besos, pero estos no eran besos a una pareja, eran besos de unas hijas a su padre, besos de cariño, del amor que se tiene a un padre. Por un momento llegué a pensar que podían ser sus hijas, pero luego también llegaron algunos muchachos que también le abrazaron y le pedían que les contara sobre las estrellas de dónde venía, y todos se sentaron a su alrededor a escuchar los relatos de Chimalman. Chimalman entonces empezó a contarles sobre las estrellas cercanas, y de cómo sería más fácil verlas en la noche, les contaba sobre las constelaciones y les daba nombres a cada una de ellas, mientras lo hacía, pude ver a un escribiente que en piedra hacía ademán de moldear la piedra aunque realmente creo que le estaba prestando tanta atención a los relatos de Chimalman que adornaba los relatos con un lenguaje altamente literario. En ese momento soltó mi mano y me transporte, regresé a la cama, con Chimalman viéndome fijamente a los ojos.


    Chimalman: No todo fue guerra Tony, muchos de nosotros nos dedicamos a cultivar la cultura y las ciencias en los humanos, pero como en toda raza hay buenos y malos, en la nuestra también hay gente menos buena.


    Chimalman me había mostrado otra cara de su tiempo, de su raza, me di cuenta que si era bueno, me di cuenta también que realmente era una buena persona, y que si estaba preocupado por la humanidad. Se le notaba la vena científica que tenía, y que en sus tiempos se dedicó enseñar y a ayudar. Mientras seguía postrado a la orilla de mi cama me suplicaba que por favor les ayudará, que esto tenía que acabar de alguna manera y que su pueblo estaba sufriendo. Yo le expliqué que no tenía problema en ayudarle, pero no podía de ninguna manera traicionar a la fundación RA y mucho menos dejar de ayudarles, porque ellos habían sido los primeros en contactarme, por otro lado tenía cuentas pendientes con Tezca, de alguna manera él tendría que pagar la muerte de mis amigos, no sólo fue Jean Paul sino mi escolta Ahmed, y eso no quedaría en vano. Chimalman se levantó de una forma brusca, por un momento pensé que me mostraría su verdadero yo, un yo agresivo e intolerante, pero de nuevo me equivoqué, en vez de refutar mi planteamiento, él se paró molesto con Tezca, maldiciendo su comportamiento y diciendo que él lo haría pagar y a los pocos segundos salió enfurecido por la puerta.


    Estaba totalmente consciente y recuperado, necesitaba ahora pararme y ver dónde estaba y que podría hacer para salir de allí, me preocupaba todo lo que ocurría, y más aún al saber que habían algunos postulantes detenidos en las instalaciones. Pero, ¿esto era un hospital, una oficina? La verdad que no lo sabía, me levanté con cuidado de no quitarme ninguno de los sensores que tenía puestos para que no activar ninguna alarma y me acerqué a la ventana que tenía a mi derecha, la ventana que tenia del lado izquierdo me parecía que no era un ventana externa sino más bien una para que pudieran vigilarme. Como no sabía qué tiempo tendría, traté de aprovechar cada segundo, Estaba en un edificio pequeño como de unos 4 pisos, me encontraba en el último, por lo que saltar no era una opción válida; abajo se veía mucho personal de seguridad y había algunos vehículos pesados, casi como unas tanquetas. Esta gente también estaba bien equipada. Hice el intento de acercarme a la puerta, pero estaba demasiado lejos y en ese momento se soltaron algunos cables que monitorean mi estado, por lo que algunas alarmas se dispararon y enseguida entró el personal, ellos fueron muy amables, y me indicaron que no podía estar parado y que tendría que permanecer acostado. Allí terminó mi pequeña vuelta de reconocimiento, al momento entró de nuevo Helena, aunque no se crea, me dio hasta alegría verla, como siempre necesitaba información, entonces le pedí que me contara dónde estábamos y que me indicará el día y la hora.


    Helena: Sr. Baldó, veo que ya está en perfectas condiciones para empezar los viajes, ya hasta está levantado. Los médicos me indican que las molestias por los golpes que tuvo en el accidente con el camión ya desaparecieron, y el golpe que le dieron en la nuca por error también ha evolucionado exitosamente. Ya han pasado 2 días, así que descanso no le debe faltar, al contrario, deberíamos empezar inmediatamente para poder terminar cuanto antes. 


    Helena era muy sínica, siempre parecía tener la respuesta de lo que fuera, pero siempre sus palabras eran medidas milimétricamente, no había ni un sí ni un no mal ubicado. Le dije que yo necesitaba comunicarme con mi gente porque podrían estar preocupados por mí, y estoy seguro que lo que menos querían ellos es que me empezaran a buscar las autoridades. 


    Helena: Claro Sr. Baldó no se preocupe ya nos hemos encargado de eso, su asistente personal, asignada claro está por nosotros mismos, ya se encargó de llamar a su socio Rodman y a su hijo en Venezuela, por cierto, lindo muchacho, está creciendo enormemente en los últimos años, ya hasta pasó a su último año de secundaria, bachillerato, o prepa, debe estar súper orgulloso. Rodman, su socio, preguntó por lo que usted le iba a contar, pero no se preocupe le contamos sobre sus adelantos en el curso y que lo que quería contarle era lo bien que le estaba yendo en este magno evento. Hoy por cierto llamó otra vez, un poco preocupado por lo del ataque terrorista que hubo en Chicago, pero no se preocupe, le dijimos que todo estaba bien. En cuanto a donde estamos, pues, esta es una de las bases de la fundación Quetzal, a las afueras de Indianápolis. 


    Tony: Caramba me tienen del timbo al tambo, yo que casi no salgo de Miami, ahora me tienen ustedes viajando de un lado al otro, ahora explíqueme bien ¿Qué es eso de ataque terrorista en Chicago?


    Helena: pues como usted sabe la fundación RA es muy poderosa y el hecho que hayan atacado al convoy donde iba su presidente, hace que hasta el gobierno se involucre en esto, los tentáculos de los RA son demasiado grandes, tanto así que controlan parte de gobierno y no solamente eso, controlan la mayoría de las partidas de armamentos del gobierno. Hor es uno de los hombres más poderosos de los Estados Unidos y del mundo, por eso le he dicho muchas veces que no todo lo que brilla es oro, Hor tiene también muchas historias y es responsable no de una masacre de 400 personas, sino de muchas más, de muchas guerras, de muchos ataques, miles en realidad.


    En ese momento Tezca entró al cuarto se acercó un poco y me pregunto si ya estaba listo para empezar los viajes, yo empecé a dar negativas a mi cabeza y cuando le iba a responder, una fuerte explosión sonó a lo lejos, ellos se acercaron a la ventana y enseguida entró un empleado, apurado y con cara de pocos amigos. Se acercó a Tezca y le dijo que la base estaba comprometida, inmediatamente varios médicos empezaron a desconectarse todos los aparatos que tenía, y cuando me estaban quitando el catéter de la intravenosa volvió a estallar algo, esta vez un poco más cerca, y empezó de nuevo una lluvia de balas impresionante, , se escuchaba no solo vehículos pesados, explosiones y balas, también se escuchaban helicópteros pasar por encima del edificio, los médicos estaban agachados para evitar cualquier cosa que entrara por la ventana, aunque todavía se escuchaba lejos. Tezca y Helena por su lado, ni se inmutan, al contrario, parecían disfrutarlo. Ese fue el día que conocí el segundo clan Los Quetzal. 


    
 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO VII


    DE VUELTA AL OLIMPO


    Se había desatado una batalla sin tregua y tanto el conector como los postulantes nos encontrábamos en medio de ella, las historias que no se usarían armas letales estaban muy alejadas de la realidad, esto parecía un campo de batalla en pleno Irak, esta vez no eran sólo armas larga, los sonidos eran realmente inquietantes, los médicos de la fundación Quetzal me montaron en una camilla y me sacaron del cuarto, Tezca y Helena salieron en vía contraria, justo hacia donde los ruidos de las balas eran más fuertes. Por mi lado, cuatro escoltas y dos doctores llevaban la camilla a toda velocidad, cuando entramos al ascensor apenas se podían mover de tanta gente adentro. El ascensor arranca, pero cuando ya estábamos llegando a la planta baja el ascensor se detuvo y se apagó la luz, para serles sincero la situación era muy desagradable, yo rodeado de un montón de escoltas, con cara de mercenarios baratos, podría decir que parecían miembros de un cartel de droga y dos médicos con cara de asesinos a sueldo, un ascensor parado, sin luz y explosiones y ruidos de balas por todos lados, no una situación ideal. De repente empezó la cosa a volverse un tumulto, todos gritaban y empezaron a darme golpes y a darse golpes entre ellos, pero la cosa se puso peor cuando empezó el “primer loco” a disparar, ¿A quién se le ocurre disparar en un ascensor que para rematar tiene la luz apagada y peor aún, está lleno de gente? Pero, él no fue el único, eso se volvió una locura, yo por mi lado como pude me metí debajo de la camilla, no iba a dejar que una banda de locos me mataran como un tonto. Mientras los tiros se multiplicaron y los flashes se veían por doquier, yo estaba debajo de la camilla escuchando la locura, de repente la energía eléctrica regresó y el ascensor empezó a moverse de nuevo. Alguien movió las sábanas que me cubrían y allí estaba él, nada más y nada menos que Chimalman, tomó mi mano y esta vez no viaje, sólo me sirvió para correr a su lado por el pasillo. Me dijo que salvarme era lo único que podía hacer para enmendar el error de Tezca, que me pedía que cuando terminara con RA tratará de ayudarles a regresar. Abrió la puerta del edificio que se abría únicamente con un carnet de acceso y me dejó salir despidiéndose. Yo, solamente alcance a darle las gracias mientras me alejaba entre explosiones y ruidos de balas por doquier. No sabía a dónde ir, corría hacia la cerca que veía al fondo, mientras que lo hacía se me atravesó uno de los blindados de la fundación RA y cuando se abrió la puerta, unos soldados salieron y me indicaron que entrara rápidamente, que estaban allí para rescatarme, enseguida entré y les dejé saber que también habían unos postulantes en otro lugar y que teníamos que buscarles. El personal que estaba conmigo comunicó que ya me tenían dentro del vehículo y enseguida salimos del edificio, con una lluvia de balas a nuestro alrededor. Algunos carros nos seguían; pero, unos helicópteros fuertemente armados, claramente del gobierno, los detuvieron. Enseguida llegamos a un aeropuerto pequeño donde nos esperaba un jet, que inmediatamente despega, solamente conmigo y dos escoltas. Cuando despegamos, volví a sentirme tranquilo, en ese momento pude tomar el teléfono del avión y llamé a Rodman.


    Tony: ¡Mono!, así le llamaba yo a Rodman, no te puedes imaginar lo que me ha pasado, estos días han sido increíbles, no te puedo dar muchos detalles, pero si alguien se te acerca, y dice que viene de parte mía, vas a preguntarle sobre cuál era la chapa más cotizada en nuestras loncheras, esa será la clave. Resulta ser que cuando éramos niños, una travesura común era robar las “chapas” de los carros de las marcas y modelos, y las coleccionábamos como si fueran barajitas de futbol o baseball. La del Cougar era más famosa y la que todos queríamos, por lo que podíamos cambiarla por hasta dos del Mustang o varias de Ford. También le dije que necesitaba que estuviese pendiente de mi hijo, que como le dije no podía dar muchos detalles, pero cuando le contara todo al regresar, quedaría seguramente impactado con todo lo que le iba a decir. Le dije que tuviese mucho cuidado y no confiara en nadie, que cualquier cosa que le dijeran de mi parte primero confirmará con nuestra clave secreta.


    Mientras estábamos en pleno vuelo, tomé un control y encendí la televisión que tenía tiempo sin poder ver, y en esta podía ver las últimas noticias, cuando estaba viendo justamente los últimos informes sobre el evento de Chicago donde fui secuestrado, salió Hor de la cabina del piloto; una gran alegría me embarga, solo atine a levantarme y abrazarlo, Hor reía y me decía, irónicamente, que era muy difícil deshacerse de él. Entonces nos sentamos frente a frente y me dijo, tranquilo Tony, como te dije antes, es hora de volver al Olimpos, y en ese momento me dio la mano, cuando la agarré me transporté, continuaba en el ascensor ya casi entrando al espacio, el ascensor se movía un poco y sonaba muy duro, a lo lejos podía ver que uno de los volcanes había explotado fuertemente y había una nube de cenizas que se levantaba miles de metros de altura. De hecho ya habíamos entrado en la termosfera y todo se veía ya como en el espacio, nuestra estación espacial estaba ubicada a unos 350 Km de altura, La tierra ya se veía hermosa, siempre limpia, y como pude ver casi por última vez, la tierra era blanca tal como cuando estaba en su última glaciación hace unos 12 mil años atrás. Mi amigo Myos estaba a mi lado, se le notaba la alegría que tenía al despedirse de la tierra. Efectivamente su sueño de regresar a su planeta lo tenía hipnotizado, su vista no era hacia la tierra, era hacia la base espacial, esta vez traté de dar más detalle de la nave, porque la primera vez no tenía tanta información. Además sé que tendría la oportunidad de aprender y practicar para el momento de la misión todo saliera bien. Al cabo de unas cuantas horas, ya estábamos llegando de vuelta al Olimpos[17], y la verdad era un gran alivio, no me arrepiento de haber bajado, pero en este momento mi interés estaba centrado en esta bella nave espacial, una anécdota que pocas personas pueden decir que tienen, y a la mayoría se les tildaba de locos. Finalmente el ascensor se paralizó y sus puertas empezaron a abrir. De nuevo me encontraba donde todo empezó parecía que ya habían pasado hasta años y sólo fue hace 6 días cuando estaba por primera vez en esta nave. Myos me pidió que le acompañara, me daría un tour por la nave antes de entrar a la sala de preparación, lo primero que visitamos fue su habitación, eran habitaciones muy pequeñas, parecían habitaciones de un submarino, apenas dos camas, unos estantes laterales y unas pantallas con un pequeño escritorio y una silla que salía cuando era necesaria. Él sólo atinó a ver algunas cosas que tenía pendientes en su pequeño escritorio, para luego salir y seguir mostrándome todas las demás áreas de su base espacial, pasamos por bibliotecas digitales, por laboratorios, comedores y áreas de operaciones, el área de los motores y cada cierto tiempo pasábamos por unas compuertas que estaba numeradas. Le pregunté si esos eran los pods para escape en caso de emergencia, y él respondió afirmativamente, entonces le pregunté por el 9999 y el impactado por esa pregunta, me dijo que debía estar en el piso 9 en la sección 9 y que debía ser el último, porque son 10 por sección, quiere decir que esa sección empieza en el 9990 y termina en el 9999. Esto me indicó que la estación espacial tenía unas 1.000 naves de escapes. Le pregunté impactado el porqué de tantas naves y él me dijo que eran necesarios, puesto que su capacidad no era muy grande prácticamente cabían en algunos casos solo 1 o 2 personas y las de los últimos pisos de 4 a 8 personas por pod, y que ésta no era una nave espacial o un crucero interestelar, esto era una estación de estudio, si algo salía mal, muchas de las mentes más brillantes de la ciencia en la galaxia podrían encontrarse aquí para ese  momento y que sus vidas y sus aportes a la ciencia eran muy importantes por lo que su seguridad sería la primera prioridad. Cuando me decía eso, sólo pensaba que si el que diseñó el Titanic hubiese pensado así, la historia hubiese sido distinta ¿no?


    Llegó el momento de la preparación y fuimos a la sala de preparación, allí yo parecía un tonto, viendo a la gente, inicialmente todos llegaban con sus vestimentas que eran acordes con el tiempo en que vivían en la tierra, para luego quitarse sus ropas. Si ver a 500 personas puede llegar a ser impresionante, imaginen lo que puede ser ver a 500 alienígenas, habían muchos que eran humanos, pero habían otros que eran de otras razas y la verdad que se veía de todo. Cada uno de tenía a alguien que les ayudaba ellos pasaron por unas regaderas comunes, todo estaba abierto, aquí no había tiempo para pudor, quizás era yo el único que estaba pensando en el carácter desnudo de estos individuos, todos ellos eran científicos y solo estaban siguiendo un proceso que se había llevado a cabo por miles de años. Una vez que estos individuos se bañaban, pasaban a una segunda regadera que les rociaba con una clase de aceite. Recordé cuando Myos me contó sobre el proceso de preparación, y entonces imaginé que este era el aceite al cual él se refería. Luego cada uno tomó unos potes llenos de un aceite más pesado, era casi petróleo líquido, cada quien se dirigió a la persona que le acompañaba y le dieron el pote con este líquido. Podrán imaginar a casi 1.000 personas en este cuarto, unos completamente desnudos y otros vestidos, asistiéndoles en el proceso de preparación, entonces los acompañantes teníamos que regar el aceite por todo el cuerpo, era como echarle bronceador a la novia, con la diferencia que mi amigo era un ser de otro planeta con una piel un poco extraña y éste no tenía un traje de baño precisamente. Procedí a ayudar a mi amigo a cubrirle el cuerpo con este aceite espeso y casi negro, su olor era agradable, no olía a petróleo ni gasolina, más bien olía como a flores. Le pedí a Myos que me ayudara con algunas partes que prefería que él cuidara con detenimiento, ya que eran zonas delicadas, podrán entender el porqué.  Cuando todos estaban totalmente cubiertos con este aceite, el aceite se secaba rápidamente haciendo un capa como de plástico maleable alrededor de la piel y se hacía casi transparente luego caminamos como en un túnel donde se nos daba a los ayudantes unos trajes, trajes que se veía habían sido usados con anterioridad y que le tendríamos que poner a nuestro acompañante. Eran unos trajes como de lino, muy pegado al cuerpo, totalmente blanco, no se dejaba ninguna área libre, inclusive la cara tenía una capucha como la de las que usan en las zonas frías, que mostraban la boca y los ojos lo que algunos llaman pasamontañas, le puse los guantes y las botas que también eran de tela, no tenían suela, eran unas medias prácticamente, entonces Myos me pidió que buscara en un pequeño bolso que había traído, y saque de una bolsa una máscara de oro, con hermosos grabados que me recordaban a las momias egipcias. Se puso la máscara y la verdad es que era impresionante, no por él, por todos, había más de 500 individuos allí y todos tenían máscaras diferentes, máscaras que son difícil de describir, no solo por su valor, porque si un buscador de tesoro hubiese entrado a esta sala se hubiese quedado petrificado, había oro por todos lados; sino por su diseño, cada máscara tenía diferentes diseños y colores, todas hechas de oro puro, con algunas joyas, la verdad es que era un espectáculo. Luego Myos me contó que esa máscara fue la que el uso para venir aquí, y que fue realizada por su esposa, resulta ser que lo único que se transporta con el cuerpo es el traje y la máscara, por lo que muchas veces ambos eran construidos por las familias antes del viaje, como parte de su aporte a esa nueva expedición. Mi amigo ya estaba listo para viajar así que lo acompañé hasta el sitio de despedida, y le pregunté a dónde se dirigía, él señaló una estrella lejana y me dijo, allí está mi casa. Pero, ahora mismo voy de regreso al Olimpo. Entonces yo reí, y le dije que ya nos encontrábamos en el Olimpo y él me explicó que cada base alrededor de la galaxia donde se reciben viajeros de los portales se llaman Olimpos, es por eso que está en particular se llama de esa manera. Mi amigo entró en una cámara final que parecía una cápsula y luego de entregar las coordenadas deseadas, la cápsula empezó a generar una gran cantidad de energía y su cuerpo parecía quemarse, hasta que finalmente desapareció. Mi amigo había vuelto al Olimpos, en ese momento Hor soltó mi mano y me transporté para paradójicamente indicarme que habíamos llegado y el avión estaba aterrizando en la pista aérea del Olimpos. ¡Estábamos de regreso en el Olimpos!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO VIII


    LA CAÍDA DEL OLIMPOS


    Me desperté totalmente agotado, mi alegría fue superior cuando abrí los ojos y pude ver la cara de Ahmed, mi fiel guardaespaldas que había sobrevivido el atentado. Él se acercó a mí, a pesar de un vendaje en su brazo y una cinta resguardando su brazo derecho y su frente. Su aparición era reconfortante, y realmente fue una buena manera de despertar, el remordimiento de la muerte de Jean Paul ya era suficiente y pensar que Ahmed también hubiese dado su vida por mí, me tenía desanimado. De alguna manera, el verlo me proporcionó alivio, sé que muchas personas habían perdido la vida en nuestro primer atentado, pero de alguna manera saber que muchos habían salido con vida, me tranquilizaba. Ahmed me indicaba que lamentándolo mucho no podría seguir como escolta, ya que su recuperación sería lenta, pero que estaría pendiente de mí en todo momento. También me contó, que a los pocos minutos que fui secuestrado, llegaron los refuerzos, así como las autoridades, y también llegaron las ambulancias a buscar los heridos, entre los cuales se encontraba él. A los pocos minutos Hor recobró el conocimiento y salió del carro blindado, enseguida tomó el control de la situación, y empezó a dar las órdenes para tu búsqueda. La verdad no fue difícil, ya que sin que te dieras cuenta hace algunos días se le implantó un GPS que tiene tu localización, aunque su poder es muy bajo porque es muy pequeño, cuando un avión pasa por encima del área donde te encuentras empieza a hacer una triangulación de tu posición. ¿Un GPS?  Pregunté extrañado y sintiéndome un poco invadido. A lo que Ahmed respondió, sé que es una invasión de tu privacidad Tony, pero recuerda, tu eres en este momento una de las personas más importantes del mundo, existen más de 12 clanes que están buscándote, y que darían lo que fuera por tener la información que necesitan, tu eres la única clave para poder regresar a su galaxia y el valor que tienes crece cuando el tiempo pasa, porque cuando ya no estés junto a ellos, pasarán siglos antes de volver a tener contacto. Tomando un poco de fuerza, me senté y le pregunté a Ahmed, por qué él sabía tanto sobre todo esto, y él sin pensarlo me contestó, “lo que pasa es que tengo muchos años trabajando con la fundación” y para los que trabajamos en el primer círculo, que es como le llaman a los que estamos en contacto directo con Hor, es muy común tener entrenamientos e inducciones sobre todo lo que ha pasado en la historia de la fundación y lo que sucedió antes. De hecho mi bisabuelo trabajó para la fundación, así como su hijo y mi padre, yo soy la 4 generación que trabaja para la fundación, gracias a esto, nuestra familia esta cómoda, está viviendo muy bien, y todos los demás miembros de nuestra familia han estudiado, vivido con tranquilidad, con la única condición que nadie sabe lo que pasa dentro de la fundación, y con la única convicción de que nuestro trabajo es una labor de seguridad muy bien pagado y punto. Es común para los empleados de la fundación, que su familia trabaje en ella, por generaciones, conozco algunos que tienen hasta 10 generaciones trabajando para ellos, y he escuchado de algunos que tienen más. La fundación ha construido pueblos enteros donde tiene a nuestra gente, y dependiendo de lo cercano que te encuentres al primer círculo, en esa medida tu vida será más cómoda, en mi caso particular mi familia vive cerca del Olimpos, en una urbanización exclusiva para miembros del primer círculo, con colegios exclusivos para miembros del primer círculo y sitios de trabajo y de investigación para nosotros. Estamos claro que para muchos podemos parecer extraños, porque somos muy cerrados, pero te puedo asegurar que vivimos muy bien y podemos estar tranquilos y unidos en todo momento. ¿Pero, Ahmed, quiere decir que los que están en el primer círculo saben la verdad? Refuté yo. Si, los que estamos en el primer círculo tenemos la información desde muy jóvenes, en algunos casos antes de cumplir la mayoría de edad, nuestro círculo social es muy pequeño de algunos cientos y siempre estamos juntos, y la fundación siempre está dándonos inducción y entrenamiento de lo que sucede, sucedió y puede suceder. Además con el tiempo, hemos aprendido a que mientras más cerca al primer círculo te encuentras, más peligros tienen los tuyos, por lo que cuidarlos es nuestra primera prioridad, y la forma de cuidarles es justamente mantener una vida hermética, plagada de secretos. Esto no quiere decir que no tengamos lo que queremos, al contrario, la fundación nos consiente con casi todo lo que puedas imaginar, pero también cuida que ninguno arriesgue a la comunidad. En pocas palabras Ahmed, ¡están presos como lo estoy yo ahora! Ahmed, mostró una sonrisa, pero en su cara se mostraba de alguna manera un poco de resignación, y enseguida respondió que no, que ellos eran libres de hacer todo lo que quisieran siempre y cuando no esté en contra de la doctrina RA. Hor tiene muchos años en el mundo, y lo conoce enormemente, conoce la humanidad, conoce lo que los humanos piensan y sabe cómo darles lo que quieren y pedirles lo que él necesita. Su política es a mi modo de ver las cosas, la forma especial de hacerte realidad tus sueños siempre y cuando luches por hacer realidad el de él. Y lo mejor de todo, es que su sueño es simple, únicamente quiere regresar a salvar a su familia, no busca guerras, no busca dañar a nadie, su propósito fundamental es liberar a su familia. Yo veía a Ahmed con un poco de incredulidad, la verdad es que lo vivido en Quetzal me había puesto sobre aviso, me había tocado un poco. Y le pregunté por qué los otros clanes hablan tan mal de Hor. Ahmed inmediatamente refutó, que era inevitable, que al ser la fundación RA la más poderosa de todas las organizaciones que representan los clanes, hace que muchos de ellos tengan la vista en ella, y no le voy a decir mentiras, muchas veces nos hemos visto envueltos en grandes carnicerías por proteger a Hor. Hace algunos años la cacería no sólo fue hacia los postulantes, sino que fue directamente a Hor, quien en múltiples oportunidades se vio envuelto en atentados. Pero, entonces, ¿Por qué nos dijeron que los postulantes y el conector no estaban en peligro? Si otros clanes se han dado el lujo de atacar no sólo a Hor, como presidente del clan, ¡sino que también han atacado a los postulantes y al conector! Ahmed contestó que las cosas se han salido de contexto, la guerra ha pronunciado la desesperación, la verdad es que cada día que pasa, es vital para la supervivencia de civilizaciones enteras, civilizaciones altamente avanzadas que están siendo acabadas por unos individuos o raza que solamente el humano del planeta Tierra han podido erradicar.


    Cuando Ahmed me comentó esto, la verdad quede como siempre, desconcertado, ¿Qué quería decir, al afirmar que los humanos eran los únicos que habían eliminado a los Kros? Le pregunté a Ahmed al respecto y me relató: Resulta ser que hace miles de años los humanos llegaron a la tierra y también los Kros, a los Kros ustedes les llamaron hombre de Neanderthal, cuando ambos llegaron a la tierra, en tiempos un poco diferente, los Kros entendieron que sería fácil dejar un grupo de sus miembros para colonizar este planeta, el problema fue que aunque parezca mentira, los Kros son muy inteligentes; pero, los cromañón u homo sapiens son más inteligentes, y son fáciles de adaptarse a los cambios. Los Kros son conquistadores, pero son una raza que vive en bajas temperaturas y cuando ellos llegaron a la tierra, las bases estaban hechas para que pudieran crear una gran civilización, resultó que el clima cambió al pasar algunos miles de años y esto les hizo emigrar hacia el norte, y cada vez más al norte, hasta que prácticamente se aislaron en una área, donde los homo sapiens ya habían hecho asentamientos y se hizo imposible que ambas razas coexistieran en un mismo lugar. ¿Entonces, le pregunté, por qué ellos no han vuelto a la tierra con el fin de vengarse?  Pues aunque no lo creas, respondió Ahmed, han mandado a varios, que han tratado de investigar el porqué de las cosas, el cómo y cuándo se perdió la partida, y lo más importante el porqué. ¿Recuerdas por casualidad la historia de David y Goliat? Yo, un poco incrédulo le dije ¡no puede ser! Y él respondió, sí, Goliat era un Kros que había llegado unos cuantos años a la tierra, su fuerza era impresionante, como todos los Kros, su inteligencia también, por lo que poco a poco fue escalando posiciones dentro de su gente hasta convertirse en el más grande guerrero, y vaya que era grande. Pero, David, era más inteligente, y era muy ágil con la fonda, es por ello que ganó. Yo con los ojos que casi se salían, le pregunté ¿pero entonces esa historia así como muchas de la biblia son ciertas? Ahmed respondió: que claro que sí. Esa historia así como otras son muy ciertas, pero pasaríamos horas hablando para poder llegar algún lado si exploramos la biblia, así que dediquemos todo nuestro esfuerzo a Hor. De hecho, Ahmed hizo una pausa y se fue alejando para salir del cuarto, y cuando ya estaba saliendo continuo diciendo: “Hor, se encontraba al lado de David en el momento del incidente con Goliat”. Y cerró la puerta al salir. Como podrán imaginar quedé otra vez, como loco, sabe Dios cuántas veces este fulano había estado en momentos importantes de la historia, si tenía 12 mil años deambulando por la tierra, tendría tiempo de ver muchas cosas importantes que había pasado. Y es más, pudo ser responsable de muchos de los eventos que han pasado en el planeta. ¿Se imaginan? Podría ser él, fácilmente el que instigo a los miembros de la revolución francesa a ejecutar a los demás y a decapitar a cientos de personas.


    Me levanté y me bañé, luego salí de la habitación, y me dirigí junto a una fuerte escolta al sitio de desayuno, me encontraba en el Olimpo, pero esto cada vez parecía más un fuerte militar, inclusive, pude detallar que ahora no sólo la fundación me cuidaba, puedo casi jurar que miembros del gobierno me estaban escoltando, además por las ventanas pude apreciar, soldados, o lo que parecían soldados, porque andaban en uniforme militar, y tenía vehículos militares, prácticamente estaba rodeado en lo que podía decirse que era un fuerte militar. Cuando llegué al área del desayuno había muchas personas, algunos uniformados de seguridad, otros en traje, otros eran postulantes y algunos que otro militar con fusiles y hasta cascos. El desayuno por alguna razón me hizo recordar a los desayunos en el liceo militar, no era la gente uniformada, no era el orden, no eran las mesas o la línea donde nos servimos la comida, era el tipo de comida, había huevos revueltos, había una avena, teníamos también panes tostados, con mantequilla y mermelada, por alguna razón me sentía en un viaje en el tiempo a 1985, hasta la mesa era de 10 personas, como en el liceo, en la punta me senté yo, y en la otra punta se sentó otro postulante, a mi alrededor se sentaron algunos de mis escoltas y en el medio algunos empleados del Olimpos. Al terminar el desayuno me llevaron una sala, en ella nos encontrábamos unas 10 personas, entre quienes estaba Hor, entonces me dijeron que había llegado el momento de volver, y que esta vez ya sería una de mis primeras misiones. Empezaron entonces a explicar la misión, y tal como me habían explicado antes, lo primero que tendría que lograr era que los padres de Hor entrarán en el pod 9999. Yo, enseguida pregunté el porqué, y la explicación era que según el ángulo, cada pod caería en una coordenada diferente en la tierra, también cada uno de ellos tendría tiempos de espera diferentes de acuerdo al grado de radioactividad y de medio ambiente en el que se encontraba para liberar a las cápsulas de vida. Resulta ser que cuando las gente se metía en estos pods, se metían también en unas cápsulas o envoltorios especiales llamados kriozx1[18], algo así como un “sleeping bag” o bolsa de dormir, que en su interior protegían a los miembros de la tripulación de cualquier cosa, eran como unas membranas, membranas que eran cristalinas, en todo momento parecían ser de una gelatina, pero cuando era necesario se endurecen con el fin de proteger el contenido y así lograr que cada uno de los miembros llegaran intactos al momento de la liberación. La liberación se daba cuando el sistema consideraba que el medio ambiente era apto para la vida, y que todo estaba propicio para la supervivencia. En resumen la posición de 9999 permitiría que llegara a donde queremos, y que se desarrollara todo como la historia lo tenía previsto. Además era importante que ambos estuviesen en el mismo pod, y aunque parezca ridículo el hermano también debía estar en él, y digo ridículo, porque según pude entender, la historia de amor y odio entre los hermanos fue a tal punto que uno mató al otro. Los miembros del clan debían estar todos en la misma sección para que puedan llegar más o menos a la misma área. Por lo que cuando el Olimpos empiece a tener problemas deberán todos ir al mismo piso y a la misma sección. Una vez dicho esto, lo primero que me dijo Hor fue que tenía que prestar atención a las coordenadas que sus padres marcarían para el aterrizaje, y la explicación era que, lamentándolo mucho, las coordenadas del destino nunca fueron anotadas por lo rápido que pasaron los últimos momentos en el Olimpos y que ahora son necesarias para buscar los Udyats, si les hubiese. Claro está, si este es el caso, porque para que suceda, deberemos garantizar por lo menos 2 o más Udyats. Si pudieron viajar uno o más miembros del clan, sólo sería posible con uno o múltiples Udyats. Por lo que debe llevarse un inventario completo de los Udyats que serán transferidos a los pods. Una vez terminado este proceso, entonces nos preparamos para el viaje, esta vez las cosas eran diferentes, los 5 postulantes se sentaron alrededor de Hor y yo al frente. Ninguno le tocaba, pero todos estaban listos para tocarle cuando fuera necesario. Todos estábamos sentados rodeando a Hor, con una mesa pequeña en el centro, que nos separaba a Hor y a mí, entonces extendió su mano, y yo inmediatamente también lo hice y me transporté.


    Me encontraba en el Olimpos, la nave estaba full de gente, era gente nueva, recién llegada, aunque muchas de las razas eran las mismas, pude ver muchos de la raza de Myos, así como otros con barba y otros enanos que deambulaban por los pasillos, me dirigí a la habitación de Myos, era el único sitio que conocía y que podría tener privacidad. Cuando llegué su puerta se abrió, en ella no había nadie. Las dos camas estaban vacías y sin sábanas, en pocas palabras el cuarto estaba virgen esperando a los miembros del nuevo equipo. Aunque Myos nunca me indicó que tenía un roomate o compañero de cuarto, pude suponer que estos cuartos eran de dos personas. Estaba sentado en el cuarto cuando la puerta se abrió, Entró entonces un hombre, parecía bastante normal, aunque tenía puesta una máscara de oro, estaba vestido con apenas una pequeña falda, su pecho cubierto con un chaleco de oro, y una espectacular máscara que mostraba una cara con 10 figuras cilíndricas a su alrededor que parecían antenas, por último tenía dos armas en sus manos, detrás de su máscara se escondía un joven con una barba rubia, de quizás unos 20 o 25 años a los sumo. De ojos claros, con contextura bien formada y con un pelo amarillo casi rojizo. Cuando me saludó me dijo que su nombre era Wiracocha y que tenía la idea de cambiar la historia de la humanidad, y vaya que sí lo haría, yo había escuchado mucho de él, en historia universal en el liceo. Enseguida le saludé y él aún con su aspecto juvenil, me saludó más bien como viendo a un viejo que le saludaba. Me sentí realmente viejo, Wiracocha era un muchacho muy joven, y no sé si tendría relación con lo que conocía en la historia, pero sus aportes estaban casi al mismo nivel de los egipcios y los mexicanos. Entonces Wiracocha me preguntó qué hacía yo allí, y sin pestañear ni siquiera, le dije que era su compañero de cuarto, que trabajaba allí y que era humano. Él se río y me dijo pues somos dos, y de que planeta eres, yo atiné a responderle que era de allí, del planeta tierra. Eso le impactó, ya que los humanos del planeta tierra nunca habían subido al olimpos al menos que fueran hijos de algún dios. Entonces esa fue la pregunta, y yo le dije, que no, que era un conector. Que estaba allí en una misión del futuro. Wiracocha estaba más impresionado que yo, sus ojos se iluminaron y enseguida me agarró por los brazos y me dijo: “¡no lo puedo creer!, siempre quise conocer un conector, ¡qué honor hombre!, lástima que estés de viaje, porque si estuvieses aquí de verdad me encantaría hacerte unas preguntas de mi pasado. Pero, de verdad, que alegría.” La verdad es que Wiracocha se le veía impresionado y contento de verme, por lo que las preguntas ahora venían de él. “Y, cuéntame, ¿qué tienes que hacer por aquí? ¿A qué debemos ese honor? ¿De qué año eres específicamente? Yo me levanté de la cama para que él pudiese sentarse, y le conté primeramente que venía de 12.500 años en el futuro, luego le conté que parece que algunas situaciones se habían salido de orden en estos días por el Olimpos, y que Hor me había encargado que investigara algo. ¿Hor? ¿Pero, quién es ese? Respondió Wiracocha. Yo le indiqué que es uno de los que llegó en el viaje actual, pero luego recordé que los que llegaron en realidad fueron Asir y Ast, entonces se lo conté, y me dijo, ¡Claro! Muy buena gente, ambos, por cierto, creo que son pareja, ¿lo sabías? Son muy inteligentes, creo que van para el departamento de adelantos tecnológicos, y avances. Ya sabes, los que se encargan de plantar conocimientos en las civilizaciones para que crean que son ellos los que las descubren. Y no te quiero ni contar con todo lo que vienen, ese grupito va a transformar este planeta en una joya. Más de una fiestecilla nos hemos echado en el entrenamiento, y de verdad que Ast es una mujer espectacular, hasta envidia me da cuando veo a Asir. Ahora el que si no me cae para nada es el hermano, ¿lo conoces? El tipo es muy conflictivo, y todo el tiempo está peleando con su hermano, y con su novia. Y para rematar, no le puedes refutar nada porque él siempre tiene la razón. ¿Cómo pueden ser hermanos dos personas tan diferentes? Ahora bien, volviendo a Ast, que clase de mujer, es súper sensual, joven y guapa, y un cuerpo que da envidia, y para rematar, se pone unos vestidos ceñidos al cuerpo que lo dejan a uno alocado, pero lo que más me tiene impresionado son las alas, de muchos colores, cuando esa mujer abre los brazos y se despliegan esas alas, todos quedan impresionados, hasta el más tonto tiene que ver con ella. ¿Bueno y a todas estas, cuál es tu nombre? Mi nombre es Tony, le respondí. Justo en ese momento, la base se retorció, parecía como cuando los temblores en el Atlántida, pero ¿cómo era posible que en el espacio pasara eso? El sonido fue, intimidante, por lo que inmediatamente salí de la habitación y me dirigí al salón, aquel donde todo empezó, era el único cuarto donde había una gran ventana, por lo que menos el que yo conocía donde quedaba. Cuando iba por el pasillo, a lo lejos me conseguí con una figura celestial que se acercaba junto con otras personas, con algunas cosas en las manos, todos venían hablando. Mientras más se acercaban, más impresionado quedaba con su belleza, era algo realmente hermoso, su figura era escultural, alta y el caminar era una danza, su cara era fresca y lozana, sus ojos maquillados con mucha profundidad y sus parpados maquillados con un azul oscuro que brillaba a lo lejos, cuando ya la tenía casi al frente, me di cuenta que tenía alas, unas alas hermosas que le salían con colores azules, rojos y verdes. Era claro que esta mujer era nada más y nada menos, que Ast, yo al estar frente a ella, la detuve, y me presenté, le dije que era un conector y que tenía que h hablar con ella. En ese momento otro sacudón movió la base, era el segundo sacudón en menos de 10 minutos, algo me decía que esto no estaba nada bien, tenía el presentimiento que las cosas se estaban precipitando y que el momento estaba llegando. Tomé a Ast por la mano y salí corriendo con ella, aunque ofrecía resistencia me siguió, la llevé entonces por los pasillos hasta llegar al salón donde todo empezó. Cuando estaba allí, le empecé a dar mi historia y le dije que su familia me había mandado por algunos datos sobre lo que pasarían en las próximas horas y con el fin de garantizar la seguridad de ella y de sus otros miembros del clan. Lo primero que le dije fue que todos debían ir a la sección 9 en el piso 9 cuando todo se desatara, que en algún momento deberíamos tomar los pods y que ellos debían tomar exactamente el número 9999 que era el último de los pods. Ast me veía con incredulidad, impresionada, se le notaba en los ojos, mientras le iba contando, me asomé por la ventana, y la situación no se veía bien. Primero, me di cuenta que había una gran nube gris oscura, casi negra que subía a kilómetros de distancia, por otro lado, algo me llamó la atención, el tubo que nos conectaba, se estaba moviendo como nunca, y la verdad es que en algunos momentos el tubo se tensaba, y cada vez que lo hacía, la base se sacudía, era como si nos estuviese empujando hacia abajo. Cuando ella vio eso, me dijo que había ya un grupo que estaba bajando y que si el ducto del ascensor se estaba moviendo así, seguramente lo estaban pasando muy mal. 


    Yo trataba de identificar qué era lo que estaba pasando allá abajo, y me parecía que una gran explosión de algún volcán se había llevado a cabo, por lo que había esa gran nube de polvo volcánico, la explosión debe haber sido enorme porque la nube era sorprendente al punto de tapar la visibilidad de muchos kilómetros a la redonda. 
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    Ast o Isis madre de Hor - Ilustración por Siary Acosta


     


    Ast me preguntó sobre lo que tendrían que hacer, y yo le dije que debemos ir inmediatamente por todos los de su clan, aunque no tengo la información exacta de lo que va a suceder, sé que la base tendrá que ser abandonada en pocas horas, así que debemos e inmediato ponernos a buscar a todos. Dicho esto ella me guío fuera del salón y empezamos la búsqueda, la primera que conseguimos fue a Nebet, la hermana de Ast, parecían hermanas gemelas, aunque con algunas pequeñas diferencias, Nebet lucía el cabello totalmente blanco un poco más largo que Ast, en la frente llevaba una arreglo dorado metálico, sus curvas eran espectaculares, pero ella era más alegre, digamos que menos formal, mientras que Ast vestía un traje largo ceñido al cuerpo, Nebet tenía falda corta y un cinturón dorado que dejaba ver claramente su abdomen y un top blanco que a duras penas cubría sus pechos, en las muñecas tenía unos brazaletes dorados iguales al que tenía en el cuello, eran claramente metálicos, y hacían juegos con el accesorio que llevaba en el cabello, en todos tenían diseños como de águilas, y muchos escritos que les rodeaban, escrituras que por demás, no eran fáciles de descifrar. Ast le explicó o lo que sucedía y de inmediato salió corriendo a buscar a su pareja Seth, ambas corrían una detrás de la otra, la gente estaba en pánico, corriendo de arriba abajo, en ese momento empezó a sonar la alarma, y una voz decía que debíamos proceder con cautela a las distintas capsulas de escape (pods). Ast se volteó a verme, y alarmada me decía que tenía razón, que si estaban mandando a evacuar la situación estaba mal, pero muy mal. Apenas terminó la voz de explicar la situación, la gente enloqueció, todos empezaron a chocar los unos con los otros, y la verdad no crean que era muy agradable ver tantas especies en situación de tensión. 


    Nos metimos en el ascensor y subimos varios pisos, cuando estábamos saliendo del ascensor alguien llamó a Nebet, se trataba nada más y nada menos que el chico malo de la historia. Cuando se acercó a nosotros pude ver a un monstruo gigante, era un hombre extremadamente fornido, de color muy oscuro, tenía solo una pequeña falda blanca, unos brazaletes de color dorado y un casco en forma de animal, y dije casco, porque a pesar de lo que nos explicaron en la mitología egipcia, cuando el pulso el botón, el casco se empezó a descomponer en diferentes láminas y terminó de salir la cara verdadera del fulano. 


    Su piel era un negro azabache, calvo totalmente, y su expresión era intimidante, tenía además un collar que le colgaba de color dorado y azul. Nebet le abrazó inmediatamente, pude ver que entre ellos había una real atracción, aunque Seth era un poco repelente hacia ella, también pude notar que miraba de una forma extraña a Ast. Ast le explicaba lo que estaba sucediendo y quién era yo, Seth no daba crédito a lo que le decían, por el contrario, él decía que seguramente estábamos siendo atacados y que teníamos que proceder a contraatacar. 


    Él era un guerrero y todo lo que pasaba tenía que ver con guerras, peleas, conspiraciones y toda clase de fantochadas bélicas. Yo por mi parte traté de calmarlo, diciéndole que tendría que proceder de acuerdo a como le indicaba, y que no teníamos mucho tiempo. Ahora sólo nos faltaba Asir, seguimos corriendo y pude ver como muchos de los tripulantes de la nave se metían en los pods y enseguida salían disparados en todas direcciones.
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    Seth - Ilustración por Siary Acosta


    Seguíamos corriendo y de repente la base se estremeció, y luego empezamos como una caída libre de unos 100 a 200 metros de un solo golpe. La velocidad de la caída fue tan grande que salimos despedidos hacia el techo e inmediatamente otra vez nos vapuleó contra el piso, nunca antes había recibido tantos golpes en tan poco tiempo. Se empezaron a escuchar gritos, seguíamos bajando, pero ahora no sé si producto de la poca atmósfera que aún existía y en consecuencia la poca gravedad, la caída no se sentía en absoluto, aunque lo que sí se notaba era que la base estaba en plano inclinado. Seguimos buscando a Asir, y en uno de los pasillos había una gran ventana como la que teníamos en el salón, al acercarme pude observar lo que estaba pasando, el tubo del ascensor se había roto, y estábamos cayendo a gran velocidad. Ya la base tenía fuego a nuestro alrededor producto de la entrada en la atmósfera terrestre, no nos quedaba mucho tiempo, la caída se acelera al transcurrir cada minuto. Mientras seguíamos corriendo, le pregunté a Seth sobre la estabilidad de la estructura de la base, Seth volteó y sólo llegó a decir que sería imposible que la base resistiera la entrada a la atmósfera terrestre, pero lo que era peor aún, la pérdida de la base podría desencadenar una explosión en cadena de los Udyats. Ahí quería yo llegar, y le pregunté a Seth, ¿sabes dónde están esos Udyats? Le pregunté a Seth. Él, apenas paramos frente a otro ascensor para ir a otro piso y seguir buscando a su hermano, me respondió que esta base estaba cargada de Udyats, quizás con la mayor concentración de esa fuente de energía en toda esta zona del universo, él estimaba que había no menos de 250 Udyats almacenados, y que si estos explotaban el desastre sería incalculable, de hecho, sin precedentes, hasta llegó a insinuar que el planeta tierra podría desvanecerse y nosotros con él. Yo traté de tranquilizarle diciéndole que eso sería imposible, porque yo estaba allí, y si eso ocurriese yo no estaría allí, vamos, algo así como un problema de tiempo y espacio. Pero Seth me vio con cara de incredulidad, cuando atinó a decir: “ustedes los humanos aún les hace falta mucho para entender el espacio y el tiempo, acaso no se te ocurre que el solo hecho de que estés aquí, estás cambiando tu futuro y que lo que vaya a pasar va a depender de lo que hagamos ahora, y ¿cómo los que estamos aquí manejemos el presente? Yo le miraba un poco asustado. Seth continuó su exposición diciendo que si las cosas seguían así, se crearía un espacio y tiempo diferentes de donde había venido y que simplemente yo vería otro futuro paralelo de ellos. Entonces le pregunté ¿en qué podía ayudar? Y Seth solo me dijo que ya que estaba allí, sería bueno saber quiénes eran los responsables de lo que estaba sucediendo. Él murmuraba que los haría pagar, que los despedazaría y esparciría sus partes por todo el espacio, también comentaba entre susurros: cómo era posible que hubiesen llegado allí para perder la vida de esa forma, un guerrero, un súper guerrero que siempre soñó con morir en batalla. El ascensor se abrió y estábamos prácticamente en un centro de comando, la base tenía varias consolas desde donde había varios individuos manejándolas para hacer, la verdad ¿no sé qué? En el centro, estaba “el capitán” aquella figura mitológica que sólo impartía órdenes, en un momento pulsó un botón y empezó a hablar de nuevo, pude reconocer que la primera voz que escuché en los altavoces fue la de él. El capitán explicaba los pasos que se tenían que seguir, la caída del Olimpos era inaplazable, que todos debíamos tranquilizarnos, que cada Pod debía solicitar el mayor número de Udyats antes de salir.  Yo pensaba en lo que decía el capitán y la verdad me preocupaba un poco, porque ya habían salido muchos pods, y no vi a la gente con muchas ganas de llevarse Udyats ni esperar porque les cargaran las naves con ellos, la gente se veía un poco desesperada por el susto, así que no podía imaginarme cuantas naves y Udyats quedaba en el Olimpos. Nos acercamos al capitán y a su lado estaba nada más y nada menos que Asir, pude ver que también era de contextura bastante fuerte, su pecho también estaba descubierto, que digo el pecho, el torso entero estaba descubierto, tenía una falda larga abierta por el medio, de telas bastante gruesas, al igual que todos los de su clan, unas muñequeras metálicas, como unos brazaletes, en ellos había muchos diseños, aunque no destacaba ninguna escritura, llevaban una piedra en la punta, prácticamente a la altura de la muñeca, su color era verdoso, con muchas vetas, supe luego que se trataba de unas malaquitas. También llevaba el típico collar en el cuello, aunque lo que llamaba la atención eran dos cosas. Primero el color de su piel, era verdosa y su cráneo era de forma alargada, tenía una barbilla prominente y su tez era delgada, los ojos eran de color marrón, casi negros, y unas cejas anguladas que casi se unían en el centro. El capitán hablaba con Asir, y le explicaba lo delicado de la situación, tal y como lo decía Seth la base tenía que deshacerse de la mayor cantidad de Udyats, antes de tocar tierra, Asir le decía que podría soltar algunos y dejarlos caer en el mar, con el fin de que no reaccionen, pero el capitán le decía que sería casi imposible sacarlos sin que reaccionaran por la velocidad y la forma en la que estábamos cayendo, que la única salida era sacarles en las naves, ya que en ellos había 3 capsulas de Vistrate. Mientras decía esto seguía transmitiendo mensajes a las personas que trataran de tomar la mayor cantidad de Udyats antes de salir. “Atención les habla su capitán, estamos entrando en la mesósfera, estamos apenas a poco menos de 80 km de tocar tierra, en pocos instantes las turbulencias serán mayores y estaremos pasando la capa de ozono, les pedimos a todos los miembros de la tripulación tomen las medidas de seguridad pertinentes y continúen la evacuación inmediata del Olimpo”. Dicho esto, nos indicó que era momento de abandonar la nave. 
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    Asir o Osiris - Ilustración por Siary Acosta


     


    Yo, le confirmé que debíamos irnos de inmediato. Asir me miraba extrañado sin saber quién era, pero no comentaba nada, sólo le decía al capitán que él prefería esperar a que todos abandonaran la nave, y que él viajaría junto al capitán en los últimos pods. El capitán sólo volteó y le rugió. Un rugido tan fuerte que yo me asusté, y hasta eché unos cuantos pasos hacia atrás, no era muy normal la situación, tanta presión y este animal mitológico pegando un gruñido que me dejó los nervios de punta. Luego les habló como si nada y les ordenó tajantemente que tomaran su pod personal, el 9999. Se podrán imaginar qué casualidad, la cara que puse yo, y hasta la bella Ast volteó a verme, porque sabía que yo le pedí que fuese ese el número de pods que abordaríamos. Asir abrazó al capitán y le dijo que no le dejaría, pero ya la decisión estaba tomada y aunque Asir se resistía, el capitán seguía diciendo que tenían que salir de allí, Seth y Ast le tomaron de las muñecas y casi lo sacaron a rastras del centro de comando, pude ver la mirada melancólica del capitán al vernos salir, podría jurar que hasta los ojos cristalinos tenía, como alguien que sabe que sus minutos están contados y que nosotros éramos las últimas personas que vería, ya el centro de comando estaba abandonado, y algunas consolas estaban ya echando chispas, parte del techo se había caído sobre algunas de ellas, y no creo que para el momento el capitán tuviese algún tipo de control sobre la base, pero como todo capitán, pretendía morir con su nave. Tomamos el ascensor, conscientes de que la situación ya estaba fuera de control, tuvimos que parar en el piso 8 porque el ascensor no podía subir más, de repente se empezaron a escuchar explosiones dentro de la nave, y los gritos eran impresionantes, estaba seguro que ya la caída del Olimpos estaba en los últimos minutos. Cuando llegamos al último piso, todo era una locura, lo que si pude darme cuenta es que casi todos los que inicialmente me habían dicho que debían estar allí, ya estaban y se montaban en los pods, me refiero a los de la fundación RA. Cuando estábamos en la vía hacia el último pod el piso explotó, y todos quedamos tirados en el piso, el humo se empezó a apoderar del pasillo y enseguida nos paramos para seguir por el largo pasillo, el fuego estaba creciendo y ya quedaban pocas personas en ellos. Cuando llegamos al pod 9999 la puerta no se abría, y pedía una contraseña, entonces Asir usó el comunicador para preguntarle al capitán por el código, el capitán respondió de inmediato que usará el número de los años luz que nos separaban de casa. Asir empezó a poner los 4 números en este orden 1-3-0-0 y la puerta se abrió, entonces sucedió algo inesperado y una gran explosión en nuestro piso hizo que la presión se perdiera y empezábamos a ser succionados al vacío. Yo me agarré de unos ornamentos que estaban en los laterales y una de las chicas, la verdad no pude definir cuál de ellas estaba tomada de la mano, una de las puertas de compresión se fue cerrando y empezamos a recobrar la gravedad, pero la última explosión ya fue demasiado cerca, entonces Seth y Asir pasaron, en el momento que Nebet estaba pasando otra explosión en nuestro departamento le llenó de fuego, Seth para prevenir que el fuego les llegara cerró la puerta, con la mala suerte o quizás buena suerte para mí, que en ese mismo momento un platillo cuadrado se atravesó y no le permitió cerrarse totalmente, cuando volteé era Madeleine, una de las postulantes que había aparecido justo en ese momento para impedir que se cerrara la puerta. Enseguida ella ayudó a Ast para que pasara por la hendidura que había quedado, y luego me dijo que yo pasara, el platillo que ella lanzó se estaba doblando y poco resistiría la fuerza de la puerta, entonces como pude empecé a entrar a la nave y todos me jalaban para que pudiese pasar, la verdad no era tarea fácil, porque soy un poco grueso de cuerpo, y sentía que las llamaradas ya casi nos agarraba, pude sentir en calor en mis pies, por su parte Madeleine seguía empujando desde afuera, hasta que otra explosión hizo que por inercia fuese empujando fuertemente hacia dentro, pero la misma fuerza lanzó el platillo contra los controles de mando de la nave como un proyectil y la puerta se cerró inmediatamente, mi primer pensamiento fue Madeleine, corrí hacia la ventana y allí estaba ella, mientras se cubría entre llamas, viendo hacia adentro, pude ver lágrimas en sus ojos, y sus labios trataban de decir algo, yo traté de abrirle la puerta pero ya era imposible, de un momento a otro el fuego en la nave se hizo infernal y como arte de magia se tratase, el cuerpo carbonizado fue succionado por el vacío generado al quebrarse la nave y desaparecieron los restos de Madeleine. Escuché entonces cuando Seth le confirmó a Asir que ya tenían un Udyats en la nave, que ya podían salir, pero yo les detuve explicándoles que una de mis principales razones de estar allí era tratar de que llevar la mayor cantidad de Udyats. Seth ratificó que ya teníamos dos, y que tendríamos que salir inmediatamente porque la nave estaba a punto de resquebrajarse por completo y en cualquier momento todo explotaría, los 5 tripulantes estábamos ya sentados cada quien al frente de una consola y Asir en el volante de la nave. El calor se empezaba a sentir en la nave y Seth seguía con la presión de que teníamos que salir inmediatamente. Ya las explosiones eran por todos lados y las vibraciones eran insostenibles, el comunicador se prendió y era la voz del capitán, el capitán le decía a Asir que debía usar las coordenadas que le había dado, que de esa manera él podría garantizar el regreso a casa. La voz del capitán se sentía melancólica, era la señal de que su mensaje era de despedida, de repente otra explosión y se escuchó un gruñido y la comunicación se terminó, algo me decía que la explosión venía del puesto de control. Todos nos vimos las caras y sabíamos que había pasado lo inevitable, habíamos perdido a El Capitán. Justo cuando ya Seth estaba reclamando que la próxima explosión seríamos nosotros el tercer Udyats entró a la nave, yo le grité a Asir y le indiqué que despegara inmediatamente. Enseguida Asir tomó los controles e hizo despegar la aeronave, salimos expulsados a gran velocidad, Nebet le pidió a cada uno que se pusieran los trajes de viaje tipo astronauta. Fue en ese momento cuando vi a Asir poner las siguientes coordenadas: Lat. 29.975207 y Long. 31.13774. 


    Deduje que esta era la coordenada donde aterrizaríamos, la velocidad a la que viajábamos era realmente impactante y no podía ver mucho del exterior porque la parte de cristal de la  nave que era la parte superior de la nave, estaba como pintado de negro, le pregunté a Ast, si era posible aclarar las ventanillas y ella al pulsar un botón logró que el techo se aclarara. Entonces me dediqué a ver lo que sucedía, pensé que ayudaría a mi misión. Del lado de la isla pude ver como la gran erupción que había visto había partido la isla del Atlántida por la mitad, aunque aún se veían las construcciones en completo caos e inundadas por aguas, por otro lado, volteé hacia la nave, ya la nave estaba totalmente despedazada, era una bola de fuego bajando en picada, y estimaba que caería en una isla cercana a la isla principal del Atlántida, no me refiero a las que eran círculos internos, sino algunos islotes que estaban fuera de la circunferencia del continente de la Atlántida. De repente el color de la cúpula oscurecía, aunque esta vez sí se podía ver hacia afuera. Le pregunté a Ast por qué la había cambiado y me dijo que por seguridad al momento del aterrizaje sería necesario, y que ya el aterrizaje era inminente. Todos teníamos los trajes puestos inclusive el casco que hacía que las cosas se vieran más oscuras producto de un cristal de protección, teníamos ahora que meternos en las capsulas Kriozx1 y ellos pidieron que les activara el sistema, para lo cual tenía que tocar uno de los laterales donde estaba un botón que permitía que la capsula estuviese conectado a la nave de manera inalámbrica a los sensores de la nave, y de esa manera monitorear el estado de la atmósfera y el clima para que ellos pudieran salir, entonces activé uno por uno los trajes, cada uno de ellos se quedó como en un trance y yo me recosté en mi asiento. Pasados algunos minutos la nave se estrelló contra la tierra, aunque parezca mentira, dentro de la nave no se sentía en lo absoluto el golpe, la nave se fue clavando en la tierra, y veía como se pegaba cada vez más al suelo, hasta que finalmente se detuvo. Cuando sentí que todo estaba bien, salí de la nave sin ni siquiera quitarme el casco, me encontraba en una zona verde, muy bonita, con muchísima vegetación, pasaron quizás unos 30 – 45 minutos, cuando una luz iluminó el firmamento, cuando traté de ver de dónde venía, logré ver un hongo nuclear impresionante, prácticamente salía de la atmósfera, estaba claro que el Olimpos había caído y yo me encontraba allí, a punto de recibir la onda expansiva de la explosión, salí corriendo hacia la nave, cerré la puerta y me senté a esperar el golpe. La tierra empezó a temblar y sabía que vendría el golpe en cualquier momento, el reloj de la nave marcaba el tiempo que llevábamos en la tierra, para el momento llevábamos horas, así que ya la onda expansiva estaba por arrasar todo lo que se encontrara a su paso. Fue en ese momento que sentí una gran explosión en la nave, me metí en la cápsula y active el sistema de animación suspendida, después de haber visto la caída del Olimpo, me transporté, me encontraba en la habitación, donde el viaje comenzó. A mi lado solo se encontraban 4 postulantes, Madeleine ya no estaba a nuestro lado, y supe que lo peor había pasado, los otros 4 postulantes lloraban a mi lado, abrazándose, y viéndose los unos a los ojos con mucha tristeza. Hor se paró y nos abrazó también diciendo que ella así lo quiso, ella misma fue la que quiso ir a ayudarte, pidió que nunca le olvidáramos. Una segunda explosión sacudió el cuarto y varios soldados irrumpieron en el cuarto diciéndonos que el Olimpo había caído y que teníamos que salir inmediatamente de allí, así pues entre escoltas, balas explosiones, salimos del edificio, afuera, la situación era una verdadera carnicería, era toda una batalla, lo que más me impresionaba era que nosotros teníamos una fuerza de fuego enorme y los que nos atacaban no se quedaban atrás, ¿cómo era posible que en pleno territorio norteamericano esto estuviese pasando?, ¿de dónde esta gente había sacado tanto armamento? Nos escurrimos entre las balas y nos montamos en un helicóptero que nos esperaban, junto a otro grupo de helicópteros que nos escoltaban, a lo lejos debajo de nosotros podía ver el Olimpo totalmente destruido, en llamas, desmoronándose a cada segundo, con miles de personas que yacían en el piso, muchas de ellas heridas o muertas, la sangre había manchado el suelo, y las lágrimas afloraron de mis ojos, no lo pude resistir, llegué a pensar, si todo esto tenía sentido, y el dolor de la pérdida de conocidos ya tenía mi corazón estreñido, las bajas eran de ambos lados, aún no sabía quién nos había atacado, pero pude suponer que fueron los Quetzal, ¿porque los humanos estábamos inmiscuyéndonos en esta guerra sin sentido? ¿Acaso había beneficio si seguíamos ayudándoles? Parecía que el beneficio sólo era monetario, parecía que la única promesa que nos daban las fundaciones a los humanos es la tranquilidad de nuestras familias cuando ellos se fueran de nuestro planeta, pero, ¿Cuántos quedaban? ¿Cuándo dejarían de pelear los unos con los otros para irse?, mi mirada se iba en el firmamento mientras me alejaba del Olimpo lleno de humo, destrucción y desolación, mi cabeza retumbaba, tenía un dolor asombroso, habían pasado demasiadas cosas en poco tiempo, a decir verdad, estaba cansado de tantas pérdidas, esta gente no tenía corazón, sólo les importaba regresar a sus planetas, y mientras tanto la raza humana muriendo por miles, El helicóptero llegó a un aeropuerto privado, donde estaba un gran avión, a nivel de un Boeing 747. Era totalmente plateado y tenía el logo de una de las empresas de carga aérea más grandes del mundo, cuando le abordé, me impresioné, si el Air Force One, parecía impresionante, me hubiese gustado mostrarle esta base flotante al presidente de los Estados Unidos, porque estoy seguro que le daría envidia, lo mostraba por fuera era un camuflaje de lo que era por dentro, ¿la verdad?, en mi cabeza únicamente tenía el recuerdo de Madeleine y a Jean Paul, héroes de esta guerra sin sentido, héroes silenciosos de la guerra de los Udyats, el futuro y el presente estaban entrelazados misteriosamente, lo que pasaba en un lado, muchas veces tenía relación directa con lo que vivía en el otro… Pude ver por segunda vez en pocos minutos, la caída del Olimpo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


    CAPÍTULO IX


    LA CREACIÓN DE UNA NUEVA CIVILIZACIÓN


    Al dar un tour por el avión al cual llamaban ridículamente RA1, me escoltaron a mi cuarto, los postulantes tendrían que dormir en unas literas como el resto de la tripulación, pero yo, tenía una amplia y confortable habitación, la verdad no podía creerlo, de hecho, si hubiese sido yo un postulante no entraría en esas literas, eran tan pequeñas que las del Olimpos en la base espacial eran una mansión en comparación, ni siquiera me podría sentar, además, estaban en un pasillo por donde pasaba la gente, no había privacidad, sólo una pequeña cortina metálica que les tapaba. Yo me retiré a mi habitación, melancólico y triste por todas las pérdidas humanas, mis compañeros se encontraban en una especie de bar que tenía el avión, y disfrutaban el momento a todo su esplendor, algunos hasta brindaban, bailaban y gritaban por haber sobrevivido otro ataque más. Mire el reloj y eran las 4:25 de la tarde del 17 de Agosto del 2008, luego despegamos y nuestro avión voló por 7 horas 50 minutos hasta llegar a la ciudad de Ámsterdam, permaneció en la pista de aterrizaje sin moverse, como si no estuviese listo para despegar, estábamos en cabecera de pista, como previniendo la posibilidad de una ataque o algo así, y que pudiésemos despegar de inmediato. Cuando llegamos a Ámsterdam eran apenas las 6 de la mañana del 18 de Agosto pero yo me sentía como si fueran las 12 de la noche del día anterior, ahora realmente estaba sintiendo sueño. Suerte para mí, el avión estaría estacionado por unas cuantas horas. Cuando desperté después de unas 8 horas el avión seguía en tierra. Al levantarme fui al baño directo, luego de arreglarme salí de la habitación, allí estaban todos disfrutando de lo que podríamos llamar el brunch, porque para la gente de Ámsterdam eran las 2 pm de 18 de Agosto, nosotros aún sentíamos que estábamos apenas empezando la mañana. Como siempre mi prioridad era la comida, lo tengo que reconocer, sin comer no puedo pensar, apenas entré al comedor del avión, me di cuenta que Hor se encontraba allí, y de inmediato me acerque. Estaba molesto, me parecía que las cosas habían llegado muy lejos y que los humanos habíamos sacrificado mucho por otras razas y que en realidad no había dinero que pagará la vida de las personas que habíamos perdido y así se lo deje saber mientras comíamos. Como estábamos delante de mucha gente, Hor me pidió que le acompañase, y así lo hice. Nos fuimos a la oficina del avión, Hor me dijo que las cosas no eran tan simples como yo las veía. Me explico, que la humanidad no se originó en la Tierra, mucho menos en Marte, la humanidad tiene millones de años en el universo, es una de las especies pensantes más antiguas, y te digo más…Los humanos han creado unas de las más exitosas civilizaciones del universo, también han sido responsables de las mayores catástrofes. Resulta ser que la especie humana es la más grande y numerosa especie que se encuentran en el universo, y no te lo voy a negar, son uno de los que más han luchado contra la invasión de los Kros, pero también son los que más pérdidas han tenido. Tu especie ha sufrido enormes pérdidas y calamidades desde la llegada de los Kros, ellos tienen una lucha étnica especial en contra de tu raza, sienten que lo que sucedió en la Tierra les marcó en su génesis, ellos piensan por demás, que la tierra es un planeta maldito, y entre sus metas está, una vez que conquisten nuestra galaxia, vendrán a la tierra, pero no precisamente a conquistarla, vendrán a destruirla, y la razón por la cual no lo han hecho antes, es porque para destruir a un planeta, debes tener demasiados Udyats y justamente eso es lo que ellos están haciendo en nuestra Galaxia. En pocas palabras y como dicen en las películas de Hollywood “You are next, o eres el siguiente”.


    Podrán imaginarse cómo me sentía ahora, no solo estaba involucrado en medio de una guerra interplanetaria, una guerra entre clanes, sino que además estaba en medio de una cacería humana, que terminaría con el fin de nuestra civilización o peor aún, nuestra especie. Entonces le pedí más detalles de lo que estaba pasando. Hor inmediatamente me explicó que nuestra raza se había reproducido por miles de planetas, siempre cumpliendo con la regla universal de dejar que evolucionara de forma natural, lo que quiere decir, que cuando llegaban a un planeta no llegaban con toda la tecnología, si ya había otros seres pensantes, simplemente dejaban a los humanos en el mismo nivel tecnológico que los que le habitaban y dejaban que se desarrollan naturalmente ya que esto es parte de la ley universal de los DOTS, en la cual se prohíbe que las especies colonicen planetas donde existan otras formas de vida inteligentes, cuando éstas se encuentran en un nivel de evolución diferente. Claro que de inmediato pregunté qué era eso de los DOTS. Hor me explicaba los DOTS son unos seres superiores, están por encima de todos nosotros, ellos no intervienen en guerras, ellos no actúan, es más, ni les interesas, al menos que: la guerra la inicie una especie superior a otra y se aproveche de eso para atacarlos o colonizarlos. Tampoco les gusta que existan contaminaciones culturales, y cuando sean necesarias por cualquier razón, la regla es hacerle pensar a los contaminados que todo se trata de una divinidad, vamos, que el contaminado está en presencia de un dios. Pueden tomar la forma que sea, y tienen un poder increíble, no conozco una forma de vida que les haya podido hacer frente, solo ellos pueden eliminarse entre ellos, y algo si es cierto, ellos no se meten con ninguna raza inferior, si se cumplen las reglas básicas del universo y se respeten las razas inferiores de la misma manera que ellos nos respetan a nosotros. Entonces pregunte de nuevo, ¿Por qué los DOTS no han ayudado a salir de la invasión Kros? Hor, arrugo su frente y movió su boca en señal de tristeza, y me comento, que lamentándolo mucho, los Kros, no son evolutivamente superiores a nosotros, son más fuertes, y tienen un poco más de tecnología que nosotros, pero juntos podríamos salir de ellos fácilmente. Fue en ese momento que Hor me dio la llave para seguir la conversación.


    Tony: ¿Juntos? Y ¿no te parece que de la forma que se están llevando las cosas en la tierra hace que sea muy difícil que en tu galaxia puedan pensar en unidad? Están creando un odio y un resentimiento que puede durar por siglos.


    Hor: Claro que sí, tienes razón Tony, pero yo no soy el que he llevado las cosas a este nivel, desde hace algunos años los clanes han desarrollado una guerra sin cuartel por el regreso. Yo he defendido nuestra posición, y he tratado de llegar a feliz término. Los otros clanes ya no respetan ni siquiera la presencia de los conectores, son salvajes y arremeten contra lo que sea. Es más, y debo ser sincero en lo que te voy a contar, en los ciclos anteriores  hace más de 1000 años, los viajeros, usaron al conector y lucharon para mantener hasta que logró que ellos regresaran, y cuando ya lo hizo, los que se quedaron le asesinaron.


    Tony: Caramba, qué gran noticia, así que no solo me pueden matar antes, sino que después también estaré en riesgo, esto cada vez está peor Hor, entiendo lo de salvar a mi planeta y todo el cuento, pero por dios, ¿qué digo dios si ya no sé de qué hablo? Quiero decir cada minuto descubro cosas que lejos de alegrarme, me preocupan a un extremo tal que ya no se ni que pensar. Ahora bien…Yo vi con mis propios ojos como la fundación RA arremetía con todo ante otros clanes con el fin de rescatarme, y que si no hubiese sido por alguien del otro clan, aun estuviese en medio de una lluvia de balas de ambos lados.


    Hor: ¿Alguien? ¿Quién? Los Quetzal jamás han sido un grupo débil que decida entregar sus recursos para ayudar a nadie.


    Tony: ¿Sus recursos? ¿Ósea que eso es lo que soy para ustedes? Pues aunque no lo creas, el propio Chimalman, me pidió que te ayudara, y que luego regresara a ayudarles a ellos. El, no solo peleo contra varios escoltas, sino que además me llevo a la salida, abrió la puerta y me escoltó en contra de su hermano, a la salida. Al momento de despedirse lo único que me pidió fue que regresara a ayudarle.


    Hor: La verdad Tony, Chimalman es otra cosa, pero su hermano es el que maneja el clan, y lamentándolo mucho no se ha podido hacer nada con ellos por eso mismo. No quiero entrar en detalles Tony, pero honestamente, tú y yo estamos en el mismo equipo, te puedo asegurar que lo que menos quiero es tenerte en mi contra, los humanos son un enemigo que temer. Para serte sincero cada vez que me he encontrado con él, me recuerda cada día a mi tío Seth.


    Tony: ¡Claro! Seth lo acabo de ver, y la verdad es una cebolla liquida, es impasable, además que por alguna razón da hasta miedo, de hecho, tienes razón, se me parece a Tezca.


    Hor: es que ellos son de la misma escuela Tony, en nuestra galaxia hay varias escuelas, una es la escuela de guerra, cualquiera de las 12 razas, puede ir a la escuela de guerra y se convierten en verdaderos guerreros, policías, especialistas en seguridad, espías, criminólogos y todo lo que tenga que ver con esa área, sean humanos, Egypt (RA), Azt, Ari, u otras razas, también tenemos escuela de artes, en de ciencias, podrían ser médicos, químicos o inclusive alquimistas,  lo importante es que una vez identificada la habilidad que tiene el individuo pueda fácilmente seguir en una cadena de conocimientos que le conviertan en un genio en su área, sin contar que se desarrollan habilidades del cerebro que aún ustedes en este mundo no conocen, por ejemplo, los humanos son los que manejan las relaciones en nuestra galaxia, son los que negocian, comerciantes, son los que manejan la información, los que comunican y son los políticos, en los planetas donde existe la democracia como forma de gobierno, ya te puedes imaginar quien normalmente gana, porque ustedes desarrollan esa habilidad y la tienen nata así como la actividad de conectarse. 


    Tony: Yo te entiendo Hor, pero la verdad ya no sé si quiero continuar, estoy agotado de ver como personas queridas mueren, estoy agotado de ver una guerra campal, en solo 8 días, estoy asombrado de ver al nivel que se puede llegar por obtener lo que quieren, y tengo miedo por los que quiero y por los que conozco. Me gustaría que me dejaran en mi casa y que esto acabara.


    Hor: Tony, tu familia está rodeada por más de 100 personas que les están cuidando. Yo interrumpí y le dije que la verdad la cantidad no era algo que me diese tranquilidad porque hace pocas horas yo estaba rodeado por más de 1000 personas, con equipo pesado, armamento de última generación que me cuidaban y ¡aun así el Olimpos cayó! Hor continuó su exposición de seguridad y me explicó que esta vez era prioritario la seguridad, ahora no se podían dar el lujo que pasara algo, porque simplemente, en este momento estábamos ya a la mitad del camino y sería grave perder a un postulante, y mucho menos al conector, así que hermano mío, no te preocupes que nada les va a pasar a ninguno.


    Yo estaba tan obstinado que me levanté, y me le acerqué diciendo que primero…Yo no era su hermano, segundo…Aun no me explicaba él porque yo estaba haciendo esto, y tercero…Que si algo le llegaba a ocurrir a mi hijo, que se olvidara de mi ayuda para siempre, qué sería capaz de morir si le pasaba algo a él por mi culpa. Al parecer Hor se sintió un poco intimidado por lo que le dije y de inmediato lo vi dando órdenes, y por lo poco que pude escuchar, le estaba asignado prácticamente una fuerza militar a cuidar a mi muchacho. 


    Acto seguido le pedí que me explicara qué había pasado con el Olimpo, y el ¿porqué de su caída? Hor, me contó que según lo que decía la historia de su propia madre, en el momento que llegamos nosotros al centro de control del Olimpos  en los últimos minutos de la base, el capitán le estaba explicando a su padre, quien era el oficial científico  de más alto rango, lo que había sucedido: Resulta ser que algunas horas antes, los volcanes de la zona había entrado en un proceso de erupción inminente, razón por la cual se había declarado la emergencia en el Atlántida y en el Olimpo. Se había ordenado la evacuación inmediata de las islas, luego los científicos hicieron algunas pruebas, y se dieron cuenta que la isla se encontraba en el centro de la falla geológica más  grande que existe sobre la faz de la tierra, la ubicación que me dieron fue el lat. 25.452575, con una longitud -46.538086, esas eran las coordenadas de la isla principal. Las autoridades del Atlántida ya habían manifestado la necesidad de evacuar la zona, y algunos miembros principalmente religiosos, se habían empezado a retirar, lamentándolo mucho no fue alta la cantidad de personas que pudieron evacuar la isla, debido a que el canal llegó un momento que colapsó por la cantidad de barcos, en ese momento las embarcaciones se vieron obligados a detener la huida. Según el capitán, ya el proceso había empezado hacía algunas horas, tanto así que el ascensor que ya estaba llegando a la isla con algunos dioses se le ordenó regresar, debido a la situación de la isla. Por alguna razón el sistema que proveía la cúpula de la conexión con el Olimpo se había visto comprometida (el sistema de Vistrate), y nadie se dio cuenta, ya estaba rota, y era demasiado tarde. Al parecer la estructura se había estado astillando en la base y nadie lo vio…Yo enseguida, me pare, y la verdad no sabía qué decir. Le pregunté si esa había sido la causa de la caída, y él me explicó, que si la grieta hubiese sido notificada quizás se hubiese podido retardar la caída del Olimpos, pero igual esa no fue la causa, la causa fue la explosión tan fuerte de los dos volcanes en simultáneo. Me senté y la verdad la depresión se apoderó de mí, entonces Hor para consolarme me tomo de la mano, y claro está me transporté.


    Me encontraba en la nave o el pod aun, mi cápsula de seguridad se había desactivado hace pocos minutos y estaba escuchando una serie de golpes en la coraza de la nave pero no les lograba identificar ya que venían de la parte de atrás, me dirigí a la parte frontal y desconecte el sistema de Asir, y del resto de los tripulantes. La circulación en la nave era difícil porque estaba en plano inclinado. Cuando ellos estaban despiertos les comente lo que estaba sucediendo y todos se arreglaron y prepararon para abrir las puertas, nadie sabía lo que estaba golpeando la puerta pero la insistencia hacía imperante tomar una decisión. Antes de abrir la puerta nos percatamos que habían pasado casi 100 años de la caída del Olimpo. Yo la verdad no lo podía creer, estaba allí, y ya habían pasado tantos años de la caída.


    Asir, abrió la puerta de la nave, un aire seco y caliente se apoderó de inmediato del lugar, la temperatura inmediatamente subió y la luz encandiló a los presentes., Asir entonces salió, junto a todos nosotros a su alrededor, había gente tirando piedras a nuestra nave, lo que les llamaba la atención era una pequeña luz que salía de la parte superior titilando, que indica que hay problemas, en poca palabras, las luces de emergencia. Asir, le indico a Nebet que apagara la luz de emergencia. Inmediatamente la luz se apagó. Al salir todos nos dimos cuenta que algunos atlantes estaban allí, no eran muchos pero resaltan ante los demás, su vestimenta era de mejor calidad, visten bata, y no taparrabo como el resto, también se identificaban porque ellos usaban maquillaje, ellos estaban liderando el grupo, un grupo que puedo estimar en no menos de 2000 personas, estaban orando, yo enseguida me acerque a Seth y pregunte ¿qué está pasando? Seth se adelantó con Asir tomó sus armas y las alzó al cielo, el sol se reflejó en ellos, de inmediato hizo que los visitantes que estaban allí se arrodillaron ante su hermano, Seth quien era un militar, entendía que su hermano era el oficial de más alto rango de la tripulación, por lo que se arrodilló ante él, Seth dijo en voz alta que provenían de los cielos y que eran dioses, y que Asir era su líder supremo. Los atlantes traducían lo que decía Seth al resto de la población, quienes prácticamente tenían la frente pegada al suelo. Seth se levantó y llamó a los atlantes nombrándoles sacerdotes y sacerdotisas, acto seguido llamó a los líderes de cada tribu, y les nombre nobles de la corte, a los demás pueblos les dijo que eran hombres libres de la tierra de Hwt-ka-Ptah si pudiese traducir de alguna forma esto ya que es un poco complejo podría decir que eran miembros de la casa de los dioses, o el lugar donde el cuerpo reside. En pocos minutos Seth había creado una gran nación, este era el principio de la civilización egipcia. Sé que para muchos esta teoría les cambiará drásticamente su forma de pensar, pero si lo vemos desde el punto de vista completamente racional, fueron los propios habitantes del Egipto antiguo (hombres libres y nobles) lo que construyeron el antiguo Egipto, y como les comente anteriormente, lamento mucho cambiar los postulados teóricos que teníamos hasta el momento. El Pod había quedado prácticamente clavado en la tierra, estaba totalmente destruido por la parte de afuera, aunque por dentro seguía intacto, todos los equipos estaban allí, habían mapas electrónicos, así como bibliotecas que seguramente nos harían la vida mucho más fácil. Nebet fue la última que salió de la nave, dejando todos los adelantos tecnológicos capaces de contaminar culturalmente el planeta atrás. Su puerta cerrada totalmente, entonces la noche llegó, y con ella, la construcción de un campamento provisional, les debo ser sinceros, esta, era la primera noche que pasaba en el viaje, nunca había dormido de este lado de la conexión, no era que tenía miedo, pero me sentía diferente, basta con ponerse a pensar que estaba durmiendo en medio de lo que hoy sería un desierto, en este caso era una pradera hermosa, el cielo era negro, cuando digo que era negro, es que realmente era oscuro, no sé si fue por las pocas luces que prácticamente no existían, y apenas algunas antorchas y fogatas iluminaban el área, cuando no había nada hace 12.000 años, el cielo de noche se veía negro azabache, y las estrellas brillaban impresionantemente. Los Atlantes mandaron a preparar unas carpas para que durmiéramos cómodamente, ellos no hablaban mucho, pero cuando me acerque a uno de los más jóvenes pude entender algunas cosas. Y a continuación les relato lo que sucedió.


    La salida del Atlántida fue gracias a que muchos de sus familiares eran ya sacerdotes, ellos les alertaron que algo podía pasar y les pidieron que construyeran una barca especial, una barca que pudiese estar tanto por encima, como por debajo del agua, aunque no era un submarino, simplemente podía aguantar grandes corrientes y olas y no había manera de que se volteara, siempre terminaría saliendo a la superficie, una condición importante era que la puerta de acceso debía ser lateral y no en el tope de la barca. En esta barca les pidieron que pusieran todos lo que pudiesen, sus animales y todos sus seres queridos, ellos así lo hicieron y zarparon. Cuando se dirigían al este, dos o tres semanas después, sucedió lo inesperado, primero vieron en el horizonte una gran nube negra que se les acercaba, una nube que cubrió prácticamente todo el firmamento, de la nube caían cenizas, luego la caída del olimpos se pudo ver claramente, vieron una gran bola de fuego que se acercaba a la tierra, pensaron obviamente que era un castigo de los dioses por lo que habían hecho en la Atlántida, pensaron que era una bola de fuego enviada del Olimpos o sitio de los dioses. Al caer, el olimpo exploto, generando una gran onda expansiva, que creo un gran fuego que quemo los ojos de quien en el momento estaba de guardia en la parte superior del barco, lo último que lograron ver, y describieron perfectamente, fue un hongo de fuego gigante que provenía del Atlántida y que llegaba hasta los cielos. Intuitivamente entraron y cerraron la compuerta, quejándose que no podía ver, y narró todo lo que había visto hasta el momento. Asomados por unas ventanas que tenían en la parte superior de la barca, en forma de escotillas, lograron ver que el cielo se tornó, primero rojo, luego gris, para terminar en un negro total, como un eclipse, el día se había convertido en noche, una noche que duraría por más de seis años. Al pasar las primeras horas después de la explosión algo les sacudió y empezaron a dar vueltas de un lado a otro, arrastrados por una gran corriente que les empujaba hacia el este, pasaron los lo que hoy es el peñón de Gibraltar y continuaron hasta prácticamente parar en el mismo Egipto actual, si hoy le diéramos nombre a la zona donde llegaron podríamos decir que era la zona de Siwa cerca de la ciudad de Gebel-Al-mawta, que paradójicamente es uno de los pocos lugares donde aún se encuentran lagos en la parte interior de Egipto, para esa fecha era justo el lugar donde ellos llegaron, el grupo inmediatamente se preparó para continuar alejándose del Atlántida, hacia el este, como les había dicho el sacerdote que les ayudó, la costa de ese momento les llevó a lo que hoy se conoce como el lago Qaroun, allí encontraron algunas tribus primitivas, estas al verles les consideraban superiores, por los conocimientos que tenían, pero nunca les consideraron dioses, simplemente les llamaban lo que pudiéramos traducir “los que conocían a los dioses”, pasaron los años y las aguas se fueron alejando, a las orillas del lago Qaroun que se convirtió en lago cuando las aguas del mar volvieron a la posición actual, se empezó a mostrar un islote, los lugareños les decían a los atlantes que de allí salía una luz que se podía ver en las noches, la generación de los atlantes ya eran muy viejos y estos mandaron a los más jóvenes en peregrinación para buscar la verdad sobre lo que sucedía con la pequeña montaña, que ya algunos decían que era la montaña de los dioses. Al llegar se dieron cuenta que era cierto, pero por más que trataron de romperla, moverla, o manipularla, no pudieron, pero crearon un campamento para adorarle, efectivamente de esa montaña salía luz, no solo de noche, sino de día también. El culto a esta montaña que terminaría siendo la parte trasera de nuestra nave, fue incrementándose, hasta el punto que miles de peregrinos pasaban por allí a diario, la gente pasaba y pedía lo que fuese, al terminar de pedirle a los dioses lo que deseaban, se volteaban y lanzaban la prenda de mayor valor que tuviesen, esto me hizo recordar a una fuente en Roma llamada la Fontana di Trevi[19]. Estas ofrendas, fueron las que me despertaron, los golpes constantes de lo que lanzaban, fue lo que hizo que despertara 100 años después de la caída del Olimpo, para ese momento las aguas habían regresado a su posición actual, había terminado la gran inundación, y estábamos a la orilla de una lago, de hecho nuestra nave aún tenía parte de ella dentro del lago. Los que manejamos el culto a los dioses, me explico el chico, sabíamos que de ese montículo saldrían dioses, porque nos lo dijeron nuestro abuelos y padres, solo había que esperar el momento correcto. Cuando terminó de decir esto, se arrodillo y me dijo que si era suficiente la información, y que si podía retirarse. Su actitud me impresionó, nunca dejé de verle de un igual a igual, pero estaba claro que este personaje tenía una visión errada de mí, y que por eso fue tan fácil que me contara todo lo sucedido. De hecho estoy seguro que el joven sacerdote, pensaba que yo también era un dios. 


    Me retiré a mi carpa, y la verdad es que la acomodación no era tal, al contrario, no me podía imaginar cómo la gente podía dormir en ese estado, me hizo recordar cuando me vi obligado a dormir en el suelo producto del proceso de divorcio por el que estaba pasando, y que cuando me mudé a mi nueva casa, ni siquiera una cama tenia. Esta vez no lloré, como cuando me divorcié, pero si fue igual de incómodo, a tal punto que podría asegurar que no dormí más de 3 horas seguidas. Los locales, habían preparado unas especies de camas con una especie de paja, y quiero hacer hincapié en esto, porque los que dicen que así se hacían las camas antes, les puedo asegurar que es una locura. Había además una especie de chimenea en la carpa, pero esta emanaba demasiado humo, me sentía como una chuleta ahumada, me sentía como cuando uno es el chef de una parrilla, y por último, y esto quizás es lo que más me impresionó, la almohada era un tronco, ¿pueden creer eso? Un trozo de madera, eso era lo que se suponía yo usaría como almohada. 


    Amaneció, y antes del amanecer ya yo estaba fuera de mi carpa, cuando vi el sol salir, a la orilla del lago, algo me recordó mi primer viaje, no mi viaje largo, sino aquel viaje que tuve cuando toque los manuales y manuscritos de la fundación RA en mi casa. El sol era hermoso, un poco rojizo, aunque imponente, era como si estuviese más cerca que en otros lugares. Seguía viendo hacia el Este la salida del sol, cuando una figura me hizo sombra, me acerque, para descubrir que se trataba de Asir, la visión hubiese sido perfecto para la portada de un libro, viendo al horizonte, con el sol naciente, su figura haciendo sombra al sol, hacía verse totalmente mítico. Cuando me aproximé, me dijo: tenemos un gran trabajo Tony, la construcción de una nación.


    Tony: Asir, creo que ese es tu trabajo, yo vine con otro fin, yo necesito mucha información de las cosas que van a pasar y esa es mi misión.


    Asir: no Tony, tu eres parte de esta aventura, aunque vengas y vayas, tus aportes serán incalculables, por ahora quiero darte un ejemplo, hoy en día tenemos 3 Udyats en nuestro poder, podríamos llenar de luz a esta nación por miles de años. Además estoy con mi familia, mis más queridos, lo únicos en los cuales confió.


    Cuando me dijo eso, yo trate de interrumpir, para de alguna manera decirle que no podía confiar ni en su propia familia, pero él me interrumpió y me dijo:


    Asir: Tony ¿crees tú que si alguno de ellos me quisiera traicionar, estaría a mi lado?


    Yo la verdad no sabía cómo decirle la verdad, que por demás yo conocía, pero en mi misión no estaba la de contarle que terminaría como el esposo de Lorena Bobbitt[20]. Y volví a tratar de interrumpirle.


    Asir: no te preocupes, nuestra civilización sabe cómo entender los órganos regulares, y trabajamos siempre con orden de mérito y grados, yo soy el más antiguo y soy el mayor además, por lo que ni mi hermano ni mis hermanas tratarán de traicionarme, y si existen otros de mi raza estoy seguro que ninguno se atreverá a sublevarse, porque tenemos un alto grado de orden y disciplina militar. Asir no permitiría que le contrariaba, él estaba convencido que la traición jamás le rodeaba, no había nada que hacer, ¡no hay peor ciego que el que no quiere ver! 


    Asir, permanecía como postal de héroe mitológico con el sol detrás, viendo al horizonte, cuando dijo que era momento de partir. Yo inmediatamente me alarme, si supuestamente habíamos puesto las coordenadas para llegar al sitio que necesitábamos llegar, ¿porque tendríamos que trasladarnos? Asir, se acercó a la carpa, y empezó a tratar de levantar a los demás, Ast y Nebet eran las que estaban dormidas, Seth ya se encontraba reunido con un grupo de hombres que después pude entender se convirtieron en el primer ejército formal de Egipto, esta historia quizás pueda interesar al ejército actual de Egipto, porque honrosamente, son descendientes directos de un ejército de dioses, y quiero ser muy respetuoso con esto, porque vengo de formación militar, muchos ejércitos fueron creados por personas y pueblos que nada tenían que ver con los dioses, personas que sin quitarle el mérito, tenían una idea y un sueño, Egipto puede jactarse de ser uno de los pocos ejércitos que proviene directamente de los dioses creadores, solo 12 ejércitos en el mundo, descienden directamente de los dioses del Olimpos.


    Asir ordenó a todos reunirse, cuando la gente se encontraba reunida frente a los dioses, Asir alzó la voz y dijo: Todos los fundadores de esta nueva nación me seguirán, tenemos una gran misión, y debemos empezar nuestra nación en un sitio cercano, un lugar donde sus familias vivirán en abundancia y donde la religión, la paz y la armonía serán la base de la civilización. Entonces emprendimos el gran viaje al norte, un viaje nor-este, como era de esperarse, me acerque a Asir, y le pregunté cuánto tendríamos que caminar, no solo por la misión, sino que realmente no soy una personas de mucho caminar. Me explico que nuestro destino estaba unos 89 kilómetros al noreste, entonces seguí con las preguntas y le dije que no sería fácil hacer ese recorrido. El río, y me dijo que tranquilo que en menos de dos días estaremos en nuestro destino. Entonces le pregunté, para qué necesitábamos estar allí. Asir dijo que El capitán marco el proyecto de regreso desde ese punto, según él, ese punto es el centro de la Tierra, así que tenemos la misión de llegar allí y dejar el legado de nuestro capitán. Entonces emprendimos la partida, movilizar 2000 personas no es fácil, era un pueblo entero uno tras otros, con sus cargas, sus vacas, y otros animales que cargaban la dura mercancía que representaba las carpas y demás utensilios del campamento. Pensé que sería difícil hacer que esta gente nos siguiera, pero estaba equivocado, la verdad nuestra visión de la civilización era distinta a la de ellos, si hoy me mandaran a hacer algo preguntaría cuánto me pagarían, y resulta que esta gente le estaban mandando a moverse de un sitio donde algunos tenían hasta 50 años viviendo, para ir a donde querían ir los dioses, válgame dios, y lo digo para ridiculizar el concepto, un dios que me pedía que caminara 89 kilómetros. Quiero aclarar que me consideraba católico apostólico romano antes de este suceso, y la verdad si hubiese aparecido Jesús, me hubiese movido esos 89 kilómetros con los ojos cerrados. Ahora bien, allí nos encontrábamos marchando a unos 20 a 30 kilómetros por día, unas 2000 personas, sin preguntar ¿porque? ¿Cómo? Y ¿Cuándo?


    Pasamos varios días de caminata, hasta que finalmente llegamos a donde quería Asir, con el atardecer a su espalda, Asir se paró frente a una gran roca caliza, y dijo, “aquí comienza nuestra civilización”. Los 2000 habitantes del nuevo mundo habían llegado a lo que sería su primera ciudad. La planicie era hermosa, completamente plana, con el río que hoy conocemos como el Nilo al este, realmente el atardecer hacía ver una gran área fértil, listas para ser trabajada. Asir entro unas cuantas horas a su nueva carpa, y al salir nos mostró lo que quería que construyéramos con la piedra que se encontraba al frente de nosotros, inmediatamente pude identificar que era el capitán. Ahora bien, lo que más me impresionó, es que el diseño era exactamente igual al capitán, parecía un retrato pero no se parecía a la esfinge actual, entonces, ¿qué había pasado?. Había cambiado la historia quizás, o simplemente esta fue la imagen inicial que tuvo la esfinge antes que algún faraón la cambiase. El cuerpo del león era grueso, grande, impresionante, tal cual como es un león actual la cresta que tienen todos los leones también lo tenía la esfinge y terminaba con la cabeza humana del capitán, con sus ojos claros quizás color miel y destacaba unas líneas que marcaban en color negro sus contornos, como un delineador tanto arriba como abajo, le daba un tono de misterio e increíble majestuosidad, una nariz gruesa, ancha y corta, El cabello estaba tapado por un velo que tapaba también parte de su frente tenía colores bien llamativos en azul y dorado, parecía que parte de su cabellera frontal tenía trenzas, que estaban tapadas por este velo, el velo cubría también ese cabello hasta prácticamente lo que sería su pecho. Sus labios eran grandes y gruesos de hecho su boca era grande, las orejas también eran llamativas, sobresalen del velo, los pómulos eran prominentes, y lo que llamaba la atención es que la cara era prácticamente cuadriculada, el color de la piel de su cara era al igual que el resto del cuerpo en tono chocolate. Por último sus patas eran realmente imponentes, en el plano aparecía sentada y se destacan las cuatro patas claramente. Todo esto fue dibujado con mucha pericia por nuestro líder, quien indicó cuál sería el área de construcción para que fuese despejada de inmediato, y también indico donde tenían que poner el campamento y empezar a construir la ciudad, indicó también varias zonas que no debían ser ocupadas ya que estas serían ocupadas por otras obras posteriores, y estoy seguro no necesito mencionar.


    








 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO X


    LA VENERACIÓN A UN LÍDER


    La población se alineó alrededor de la piedra que se iba a tallar, entre la zona este de la roca y el río, levantaron campamento, inmediatamente en su forma más simple había una metrópolis donde tenía mercado, tiendas, sitios donde comprar comida y realizar muchos tipos de comercio, también se crearon áreas para el manejo de la obra y se dejó libre el área que se iba a trabajar, Asir, dio el plano, con unas medidas demasiado detalladas y no era exactamente la visión que tenía ahora mismo la esfinge. Inmediatamente Asir dio la orden de que los bloques que se sacaran de la construcción de la esfinge se pasaran al templo que se construiría como hogar de los dioses. Ahora bien, y es aquí donde debo explicar una de las primeras cosas que me dejó estupefacto. Aparentemente, y según me explicó Asir, las civilizaciones de su galaxia habían aprendido a manejar los recursos materiales, y ¿qué es lo que quiero decir con esto? Pues que ellos habían aprendido a moldear la piedra y a manejarla fácilmente, es un concepto complejo pero tal y como el alquimista busca cambiar los metales en oro, estas civilizaciones se dieron cuenta que las piedras eran la mejor forma de construir, también eran muy difíciles de manejar, entonces se dedicaron a investigar químicamente como cambiar su composición y lo consiguieron.


    Asir pidió una serie de materiales a su gente y empezaron la construcción de lo que parecía un gran laboratorio químico, un laboratorio químico hace 12 mil años. Podría decir que el tamaño era de unos 2000 metros cuadrados, inicialmente trasladaron algunas piedras de cuarzo y empezaron a tallar unas formas grandes cóncavas, que servirían como mezcladoras, eran como unas grandes ollas, todas tenían unos orificios en uno de los lados, donde usaría un tapón de madera, las paredes del laboratorio se hicieron de barro, con bloques perfectamente definidos, prácticamente era una construcción moderna de ladrillos, mientras que el resto de la humanidad estaba aún viviendo en cavernas o saliendo apenas de la era de las cavernas, estos hombres estaban construyendo con ladrillos de barro. Los techos eran de palma y árboles de madera para los más pobres, los que tenían mejores trabajos, ya hacían una segunda platabanda, donde dormirían al aire libre, debemos recordar que para el momento la planicie era rica en vegetación, y aunque los bosques no eran muy comunes había suficientes para poder hacerle techos a sus obras. La población seguía viviendo en tiendas mientras se construían las viviendas formales y se mudaban de las tiendas cuando la terminaban, el área de las tiendas fue quedándose cada vez más solo y a su lado emergió una ciudad, modesta aunque muy activa, organizada, con calles bien definidas y sistemas de manejo del agua, agua que llegaba por medio de acueductos con tubería de barro, en los laterales de las calles habían unos canales de desagüe, nosotros permanecimos en una gran carpa, las carpas de la población eran realmente pequeñas, podríamos decir que casi unas tiendas de campaña militar o de acampar. Yo pasaba mis días observando las obras, y mis noches mirando el cielo y el silencio en la oscuridad.


    Mientras nosotros estábamos en las obras, Seth visitaba a su personal, había construido una especie de ejército y los preparaba todos los días con técnicas de combate que quizás jamás estos hombres habían visto, los descendientes de los atlantes eran oficiales, ya eran la segunda, tercera o cuarta generación, y poco recordaban de su pasado, más bien lo veían como mito. Seth había estructurado a unos 200 a 300 hombres que representaban una fuerza al mejor estilo pretoriano, eran fuertes, rudos, despiadados, los tenían separados del resto de la población y les consentía con toda clase de lujos, y lo que llamó lujo aunque a muchos les pueda parecer absurdo era, pan, cerveza y en sus mejores días…vino. Habían construido un pequeño fuerte con barracas, y algunos oficiales habían construido lo que podríamos llamar unas viviendas en guarnición, que les servían para traer a sus familias a vivir en el fuerte, el fuerte tenía torres de vigilancia, y estaba lo suficientemente protegido para aguantar un ataque de una fuerza 10 veces superior a la de ellos. Donde hoy estaba el Cairo, había grandes sembradíos de trigo, el pueblo Hwt-ka-Ptah era muy organizado y tranquilo, aun trato de entender el cómo y porqué la gente hacia las cosas y no logro hacerlo, el concepto del trueque para mí no es muy fácil de asimilar, la vida era muy simple, los que trabajaban en los sembradíos eran dueños de lo que recogiera, o parte, el resto se le daba a los dioses, y ellos entonces con eso llegaban a los mercados, en el mercado se desarrollaba todo, los agricultores cambiaban sus productos a los comerciantes, panaderos o fabricadores de cervezas y vino, estos a su vez les pagaban con ese producto terminado, con este, ellos entonces compraban otras cosas como aves, ropa, accesorios y muchas cosas más, era un comercio impresionante. 


    Mis días transcurrían en ir a la construcción del gran laboratorio y pasear por la naciente ciudad, me gustaba mucho ver el mercado y sus áreas adyacentes, había lo que podríamos decir restaurantes, aunque debo decir que quedarían impresionados, porque eran comederos y bebederos pagados con los bienes de los dioses, algo así como un comedor popular. Recuerdo la primera vez que pase por uno de ellos, no habían mesas como las conocemos ahora, las personas se sentaban en el piso, habían unos troncos a los que podríamos llamar mesas, era compartida por orden de llegada, la gente hablaba de todo y constantemente, era gente alegre, había algo que me llamaba mucho la atención, los fundadores de la nación egipcia, habían aprendido de los atlantes muchas cosas, y habían solo tomado lo bueno, eran gente tranquila y educada, las mujeres eran tratadas con un respeto impresionante, tanto así que estaban al mismo nivel que los hombres, ellas podían sentarse a comer y beber con ellos sin ningún problema. La gente no bebía para emborracharse, se trataba más bien de un momento de charla y desahogo, no había lujuria, no había mala intención, era muy social y no tenía otro fin. Había algo que me llamaba la atención, el tabaco, siempre pensé que era un producto traído de américa, pero no fue así, resulta ser que el tabaco era un producto ya existente en el Atlántida, y aquí, era común en los bares y restaurantes públicos, yo tenía 8 meses de haber dejado de fumar, pero me llamaba la atención estas especies de pipas, con tabaco en ellas, por lo que no deje de probarle. Ordene la comida y pedí cerveza, la verdad quería probarlo todo, ya que aunque habían pasado ya algunos meses, hasta el día de hoy, no había tenido un día libre que me permitiera disfrutar de estas cosas y eso tenía una razón, solo ahora era cuando las siembras habían dado frutos y las cosechas habían permitido hacer pan, cerveza y vino, ya había terminado la gran temporada de carnes y pescados, estos primeros meses cuando estábamos recién instalados, lo único que se comía era eso. Finalmente lo tenía al frente mío, un trozo de pan, podríamos llamarlo pan árabe o pita, pero era más que eso, era un pan un poco más grueso y tenía un sabor realmente espectacular. Nunca pensé que viajaría por tanto tiempo, habían pasado meses, y la verdad ya habían cosas del futuro que extrañaba como un buen pan. Además me habían servido un pato, que le cocinaban a la brasa, las especies que usaban eran espectaculares, creo que nada que ver con las de ahora, el sabor era especial, finalmente tenía una cerveza frente a mí, estaba deseoso de tomármela, aunque sabía que no estaría fría, sabía de buena tinta que era una cerveza y eso bastaría. Tome el tazón, ya que era la forma como se tomaban las bebidas y acerque la cerveza a mí para tomarla, el olor era fuerte a cerveza, pude ver su textura, y no era lo que esperaba, era más bien algo parecido a un puré, no se veía cristalina, aun así, decidí darme mi primera cerveza en un año, el primer trago debo decir que fue realmente desagradable, era casi una sopa, con grumos que aún hoy no he podido identificar y debo aclarar que prefiero no hacerlo, el sabor si era parecido a algunas cervezas que había probado, aquellas que eran muy artesanales, y aunque su textura era áspero, me sentía en un bar, que por demás puedo casi garantizar, era uno de los primeros bares de la civilización, no muchos tendrán la posibilidad de tener una anécdota de ese tipo. Yo me dedique a comer y beber, hasta que puedo decir que estaba totalmente borracho. En esa época no era necesario llamar un taxi, la carpa donde vivía a la orilla de la esfinge o de lo que sería la esfinge, estaba cerca, digamos que unas 8 a 10 cuadras o bloques de casas y carpas, y caminando de un lado a otro, poco a poco me acerque a mi morada, solo pasaron unos 30 minutos. Cuando llegue estaba Asir esperándome, dentro de mi carpa, se le veía acongojado, preocupado, yo estaba muy borracho para prestarle atención, él me dijo que necesitaba hablar conmigo, que tenía algunas preguntas, y yo en medio de mi borrachera solo alcance a decir locuras y estupideces, en algún momento de la conversación se me salió que debía cuidarse de su hermano, porque su vida dependía de ello. Asir, impresionado me refuto que Seth sería incapaz de hacerle algo, pero ya la semilla estaba sembrada y a partir de allí Asir empezó a dudar de su hermano, en mi caso, yo solo me acosté y de inmediato me derrumbé como un animal dejando a Asir lleno de dudas y sin ninguna respuesta a las preguntas que había traído. 


    Al día siguiente no sabía que había pasado, tenía que estar pendiente de la cantidad de cervezas que podría tomar, en el futuro 12 tercios era suficiente para noquearme, pero aquí la cosa parecía ser más lenta o la medida diferente, fueron como 15 servidas o jarras para llegar al estado de embriaguez donde llegue. Mi cabeza daba vueltas y no quería pararme, el ruido de la construcción era ensordecedor, siempre había tenido problemas con esos sonidos constantes como los de los martillos en la construcción y podrán imaginar aquí unos 150 obreros dándole golpe a una piedra con un cincel de cobre y un martillo de madera o de piedra, fue imposible que yo durmiera más, el ruido hacía que mi cabeza estuviera a punto de estallar. 


    El problema es que hoy era un día especial, hoy era la inauguración del laboratorio, los trabajos de la esfinge estaban dedicados más que nada a la remoción de tierra, ya que hasta el momento, el trabajo de la piedra era nulo, se necesitaba el laboratorio terminado para poder empezar con los trabajos de la piedra, y así como estaba, medio borracho aun, me pare, y me fui al río a echarme un baño. Quiero destacar y en esto ser enfático, los egipcios eran desde esos tiempos muy coquetos y limpios, eran personas que se cuidaban mucho, y se bañaban a diario, muchas veces hasta 2 veces al día. No era fácil bañarse en esa época, resulta que el río era peligroso, había partes que cambiaban de profundidad de un metro a otro, aunque lo más peligroso era la cantidad de cocodrilos que existían, esperando a algún tonto que estuviera ahogándose para su desayuno. Después de caminar por un gran rato (unos 10 Kilómetros aproximadamente y a paso acelerado se podía hacer en unas 2 horas y media de caminata), me acerque a las orillas del río, había mucha gente bañándose, la limpieza no venía de un jabón como le conocemos ahora, habían unos aceites con diferentes olores, la verdad las opciones no eran muy grandes, y podrán imaginar mi primera opción fue la canela, las otras dos opciones eran mirra, y la otra azafrán, la primera me sentía en un templo lleno de inciensos y la segunda me sentía como una paella ambulante, por lo que la canela fue la mejor opción siempre. Lo únicos que hacían estos aceites eran los sacerdotes, para los nobles y los plebeyos era difícil de conseguir y eran muy costosos, y lo usaban con cautela, pero yo estaba en el círculo de los dioses así que me sobraba aceite. Y fue justamente por eso que conocí a Atis una bella joven que todos los días iba al río a bañarse. Las personas no hablaban entre sí al menos que se conocieran, cuando la gente estaba en el río, simplemente se bañaban y salían del agua, pero ese día las cosas pasan por algo. Yo tenía tiempo viendo a Atis, era realmente hermosa, muy joven, podría poner sin conocerle unos 25 años, su estatura era mediana, su piel de un color canela, un cabello negro y liso, una nariz alargada y recta, sus ojos de color avellana, sus cejas finas, una boca pequeña, carnosa y provocativa, no era delgada, pero tampoco era gruesa, digamos que si hubiese sido modelo en los años 50 le hubiese ido bien, lo que se puede conocer como una pinup girl[21], esas chicas que usaban de publicidad en los años 40 y 50 durante la segunda guerra mundial. Las mujeres se bañaban con pudor, no parecía para nada ser descendiente de los atlantes, quienes tenían poco pudor para cualquier menester. En su caso se bañaban con un taparrabos, y no les cubría nada su pechos, podríamos decir que era su ropa interior, o lo que hoy le llamaríamos su traje de baño. Era normal verlas por la calle con los pechos al aire, ya que las túnicas eran usadas por las mujeres de más alto nivel. No puedo dejar de describir su cuerpo, aunque he tratado en todo momento alejar mi relato de cualquier vínculo sexual, su forma era la de un reloj de arena, sus piernas muy bien formadas, seguramente por el trabajo que tenía que hacer a diario, su cintura pequeña, aunque destacan sus caderas, el color de su piel canela hacia su cuerpo una figura escultural, sus pechos no eran grandes, al contrario, parecían ser más bien pequeños, aunque muy bien formados, era realmente una preciosura. Y yo, todos los días la veía bañarse, al parecer era una chica penosa o tímida que no le gustaba tener muchas amigas, por lo que llegaba se bañaba y se retiraba de nuevo a la ciudad. Ese día, el día de la gran inauguración del laboratorio, yo estaba bañándome tranquilamente y como todos los días, estaba viendo cómo se bañaba mi platónico amor, Atis, ya con el tiempo habíamos agarrado de alguna manera confianza, aunque aún apenas nos saludamos, ella me veía diferente a los demás, y claro, yo era blanco, velludo, con cejas gruesas, alto, con labios carnosos una nariz quizás un poco grande pero no tan grande como para resaltar, y mis ojos eran de un marrón verdoso, por último era un poco gordo para el común denominador, ya que pesaba unos 150 kilos. Ese día, me atreví a ofrecerle aceite de canela, para su baño, cosa que le complació enormemente, ya que su baño normal, era sin especies y lo máximo que usaba era algunos aceites de flores que duraban poco y eran preparados por mercaderes, ella en consecuencia les usaba solo para eventos especiales. El aceite de canela era considerado un lujo solo para personas de las más altas esferas de la sociedad. Atis roció su cuerpo con el aceite de pies a cabeza, la botella que llevaba, prácticamente se acabó, pero eso no me importaba, ya que para mí era fácil obtenerlo.  


    Lo que para ella pudiese ser un lujo para mí era como un producto de uso diario por la posición que tenía en la corte. Sus manos llevaron el aceite a todas las partes de su cuerpo y la imagen para mí era como ver una película erótica moderna, era algo tonto porque solo se rociaba aceite en el cuerpo, pero para mí era una visión espectacular. Ella era inocente de lo que estaba haciendo y el sentimiento que estaba causando en mí, pienso que esta gente no tenía definitivamente la lujuria y el placer de sus antecedentes atlantes en la cabeza. Justo cuando estaba terminando de bañar, me percate que uno de los cocodrilos se acercaba peligrosamente hacia Atis, razón por la cual me aproximé a ella rápidamente con el fin de defenderla, típico en ese momento, los segundos parecían horas y pude ver las fracciones de segundos cuando el cocodrilo que rondaba el área, abrió la boca para engullir a Atis. 
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    Atis - Ilustración por Siary Acosta


    Yo por mi parte me lance sobre ella a tal velocidad que la arrastró varios metros hacia la orilla, e inmediatamente salimos del agua. Cuando estábamos en la orilla uno de los soldados que cuidaba las orillas, lo que podríamos llamar “un salvavidas” de la época antigua, se percató de lo sucedido y de inmediato se acercó para pelear con el cocodrilo que nos atacaba, pocos segundos después el animal había huido despavorido por el castigo recibido. Ya en la orilla, pude ver a Atis debajo de mí, con una cara de asombrada y la verdad no sabía si era por estar yo encima de ella o por lo que había pasado. Yo estaba un poco atontado y fue ella quien trato de ponerme en razón, resulta que el cocodrilo en su ataque logró morder parte de mi hombro y aunque solo fue un roce, mi hombro se encontraba sangrante con una gran apertura en una de las áreas como si de una herida de espada se tratara, Atis estaba asustada al ver la herida, para ella era natural pensar que moriría, porque aunque usted no lo crea, las muertes por una cortada eran muy comunes en estos tiempos, fue en ese momento que me transporté al avión.


    Hor me había soltado inmediatamente que empezó a ver brotar sangre de mi hombro, y de inmediato llamó a los médicos que nos acompañaban, los guardaespaldas me tomaron, y me llevaron directamente a una pequeña enfermería que había en el avión, tenía hasta una camilla, donde me dejaron acostado boca abajo. Me habían quitado la camisa y estaban lavando la herida, enseguida pude ver como uno de los dos médicos tomó una aguja e hilo y se acercó para coser la herida, se trataba nada más y nada menos de Halima, sus ojos estaban llorosos, y en un tono resquebrajado me preguntaba qué había pasado, Hor también  pregunto lo mismo y cuando termine de contarle Halima nos dijo que no nos preocupáramos que no había nada que temer, por lo menos aquí, también agregó, que estaba contenta de que finalmente conociera a Atis, y la verdad es que se le notaba una alegría sincera en su rostro, Hor por su parte se rio de mi cuento y dijo que lo que menos pensaba era que algo así me pasaría, por picaflor. Entonces Hor me pregunto por las coordenadas y enseguida se las di, se trataba de las coordenadas donde habíamos aterrizado Latitud. 29.975207 longitudes. 31.13774 Hor feliz me dijo que pronto todo acabaría, me dijo que regresara de inmediato ya que tenía que atender esa herida, que fuera directo a donde su padre para que me tratasen, entonces, dio la orden a uno de los de seguridad que de inmediato partieron para esa coordenada, tomo mi mano y de nuevo me transporté.


    Cuando me transporté me desperté con un fuerte dolor, un dolor realmente impresionante que me hizo gritar, estaba en un cuarto muy pequeño, húmedo, oscuro, acostado en lo que los locales llamaban una cama, seguía solo con mi taparrabos puesto, y la herida seguía sangrando, volteé a ver la herida y pude ver algún tipo de sal, que me habían echado en la herida para secarla, era una sal muy rústica con cristales muy grandes, y el ardor era algo inaguantable, entonces levanté la cara para reclamar a la persona que lo había hecho y de nuevo vi a la bella Atis, quien me agarraba la mano, y me indicaba que me quedara tranquilo que pronto dejaría de sangrar. Encima de la sal me puso unas hierbas que ella misma masticaba con su boca, y que por la cara que ponía al masticarlas parecían ser algo agrios o de mal sabor, el gesto tenía mucho valor, pero yo me ponía a pensar, ¿sal de dónde?, ¿estaba esa sal limpia? Por más linda que fuera Atis, yo pensaba en todos los microbios que había en la boca y que todo eso estaba entrando en mi torrente sanguíneo. Atis, además me dio de tomar algún tipo de té, muy agrio también, caliente y tenía todas las características de tener algún valor medicinal. Habían otras personas en la casa, pude ver un hombre y unos niños, y mientras me dormitaba producto de los efectos del té, que después pude saber que se trataba de un alucinógeno que me drogo totalmente, varias horas más tardes tenía a un grupo de soldados de Seth que estaban a las puertas de la casa y entre visiones borrosas e intermitentes pude ver cómo me alzaron y me llevaron en una camilla hacia las carpas de los dioses, lo que sí estaba seguro era que me perdería la inauguración del laboratorio. Y la verdad como lo lamente, pasaron algunos días, y siempre que me despertaba me daban a tomar un brebaje que me tenía aturdido para evitar el dolor, y me cambiaban lo que me ponían en la herida, tenía varios sacerdotes encargados de mi cuidado, además me estaban echando un líquido que parecía ser una especie de desinfectante porque poco a poco la herida fue cerrando y la fiebre solo duro unos pocos días, estoy seguro que si hubiese sido un obrero o campesino, hubiese muerto hace días. Casi treinta días después desperté con mucha hambre, y pedí que me dieran algo de comer, la muchacha que me trajo la comida era Atis, eso me alegro, y enseguida trate de levantarme, pero aún estaba débil y no pude hacerlo, Atis se acercó, y me dijo que tranquilo, que ella se encargaría de todo, me dio una bandeja como algo de comida, pan y agua, con algunos trozos de pato cocido. Le pregunte que hacia allí, y ella me indico que desde que le salve la vida, ella se presentó ante los dioses y sacerdotes para suplicar que le dejaran atenderme, ya que sin mi ayuda ella ya no estuviese allí. Ellos muy amablemente le concedieron su petición y desde ese momento no se ha despegado de mi cama. Yo halagado le di las gracias y le pregunte que si era ese el caso, que había hecho con su esposo y sus hijos, que ¿cómo era posible que les hubiese dejado solos durante tanto tiempo? Pero ella inmediatamente me dijo que el hombre era su hermano Tarek y que los chicos eran sus hermanos menores Ayman y Gemal. Ella era la mayor de la familia, y ellos habían quedado huérfanos antes del gran viaje, el gran viaje fue lo que sucedió durante años cuando las tribus que sobrevivieron el gran diluvio se dedicaron a buscar a los dioses, hasta que se tomaron con nuestra nave o Pod, su muerte fue producto de una enfermedad que afectó a sus padres. No podía dejar de ver lo hermosa de Atis, quien ahora estaba vestida con la típica túnica que usaban los del servicio en las carpas de los dioses. 


    Le pedí que me ayudara a parar ya que necesitaba ir al laboratorio para hablar con Asir. Ella trataba de impedir que lo hiciera pero no pudo, así que me dirigí hacia el laboratorio como pude y con la ayuda de ella, quien me abrazaba con el fin de hacer de bastón humano. Al entrar estaba Asir, en una de las mesas, con muchos envases de piedra sobre ella y mezclaba de un lado a otro los componentes que tenía, al verme se alegró y me dijo que estaba contento de ver que ya me había recuperado y me pedía que yo le ayudara, señaló una piedra perfectamente redonda del tamaño quizás de un balón de básquetbol. Trate de tomar el balón de roca, el peso era demasiado para mí por la herida, de hecho me lastime, y fue Atis quien haciendo una gran fuerza tomó el balón y le montó sobre la mesa. Entonces Asir tomó la roca, y la metió en un envase y la mojó totalmente, luego la saco y la volvió a poner en la mesa, Asir me pidió que la volviese a poner en el piso, yo me negué de inmediato, pero él insistía, Atis trato de ayudarme, pero Asir le demandó que no tocara la roca, y que se alejara, que tenía yo que hacerlo solo, en un tono realmente grueso que inclusive a mí me asustó, Atis de inmediato se arrodilló ante sus pies pidiendo disculpas. Dada la orden me arme de valor y me dispuse a tomar la roca y ponerla como fuera en el piso, tratando de que no me dañara la herida. Me acerque a la roca y la tome con las dos manos, cuando fui a hacer fuerza, la roca simplemente se movió como si no tuviese peso, puedo asegurar que la roca había perdido más del 90% de su peso, razón por la cual, prácticamente no pesaba nada, y yo pude inclusive con una sola mano tomarla y llevarla de nuevo al piso. Yo miraba impresionado a Asir, y no sabía qué decir, luego me ordenó que rociara el agua, que estaba en un envase a mi lado sobre la roca, y así lo hice. Volvió a pedirme que la cargara y la roca tenía de nuevo su peso original, por lo que me fue imposible. El experimento me había dejado loco, esta gente había logrado manipular la materia, y le podía cambiar su composición para hacerla menos pesada, a esta sustancia le llamaban el sudor de los dioses. Volvió a pedir a la chica que subiera la roca y la posará en la mesa, esta vez Asir la metió en otro recipiente y la saco, yo me acerque y con una mano trate de tomarla pero no pude, ni siquiera con ambas. Asir se reía, sacó un cuchillo de su funda, que llevaba en su cinturón, y entonces se acercó a la roca, y empezó a cortarla como si se tratase de una bola de plastilina. ¡Wao! Fue mi única respuesta, esto explicaba muchas cosas, pero ¿porque esta tecnología no la teníamos en nuestros tiempos?  Asir, me explico que esto era solo para los dioses, porque no se podía contaminar la civilización, y que sería un grave error hacerlo, porque siempre había alguien viendo lo que ellos hacían, me miro y me dijo que yo sabía a qué se refería, señalando con su dedo índice derecho hacia arriba, y algo me decía que estábamos hablando de los DOTS. Entonces me llevó a la parte de afuera ayudándome a caminar tomándome del hombro, cuando salimos allí estaba, la cara de la esfinge estaba siendo esculpida con gran facilidad por los maestros escultores, quienes solo rociaban parte de la piedra y luego con su martillo y cincel daban forma a esta como si se tratase de barro, también habían sacado unos grandes bloques de los lados de la esfinge que empezaban a abrir espacio, estos bloques estaba siendo trasladados a una gran construcción al frente a la esfinge en una planicie que se había realizado un poco más abajo de lo que ahora era la construcción de la esfinge, varios bloques eran los que ya daban forma también al templo de los dioses a su alrededor, era una obra majestuosa, más de 500 personas trabajaban en ella, las grandes rocas quizás con sus sistemas de cambio de la fisonomía, no pesaban tanto, pero igual una roca de 10 toneladas ahora pesaba 1 tonelada, igual era un gran peso y debía ser manejada por muchos hombres, había algo que me llamaba la atención, las rocas se montaban en unos trineos de madera, luego un obrero se montaba sobre la roca con unos recipientes y regaba un líquido al frente de la roca en el piso, imaginaba para aceitar la zona por donde pasaría, luego otros obreros arrastraban la roca hasta donde era necesitada, la verdad no parecía ser un trabajo fuerte. Cuando las rocas llegaban al sitio donde le querían entonces la rociaban con el segundo líquido y le moldeaban, cuando ya la roca estaba perfectamente alineada y todo encajaba perfectamente, un grupo de personas rociaba agua y pasaba algo increíble, la roca, tomaba su peso original, y se sentía en el suelo la caída de la roca, y se podía ver claramente polvo salir de las juntas al sentir el peso final de la roca, inclusive las rocas debajo de ella, que ya podían tener días, soltaban polvo al percibir el peso original de la roca. Era algo digno de ver, ahora podía entender muchas cosas que siempre me pregunte, y estoy seguro que esta tecnología la tenían muchos dioses que llegaron a la tierra en esa época, esto daba sentido a muchas cosas que conocemos hoy en día. Los locales les llamaban el sudor de los dioses, y tenían la creencia que los dioses sudaban por ellos para que el peso y la forma de las cosas cambiaran y de esa manera ellos no tuvieran que sudar tanto, en pocas palabras, los dioses se sacrificaron por ellos. La verdad es que la religión es algo impresionante, siempre consigue una explicación para todo. La noche estaba llegando y me retiré a mi carpa con la ayuda de Atis, pase casi toda la noche hablando con ella, y así pasamos varios días y varias noches, nuestra relación era cada vez más cercana y me sentía muy bien con ella. 


    Lo que pensé inicialmente que tardaría décadas en construirse no fue así, en pocos años, yo diría que unos 72 meses, la esfinge estaba terminada, y era imponente, debajo de la esfinge lo que sería la parte final de su pecho había una pequeña capilla y encima de ella había una figura, y esa figura era nada más y nada menos que Asir, el templo se había terminado también, y ese día era su inauguración con una gran veneración a los dioses, y para eso Asir tenía un gran show preparado, y así sucedieron las cosas:


    Toda la población se reunió para ver salir a los dioses de sus carpas para mudarse al templo de los dioses, los sacerdotes también estaban allí, las sacerdotisas hacían una línea como guía que llevaba no al templo sino a la pequeña capilla que estaba bajo la cara de la esfinge, El ejército de Seth estaba también a un lado de la procesión, esto hacia el acto algo magnífico, todo el mundo alineado, todo el mundo organizado para ver lo que sucedería el día que los dioses se mudaron al templo. Todos los dioses, estaban encima de unas sillas, en las dos primeras iban en pareja Asir y Ast, en la segunda línea iban Seth y Nebet, las sillas eran llevadas cargadas por una serie de 6 miembros de la servidumbre del templo. A continuación en la procesión, a pie iba yo junto a Atis quien lucía un hermoso vestido para la ocasión, luego nos seguían en parejas los sumos sacerdotes y sacerdotisas, para finalmente seguirnos un grupo de sacerdotes y sirvientes. Todos veían el momento con gran admiración, y todos se arrodillaron al paso de los dioses ante ellos, los dioses llegaron al frente de la esfinge y las sillas se bajaron, todos nos arrodillamos ante ellos, inclusive Ast, Seth y Nebet se arrodillaron ante Asir, Asir se había convertido en Osiris el dios Faraón, y todos se arrodillaron ante él. Asir habló ante la gente y les dijo, “Hemos fundado una gran nación, una nación que estará por siempre y que siempre será recordada por estos momentos, estamos fundando el nuevo orden mundial”. Estas palabras me llamaron la atención, ya que tenía la impresión que las había escuchado antes, o podría decir, ¿serían usadas después? Luego un grupo de sirvientes trajeron una bandeja y la pusieron en lo que podríamos llamar una especie de altar o mesón, donde Asir estaba oficiando el evento parado con su silla detrás como una especie de trono. En la bandeja había un ave, que identifique rápidamente era como una garza pequeña, Asir nos dijo, tal y como es la Bennu nuestra nación ha nacido de sus propias cenizas y renacerá por siempre, ya que nunca será destruida, y siempre será parte de la historia de la civilización, dicho esto, ante nuestros ojos la garza o Bennu, soltó fuego de su boca sobre el plato, y se inmoló, consumiéndose totalmente mientras se retorcía por el sufrimiento que las llamas le producían. La gente gritaba y lloraba, estaban totalmente impresionados por lo que estaba pasando, y las murmuraciones continuaron hasta que el ave quedó consumida completamente y convertida en cenizas. “Yo soy el símbolo de vuestra nación, yo renaceré  siempre que sea necesario, al igual que el Bennu mis cenizas cubrirán de gloria a nuestros ríos y praderas” continuó diciendo Asir, mientras decía esto, las cenizas empezaron de nuevo a encenderse y a volar por los aires en una especie de pequeño tornado, Asir continuo “Cuando el pueblo me necesite allí estaré yo, cuiden y veneren a sus dioses y tendrán todo lo que requieren de ellos, y lo que es más importante, quieran y veneren a su familia y a nuestra nueva nación, y yo estaré allí para ustedes” Terminada esta frase las cenizas encendieron una llama grandísima y se pudo ver claramente la figura del ave de nuevo, rápidamente el ave se posó de nuevo sobre el plato y se apagó el fuego que le cubría, para mostrar una bella garza, acababa de ver el milagro del ave fénix ante mis ojos, y yo mismo no lo podía creer. La gente solo pego su frente al suelo en muestra de obediencia. Mientras veía todo admirado, pude ver a Asir, que fijó sus ojos hacia mí, y en un gesto amigable me guiño el ojo. Pude entender que todo fue un acto para hacer la coronación de los dioses más impresionante, no quiere decir que el ave no existía, de hecho luego me explicó que era una de las mascotas más usadas en su sistema, pero que para ellos, los humanos, sería impresionante y por eso el la uso. La procesión fue entrando al templo que era magnificente, me recordaba de alguna manera al Templo a Lincoln[22] en Washington, todos entramos al templo y nos indicaron donde cada quien viviría, inmediatamente me retiré a mi habitación y me dispuse a dormir, antes de dormir, pensaba, que hoy había visto a unos dioses hacerle un homenaje a un líder “el capitán” quien pude después saber que fue el mentor de Asir por muchos años, desde la academia, hasta en su viaje interplanetario, y que por eso le tenía tanto respeto y cariño, aunque lo más importante fue que vi…vi a un pueblo venerar a un líder, a un dios, OSIRIS…


    



 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO XI


    EL DISEÑO DE UN CIRCUITO


    Inicialmente el templo se convirtió en palacio de gobierno,  en el centro del templo estaba el trono desde donde Asir tomaba las decisiones de gobierno, en esa área prácticamente era imposible llegar, solo sacerdotes y sacerdotisas pasaban a esa área, en el centro había inicialmente 4 estatuas de granito, una por cada dios, las mujeres a los lados y los hombres en el centro, en esa área se reunían los habitantes que querían pedir algo, entraban separados por su clase, del lado sureste entraban los nobles, como acote anteriormente, estos eran descendientes directos de los atlantes y los jefes de las tribus cercanas o colonizadas, del lado noreste entraban los plebeyos, los esclavos no tenían derecho a pedir nada a los dioses. Del lado suroeste vivían y dormían Ast y Asir, del otro lado Seth y Nebet. En mi caso tenía una pequeña habitación contigua a la de Asir en la punta suroeste del templo. Atis y yo habíamos empezado una relación formal, por lo que ya ella vivía conmigo en el templo, y era considerada miembro de la corte al igual que yo, mi situación era especial, porque nadie sabía quién era, pero todos sabían que era muy importante para los dioses, al punto que era tratado casi al mismo nivel, estaba por encima de los sumos sacerdotes, y ellos comentaban entre sí, que yo también venía del mismo sitio de los dioses, pero no era uno de ellos. La comida se servía en los cuartos, no había un comedor propiamente dicho, pero en nuestro caso, y me refiero a Atis y a mí específicamente, se nos permitía, deambular libremente por la ciudad, por lo que muchas veces comíamos fuera, conocíamos a muchos miembros de la nobleza, y por el origen de Atis también teníamos algunos conocidos plebeyos, razón por la cual teníamos en muchos casos reuniones sociales con las que compartimos excelentes momentos. 


    Una mañana Asir citó a todos los que vivíamos en el templo y nos explicó: Es hora de empezar nuestra segunda etapa, para el regreso al otro mundo, a partir de hoy todos los esfuerzos de los dioses serán con el fin de lograr activar un transportador que permite regresar apenas el circuito cambie de dirección, esto quería decir que teníamos unos 350 años aun para ese momento. Seth preguntó qué porque no esperábamos a que los nuestros regresaran, e inmediatamente Asir refuto enérgicamente, ¿a qué olimpos piensas tu que ellos se transportarán si el de nosotros fue destruido? Suponiendo que estén interesados en seguir las investigaciones y el monitoreo de este planeta, lo más seguro es que envíen un nuevo olimpos pero eso va a tardar más de dos ciclos en hacerse y para ese momento ya nosotros debemos estar de regreso para reportar lo sucedido. Las autoridades de nuestra galaxia no tienen idea de lo que pasó y tenemos que ponernos en contacto lo más pronto posible, así sea mandando a uno o varios de nosotros. He trazado un plan estratégico de lo que debemos hacer para lograr armar un olimpo en la tierra, aunque sea por algunos minutos, a pesar de tener tres Udyats no tenemos el circuito que nos permita que este, nos haga viajar. 


    ¡Seth! tu función será proteger los Udyats y la ciudad de cualquier invasión, recuerden que ahora pueden haber otro grupo de dioses buscando como regresar y es nuestra misión ser nosotros los primeros en hacerlo. ¡Ast! (Isis) por ser médico, te encargas de la salud de nuestro pueblo, pero lo más importante, su fertilidad, necesitamos hacer crecer la población para que nos ayuden en esta gran labor. ¡Nebet! en tu caso, te encargas de la muerte, de los que se van, manejas esto con cautela, debemos tener menos muertes que nacimientos. ¡Tony! nos ayudará con su conocimiento del futuro y en consecuencia su asesoría será invaluable, yo, por mi parte me encargaré del gobierno, y de guiar a nuestros súbditos para que construyan lo más antes posible el sistema que necesitamos. Para ello lo primero debemos identificar minas de oro, hierro, carbón y de cobre que son los materiales que necesitaremos, el primero y el último como conductores los demás para producción y defensa. Adicionalmente necesitamos canteras de varios tipos de rocas, y necesitamos conquistar esas áreas, Seth allí entras tú, debes llegar a esos estados o provincias y hacer la nación grande, por lo menos suficientemente grande como para tener todo tipo de rocas. Debemos tener reuniones todos los meses para mantener el control de las actividades y los proyectos al día, en el caso de Seth que se encontrara lejos por la conquista o la defensa, recibirá reportes de nuestros avances y necesidades para que nos ayude en lo que pueda.


    Dicho esto se empezó con el diseño del olimpos, la idea era crear un circuito electrónico capaz de generar y mantener la constancia energética necesaria para realizar el contacto con otro olimpo. Lo primero que hizo Asir fue el diseño de la base del plato de Giza que hoy conocemos, también diseñó unas vías de comunicaciones, y diseñó un plan logístico para la realización del primer proyecto. Días después de la reunión de los dioses, Asir citó a los nobles y les explicó que los dioses requerían un templo para el momento de su partida, esto ocasionó una tensa calma que se vio reflejada en los murmullos del salón, Asir continuó explicando que su partida no será vista por ellos, y que tampoco por sus hijos, pero en algún momento los dioses tendrían que partir al otro mundo, al más allá, a lo que ellos conocerán como la vida después de la muerte. Uno de los más viejos de los nobles, pregunto, que ¿porque no se construía de nuevo la escalera al cielo, tal y como le contaron sus padres tenían en la Atlántida?, Asir lamento mucho que no se pudiese, explicó que el olimpos había caído y que ya no sería posible conectarlo de esa manera, pero si era posible construir el Olimpos en casa, es por ello que necesitaba toda su colaboración y la de sus descendientes. Yo siempre estuve presente en las reuniones y siempre note el miedo y respeto que estos hombres le tenían a los dioses, lejos de aquel grupo de protestantes atlantes, estos eran hombres sumisos a los dioses, que siempre pensaron que lo que había pasado con la caída del olimpos y el diluvio fue causado por su rebeldía, y que a partir de ahora serán obedientes a todo pedido.


    Seth empezó la conquista del sur, pueblos fuertes de contextura, aunque poco organizados, trabajadores y que presentaron poca lucha, siempre a las orillas del río, el crecimiento del inicio de la humanidad fue siempre rodeando ese río. La conquista permitió conseguir varias minas, y el botín de las guerras llevó una gran cantidad de oro y cobre a la capital del imperio, ya las tropas de Seth contaban más de 500 hombres, todos muy bien formados y con un entrenamiento superior a todas las civilizaciones que rondaban la zona, algunos tenían armas que jamás habían visto los habitantes del sur que a duras penas tenían armas de piedra y en algunos casos privilegiados que tenían cobre. 


    Seth llevaba una campaña de casi 10 años fuera de la capital y era necesario reunirnos con él, razón por la cual, Asir me encargó la misión de ir al contacto con Seth. La verdad no era de mi agrado la misión, pero si Asir consideraba necesario que yo fuese, pues no tenía otra opción. Luego Asir me comentó que la fuerza de Seth en la conquista le estaba haciendo crecerse y muchos hablaban de que él tenía que ser el faraón, ya que él era el que había logrado hacer crecer el imperio.


    Salí a la siguiente mañana con un grupo de soldados, la forma como se trasladaba comúnmente las tropas por el imperio era el río Nilo, así que nos montamos en una balsa perfectamente construida, inicialmente pensé que viajar en contra de la corriente hacia el sur, sería difícil porque se hacía a punta de remo, pero uno de los oficiales que me acompañó me corrigió diciendo, que navegar en el Nilo era muy sencillo, si viajabas hacia el norte remabas y te dejabas llevar por la corriente, usando principalmente la guía o timón que tenía el barco en la parte trasera o popa. Por otro lado, si se deseaba viajar en contra de la corriente al sur, la clave era el uso de velas, que permitían alcanzar grandes velocidades, inclusive se podía lograr que las barcas casi volaran sobre el agua, lo que hacía que la resistencia fuese menor y la velocidad realmente impresionante. Estaba claro que los egipcios se conocen su tierra de punta a punta. Había solo una pequeña traba en el río Nilo, Las cataratas del Nilo, un total de 5 cataratas donde las barcazas tenían que sacarse del agua y llevarse  por tierra hasta el siguiente nivel de agua. Mi grupo de soldados era de unos 20, casi todos jóvenes y recién reclutados, inexpertos, torpes y malamente armados. Nuestra primera parada sería Quis, hoy conocido como El-Qusiya una ciudad en el Egipto medio, donde ya nuestras tropas tenían el control total, y que nos permitiría re abastecer la barcaza. El viaje fue largo, y agotador, tenía ya muchos años disfrutando de las comodidades de la corte y honestamente no estaba acostumbrado a estas cosas, mis hombres y yo teníamos que permanecer todo el tiempo sentados o parados en la barca, no había un sitio propio para el descanso, aunque mi silla era especial y demostraba mi rango, estaba prácticamente de igual a igual con mi grupo. En la teoría yo representaba a un general, aunque nunca había estado en batalla evidentemente, el oficial de más alto rango era lo que hoy se conocería como un capitán, y el resto de los que nos acompañaban eran soldados rasos. Nuestra llegada a Quis fue celebrada, nos esperaba lo que representaría al alcalde de la ciudad, quien nos escolto de la barca a una casa un poco más acomodada donde pasaremos la noche, el pueblo me recordó a los inicios de Gaza, muchas carpas, algunas casa de barro, y unas pocas de ladrillos de barro, apenas un pequeño templo, casi una cripta, esculpida en piedra donde se adoraba a Asir. Algo que llamó mi atención fue encontrarme estatuas de Seth en varias zonas del pueblo, todas mostraban a Seth viendo al oeste, viendo hacia el Nilo, cabe destacar que nos encontrábamos del otro lado del Nilo, era la primera vez que yo estaba de ese lado del río, y aunque parezca ridículo decir, hacía que perdiera un poco el sentido de ubicación, ya que siempre asocie el este con el rio, rio que ahora se encontraba al oeste de la ciudad. Pregunte al alcalde de la ciudad ¿porque había tantas estatuas de Seth en la ciudad? y el sin pensarlo me contestó que Seth era considerado un héroe, fue el que les liberó, y a él le deben la vida. Entonces pregunté, ¿Quién era el que les tenía amenazados de muerte, o esclavizados? Ellos no sabían quiénes eran pero eran un grupo fuerte, unos guerreros gigantes que no podían ser destruidos al menos que se sacrificaran de 5 a 10 hombres por cada uno en un ataque imprevisto. ¿Y entonces como hizo Seth? Lo único que hizo fue pelear, pero a diferencia de nuestros soldados, los soldados de Seth eran súper hombres, y peleaban de 1 a 1 con estos monstruos que nos tenían sometidos. Entre tantas preguntas llegamos a la casa, y en ella nos esperaba un banquete con música y bailes, también habían mujeres que nos atendían, no solo a mi sino a todos mis soldados. La bebida era vino, carnes de res, cochino y pan casero, y no puedo negarlo la tarde fue excelente, aunque siempre en mi mente tenía a mi bella Atis, esta tarde de desorden prometía ser un gran bacanal. 


    Las horas pasaron y el grupo se divirtió de todas las formas posibles, algunos disfrutaron de la comida, otros de la bebida y otros pocos de las bellas mujeres del pueblo, la mañana llegó y era momento de emprender la partida, los movimientos del grupo fueron torpes, denotaba que la ingesta de alcohol fue alta y que todos estaban aún en un estado poco óptimo para viajar, el problema es que no se podía aplazar, estábamos sobre reloj, o con el tiempo en contra, ya que el reloj aún no era un producto de uso como todos saben. Si el viaje hubiese sido a remo, las cosas hubiesen sido devastadoras, porque este grupo no daba nada de sí mismo para salir del letargo en el que se encontraba, ni siquiera yo tenía ánimo de salir, el sol, la humedad, el calor, el alcohol, la deshidratación tenía a esta tropa destruida totalmente. Puse a todos a beber agua a tal punto que más de uno tuvo que desahogarse por los lados de la barca. Nuestro destino final era el poblado de Madu después conocida como Medamud, la llegada fue al atardecer, ya este era territorio hostil, así que mis soldados tomaron formación de batalla desde el primer momento al bajar de la barca. Ordene inmediatamente preparar un campamento, designe a las personas que serían las que montaron guardias durante la noche, y los diferentes turnos para cada uno, dividí al personal en 3 turnos de 3 horas cada uno. El personal procedió entonces a armar un pequeño fortín con palos y troncos para resguardarse. 


    Eran las 2 de la mañana y escuchamos un grito ensordecedor, me desperté de inmediato asustado, con el grito de uno de los centinelas, era evidente que se trataba de un ataque nocturno, logre reunir al menos unos 15 de los soldados, sabía que los que no estaban conmigo, ya habían muerto, creamos un centro para pensar que hacer sobre los atacantes, lo más importante era que debíamos sobrevivir a como diera lugar, después de analizar la situación me di cuenta que estábamos rodeados, aunque se podía ver que no eran muchos, eran fuertes y mejor armados que nosotros, entonces lo que hice fue dividir a mi tropa en parejas, cada pareja atacaría a un enemigo, cada vez que uno atacaba, nosotros respondíamos con dos defendiendo, y de esa manera fuimos encargándonos de estos hombres, y debo aclarar que no eran realmente gigantes, más bien eran gruesos y de contextura corpulenta,  pero su estatura era en algunos casos hasta menor que la de nuestros soldados. Llegó un momento donde todos estaban peleando y prácticamente me encontraba solo, fue en ese momento que, entre los arbustos apareció este atacante, tenía un hacha como arma, yo por mi parte tenía una lanza y además mi espada, estaba solo, ya que cada quien luchaba por su vida, debo decir, que aunque me veo grueso, la fuerza no es precisamente algo que he desarrollado, por lo que al recibir las primeras embestidas del atacante mi lanza fue destruida, y con ella yo caí en el piso, inmediatamente saqué mi espada, y pude ver entre la luz de la luna la cara de este personaje, pude entender que se trataba nada más y nada menos que un Kros, me levanté como pude y seguí peleando, mientras que veía a algunos de mis hombres caer ante los ataques de esta gente. Las espadas y hachas de estos atacantes eran más grandes, gruesas, y anchas, cosa que las convertía en muy pesadas, aunque ellos las manejan con mucha pericia, el que me atacaba a mí, rápidamente hizo un movimiento que logró pasar su filo del hacha por mi hombro, dejándome momentáneamente aturdido, la herida no era grande, más había sido el golpe, que el daño causado, el golpe fue tan fuerte que me tiró de nuevo al piso. Esta vez no solté mi espada, la tenía protegiéndome, estaba a la merced de este monstruo, ya que estaba en el piso. El Kros se acercó para dar su última estocada, y fue en ese momento cuando una espada salió por su pecho, quitándole la vida en pocos segundos, desplomándose frente a mis ojos y prácticamente cayendo a mis pies. Cuando me levante pude ver a Mohamed, aquel postulante moreno, africano, quien solo me sonrió, y dijo “por lo menos esta vez, he venido a salvarte sin tener que morir para hacerlo”. Acto seguido se desvaneció, y era de esperarse, ya que los postulantes no pueden estar más de 2 minutos conectados. Ya habían pasado 2 postulantes por mi historia, uno vivo y otro muerto, y no era para alegrarme, pero me sentía bien, que Mohamed hubiese cumplido con la fundación y hoy estuviese libre por quedar vivo para contarlo.  La batalla terminó y quedamos 8 vivos, ya estaba amaneciendo y pude ver las características de estos individuos, finalmente podía ver a un Kros, más allá de esto, ¿Qué hacían los Kros allí? ¿No se suponían que esta gente no tenía nada que ver con nuestro planeta? ¿Por qué estaban estos personajes conquistando la parte baja de Egipto, acaso estaban tratando de sabotear nuestro regreso? Y cuando digo nuestro regreso me refiero al regreso de la fundación RA.


    Todos habían muerto, por lo que no puedo dar fe de lo que estaban pasando, pero sí puedo atestiguar que estos guerreros eran de temer, sus tácticas no eran de las cavernícolas, eran hombres modernos, salimos 20 y llegamos 8. De lo que sí estoy seguro es que le demostramos al enemigo que no podíamos ser controlados con la mente ni con la fuerza. Pocos minutos después de poner todo bajo control, apareció otro Kros, su hacha era más larga y grande y llevaba en la mano un equipo electrónico que mostraba que no era de este tiempo, y que además estaba violando las leyes de no contaminación cultural impuesta por los DOTS. Enseguida se acercó a mí y me mostró el equipo y dijo que me llevaría a donde estaba Seth, que no me preocupara más, mis soldados lo tenían rodeado pero yo les indique que no se preocupasen más, porque él estaba con nosotros. El Kros, quien se hacía llamar Jabir me comento que su tribu se había dividido en dos partes, unos en contra del imperio egipcio y otros a favor, que inicialmente fueron más de 200, pero poco a poco fueron perdiendo batallas entre ellos mismos y finalmente quedaron menos de 50 del lado enemigo y él era el último del lado amigo, y que ahora servía a Seth. Le pregunte porque llevaba ese equipo, y me dijo que era para saber la localización de Seth en todo momento, pero la pregunta era la siguiente, si los sistemas de posicionamiento se basaban en comunicaciones con satélites, ¿cómo era posible 12000 años antes de nuestra era que existiera algo así? Él me explicó que el sistema se basaba en estrellas, y su relación con el planeta tierra, de esa manera no había que depender de ningún sistema externo ya que las estrellas estaban allí, tanto para él como para nosotros. No sé porque decir esto, pero desde un principio Jabir no me gusto, se le veía que tenía malas intenciones. Entonces fue él, el que pregunto, ¿es cierto, que tu vienes de otro tiempo? Y claro está, como en pocas oportunidades, yo era el que daba respuestas, afirmando con mi cabeza, y dando un tímido sí. El por su parte me miraba como incrédulo y me decía que aún no podía creer que estuviese al frente de un conector, cuando me dijo eso, enseguida prendió mi bombillo, estaba establecido en las reglas de contaminación cultural del universo que ninguna raza podría poner a vivir en un planeta a seres que ya tuviesen conocimiento avanzado del estado actual de la galaxia, por lo que Jabir, era una clara infracción a la regla y el, así como el resto de su tribu estaban enterados de quiénes eran Seth, el Olimpos e inclusive que eran los conectores, ahora más que nunca dudaba de la buena fe de Jabir. Pero, ¿porque no se habían manifestado los DOTS en este sentido? ¿Es que acaso la intervención de 200 alienígenas fuertemente armados, y con equipos electrónicos no era una flagrante ruptura de las leyes de contaminación cultural?  


    Mientras caminábamos, seguíamos hablando de tonterías y tanto él me veía a mi como yo a él, para mí era la primera vez que podía estar en contacto con un ser de esta raza, y no dejaba de intrigarme, tratando de entender por qué una raza querían tanto la guerra y la destrucción. Caminamos por unas cuantas horas, hasta que finalmente se veía a lo lejos el campamento de Seth, mis hombres mostraban una sonrisa y una cara de alegría que no podía esconder, estar al lado de Seth les daba tranquilidad, más aun conociendo el enemigo al que se enfrentaban. Treinta minutos después estábamos entrando al campamento y era el propio Seth quien nos daba la bienvenida, yo cuando le vi le abrace, gesto que no era muy común en esa época, pero me sentía protegido, aunque sabía quién era él, y lo que trataría de hacer. Seth me explico que se disponía a atacar el campamento de los Kros, en él tenía a más de 2000 soldados egipcios, y que las tropas de los Kros apenas rondaban los 1000 soldados, sin contar que unos 50 de ellos eran Kros, raza que era tan fuerte, despiadada, que debías usar de 5 a 10 soldados para matar uno solo de ellos. Pero ésta, era la batalla decisiva por la conquista del sur, yo refute inmediatamente sobre la batalla, argumentando que su presencia era requerida en la corte y que el propio rey, su hermano, le había mandado a llamar. Seth se paró de la silla donde estaba explicando el plan, de forma agresiva, y me grito diciendo que no existe ningún dios que le prohibiera conquistar lo que había hecho hasta ahora, y que él terminaría su misión, una vez conquistado el alto Egipto el regresaría triunfante a su casa y a los brazos de su esposa. Yo no podía objetar lo que decía, de hecho en algo estábamos de acuerdo, la espina de los Kros teníamos que quitárnosla de la cabeza, porque esa gente definitivamente no tenía buenas intenciones, le di mi visto bueno y me retiré a mi carpa, cuando iba saliendo un mensajero se me acercó, diciendo que tenía una carta para mí. Durante todos estos años me dedique a enseñar a Atis a leer y a escribir, dado que para estos tiempos la gente no sabía lo que era eso, y enseñe a escribir en mi idioma, cosa que haría más difícil que los demás entendieran lo que decía, inclusive en el mejor de los casos, la gente no tendría idea de lo que estábamos diciendo en los pergaminos. Creo que la mejor forma de comentarles la carta es dejarles saber, palabra por palabra lo que decía:


    Querido Tony,


    Han pasado algunos días desde tu partida, las cosas por aquí están muy bien, estoy trabajando todos los días junto al dios Asir para la formulación del plan estratégico, el diseño de la base donde estará todo el complejo ya fue terminado, ahora está desarrollando el resto de las estructuras, que por demás está decir, no son edificaciones normales, aunque tienen cuatro lados, las mismas tienen una base muy grande pero terminan en una punta, la verdad no sé cómo explicarlas.


    He pensado mucho en ti, y me has hecho mucha falta, la vida en el templo sin ti es poco divertida, los rituales son a diario, y la gente reclama y solicita miles de cosas a los dioses, Asir ha delegado prácticamente todo a su esposa, para el poderse dedicar a la construcción del Olimpo. Mientras he estado escribiendo esta carta, Asir se me ha acercado y me ha preguntado por lo que estoy haciendo, le explique y solo sonrió, diciendo que eso era algo que su raza uso hace miles de años atrás, y que ahora ya no sirve de nada. Yo solo le dije que al escribirte me siento como si estuviese a tu lado, y espero solo tu respuesta para disfrutar de tus palabras.


    En el templo hay una tensa calma, los guardias reales y el comandante Jefren le han manifestado en varias ocasiones a Asir sobre el peligro que significa que su hermano está conquistando tantos pueblos, fuera de Guiza, la gente le venera más a él que a Asir. Asir cada vez que lo escucha se exalta y le grita que su hermano jamás le traicionaría, y que era bueno que la gente venerara diferentes dioses, al fin y al cabo todos ellos eran dioses.


    Espero que tu misión está por terminar, quiero despedirme dándote una gran noticia, y espero que esto haga que regreses más rápido, desde hace unos días, he notado algunos cambios en mí, y uno de los sacerdotes me reviso y me dio la buena nueva que estoy esperando un hijo vuestro, por lo que muy pronto serás padre. Quien te quiere Atis.


                  Como podrán imaginar la carta me dejó, sin palabras, y redacte una carta muy sencilla que no vale la pena plasmar en estos escritos, aunque en resumen le indicaba a Atis que muy pronto esperaba estar de vuelta y que me alegraba muchísimo la noticia, aunque debo decir, también me preocupaba, porque jamás llegué a pensar que tendría descendencia 12.000 años antes de mi tiempo, digamos que era una paradoja del tiempo, hasta llegué a pensar que pude haberme relacionado con una descendiente de mí mismo sin saberlo.  No podía dormir, por lo que salí de la carpa, y me dedique a contar estrellas, sentado podía ver la luna que estaba menguante, la noche era oscura y el silencio era abrumador, no se oía ni el viento. De repente empecé a escuchar ruidos que provenían de la maleza que nos rodeaba, eran movimientos lentos y eran de varios individuos, me acerque a mi carpa y tome mi espada, pensando que podría tratarse de un ataque sorpresa, los guardias que estaban cerca también se percataron de lo que pasaba, y se acercaron a mí con sus lanzas, en un claro signo de alarma, no estaban asustados porque estos soldados eran guerreros, pero si estaban prevenidos, en un momento empezaron a salir de la maleza unos animales que solo puedo describir como otra aberración de la cultura egipcia, luego investigaría que el animal en cuestión fue ampliamente conocido y se extinguió apenas en 1883, se trataba de un animal parecido a un caballo y una cebra, en pocas palabras, era un caballo con cabeza de cebra. Sus colores eran más bien marrones, con las bandas blancas en contraste, de un metro y medio de alto, salvajes totalmente, el grupo que puedo definir unos 40 ni siquiera se acercó al campamento, simplemente pasó de lado y se volvió a meter en otro matorral que nos rodeaba, al animal en cuestión es hoy conocido como el Quagga. Los soldados me comentaron que si estos se los hubiesen conseguido de día, les hubiesen casado, ya que su carne era muy buena, me lo pude imaginar porque sería como la carne de caballo que en algunos sitios hoy en día se vende. Me retiré a mi carpa, pensando en este animal, que jamás había visto y que tenía la oportunidad de verle en su medio ambiente a pesar de estar extinto. Pasaron pocos minutos después que me recosté para quedar totalmente dormido.


                  La mañana llegó y con él los ruidos del campamento en movimiento, las órdenes y los metales en movimiento, gente marchando, y el ruido producto de las murmuraciones. Me arregle y prepare para la batalla y me dirigí a la carpa de mando, donde ya Seth tenía a sus generales en conferencia. Un mapa muy rudimentario se podía ver en unas piezas de madera, y sobre ellas algunas fichas que pude entender que eran nuestras tropas y las tropas del enemigo. Seth me preguntaba muchas veces que me parecían las estrategias que estaba planteando, estaba claro que él sabía que si yo tenía algún conocimiento de la batalla le dejaría saber los cambios necesarios para revertir cualquier resultado adverso. En el frente estaría Seth con su grupo elite, del lado derecho y del lado izquierdo sus dos principales generales, uno de ellos Ahjur, comentaba lo bien que conocía el área, y que él gustosamente llevaría las tropas del lado derecho, a mí, me indicaron que debía usar la tropa de reserva para hacer el ataque de la retaguardia, y debíamos partir mucho antes. Prepare a mis 100 hombres y emprendí mi camino, la idea era rodear el campamento a tal distancia que no llamáramos la atención. Partimos con las tropas de Ahjur por el lado derecho ellos pararon en un sitio y nosotros continuamos nuestro camino, la idea era realmente llegar por detrás de las tropas enemigas. Mis tropas eran principalmente lanceros, unos ochenta de ellos y unos 20 con espadas, espadas que eran redondeadas, casi como un as. Nuestras tropas estaban ya colocadas y listas para la batalla, en nuestro caso estábamos en el piso, acostados, la idea era no ser vistos, porque nuestro ataque sería sorpresa. Seth por su lado con la tropa principal avanzaba lentamente sobre el enemigo, había una rutina que intimidaba mucho, y era la de desplegar su armadura, que era totalmente extraterrestre, con un material impenetrable. Cuando ya se encontraba cerca de su enemigo, activaba la armadura y se convertía en una cara de perro o coyote totalmente metálico, esto impresionaba mucho al enemigo que le veía convertirse. Nuestros soldados tenían escudos cuando usaban lanzas, cuando usaban espadas, la mayoría tenía una doble espada. Podíamos ver la batalla desde donde estábamos, la lucha era sangrienta, y aunque se veía la gran cantidad de soldados enemigos, minuto a minuto el ejército Kros iba cayendo uno a uno. Cuando las tropas que cuidaban a los generales Kros había bajado a menos de 300 en la parte posterior, ordene el ataque final, nuestros lanceros empezaron un ataque lanzando sus largas lanzas una a una, aniquilando a una gran cantidad de enemigos, después de la tercera lanza, nuestros hombres empezaron el ataque hombre a hombre. Fue allí donde todos empezamos a acercarnos para el combate frontal, habían más de 10 Kros en este grupo, algunos de ellos fueron heridos durante nuestro primer ataque, luego nuestros hombres se encontraban rodeándola, a pocos metros, a lo lejos podía ver como Seth destruía grupos de hasta 10 soldados al mismo tiempo, era un gran guerrero, de repente uno de los soldados que luchaba contra Seth, un Kros, súbitamente perdió la cabeza, inmediatamente Seth le tomó con la mano la alzó y demandó la rendición del resto de la tropa, ellos al ver su cabeza, soltaron las armas, y se arrodillaron ante su nuevo amo. Quedaban menos de 20 Kros, y unos 800 soldados enemigos, estos se convertirían en esclavos, y serian una buena fuente de mano de obra para los nuevos proyectos. Los Kros serían ejecutados al llegar a la capital del imperio. 


    



 


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO XII


    DE REGRESO A CASA


    El regreso requería una gran logística, el botín de guerra era grande, en oro y otros metales, vasijas y otros bienes, además, de la gran cantidad de esclavos que se transportaban, en las barcazas los esclavos se convertirían en los remadores, y en los viajes a pie serían los que llevarían al carga, totalmente desarmados, empezamos nuestro trayecto de vuelta a la capital. Las armas habían sido decomisadas y puestas en garrafas gigantes, se usaban algunos bueyes para la carga, el trasporte era lento, porque los esclavos se negaban a ser receptivos y muchos perdieron la vida en el trayecto. Los periodos más rápidos fueron los que hicimos en barco, pero cuando ya estábamos cerca de la capital toda la procesión se pasó a pie, razón por la cual la velocidad era apenas de 1 a 3 km por hora. Ya estábamos cerca de la ciudad, Asir había preparado una tremenda bienvenida para su hermano con una multitud esperándole a las orillas de la ciudad. Y cuando ya estábamos a punto de entrar, se soltó la conexión y me transporté al avión. Hor me comento que teníamos un problema, las coordenadas que les proporcione o estaban erróneas o algo paso, ya que estas eran las coordenadas de la esfinge, y al menos que la nave estuviese debajo de la esfinge, no habría sentido. Entonces le recordé que cuando despertamos y salimos de la nave pasamos un tiempo allí, pero enseguida emprendimos un viaje a la posición de la gran esfinge, por lo que creo que Asir sabía que nos dirigimos allá por alguna razón. Si la coordenada fue la de la esfinge es la que ellos pusieron entonces significa que allí era donde debíamos aterrizar pero cuando el plato pego con los controles al momento del escape puede que las coordenadas cambiasen o el sistema de navegación se perdiese. Otra hipótesis es que al perderse el olimpos las coordenadas se perdieron porque ya no había un satélite que diera la posición. También podría ser que la nave fue trasladada posteriormente a alguna parte cerca de la esfinge, y yo aún no había vivido ese momento, teníamos que esperar a que regresara a la nave para buscar los Udyats. Hor me indico que ya estábamos en camino y que en solo 8 horas llegaríamos a El Cairo. Mientras hablaba con Hor, nos trasladamos a la enfermería para limpiar la herida y allí estaba de nuevo la bella Halima, mientras ella se encargaba de la herida, empecé a hablar con Hor y a contarle que había descubierto algo, se trataba de mi hijo o hija que estaba por nacer, y Hor como siempre sonrió, y de forma jocosa me indico que mi descendencia podía estar más cerca de lo que pensaba, entonces volvió a ver a Halima y ella con sus ojos vidriosos me abrazó y me dijo que ella era descendiente directa mía, y que siempre había trabajado con Hor y la fundación desde su nacimiento, y que toda la familia ha trabajado con ellos por generaciones para garantizarnos que algún día nos viésemos. Y allí estaba yo abrazando a la que pudiese llamar tátara-tátara…...nieta de 12000 años. Ahora la veía como una hija, un lazo indescriptible se había desarrollado, ella me veía como un viejito, porque me hacía cariño como el que se le hace a un abuelo, cosa que me daba hasta risa porque teníamos prácticamente la misma edad, ahora podía entender su interés cuando le hablé de mi historia con Atis. 


    La instrucción entonces era, regresar, volver a la nave, tomar las coordenadas para nosotros en el futuro poder llegar también a la nave y tomar los Udyats que sobraran, claro está, primero había que averiguar si habían sobrado. Hor tomo mi mano y me transporté a la procesión, estábamos a unos cientos de metros de la entrada a la ciudad, uno de los generales se nos acercó alarmado, informando que una de las barcazas se había perdido durante la noche y no sabían dónde se encontraba, se trataba de la barcaza donde se encontraban los Kros. Se habían escapado, y que habían tomado la barcaza para huir, inmediatamente Seth dio órdenes para que les buscarán a como diese lugar, tanto le preocupó esto que quería emprender camino de regreso para buscarles, pero yo le detuve, aludiendo que sería problemático no reunirnos con su hermano, mucho más después de traer tantas victorias a la gloria de su raza. Seth me hizo caso y a regañadientes emprendió de nuevo el camino de regreso a casa, cuando nos acercábamos a una tribuna que se había hecho, pude ver muchas Caracas conocidas, y Atis estaba con ellos, lucía hermosa. Algo me llamó la atención, había un grupo de nuevos miembros de la corte, eran cuatro parejas nuevas, cuatro parejas de dioses, aquellos que también estaban en el Olimpos al momento de la caída y que ahora habían llegado para formar parte del nuevo Olimpos. El primero de ellos era Nuu (luego llamado Num, quien se le atribuye ser el dios creador de los océanos, en la realidad, era un científico marino, especializado con todo lo que tienen que ver con vida marina. Era un humano, Alto y fuerte, usaba una peluca de cabello de color verde, sus ojos eran negros, su piel morena clara, nariz perfilada, grandes pómulos y barbilla, con una barba larga tipo perilla, sin bigote. Su pareja Naunet luego se le conocería como Nunet, era una figura que intimidaba muchísimo, era una humanoide, y lo que más resaltaba era su cabellera, que estaba formada por serpientes vivas, lo que estábamos acostumbrados a conocer como la famosa medusa, aunque en este caso no convertía a los hombres en piedra, su figura era realmente aterradora, un cuerpo digno de una diosa, y su rostro angelical, pero su cabellera era abrumadora, escalofriante, era cientos de culebrillas, pequeñas y finas, se movían independientes, aunque cada vez que Naunet volteaba a algún sitio estas, también lo hacían, como si estuviesen conectadas. La segunda pareja eran Heh/ Jnum, un humano, pude saber que se trataba de un especialista astrónomo, su contextura delgada, tenía un bastón ya que por alguna razón le costaba caminar, el bastón tenía una cruz que terminaba en un ovalo (mejor conocida como cruz de Anj). A su lado estaba una mujer Hequet/ Heket poseía algo una larga cabellera de color verde, era delgada, usaba un vestido largo y ceñido al cuerpo, el vestido terminaba justamente a la altura de sus pechos que estaba al descubierto, su cabellera verde normalmente les usaba para tapar los pechos, sus ojos eran claros, entre un verde esmeralda muy brillantes, la piel era blanca, aunque estaba broceada rojiza producto del sol. Su principal labor era la relacionada con la medicina, ya que era especialista en medicina humana. Luego estaban una pareja que realmente llamaba la atención, eran de una raza humanoide que tenían una piel escamosa, con ojos de serpiente, del mismo tamaño de nosotros, su cuerpo era de la misma contextura, eran Kuk y Kauket, su especialidad era en materia de climatología, y medio ambiente. Por último estaban Amón y Amonet, el primero un hombre de piel rojiza, usaba solo un faldellín, con brazaletes en los brazos, muñecas y en los tobillos, llevaba barba muy corto y perfectamente cortada que solo tenía una pequeña línea de barba que se juntaba con las patillas, y que terminaban en una larga chiva, que constantemente agarraba y le daba la forma circular hacia el frente. En su cabeza llevaba un sombrero con dos plumas grandes, su profesión era lo que podríamos llamar hoy en día un ingeniero aeronáutico, por lo que sus conocimientos serían de gran ayuda en estos momentos. Más tarde conocimos que Amón venía siendo el abuelo de Asir. Por última estaba Amonet a su lado, si pensaba que algunas de las diosas eran sexys, esta era la más sexy de todas, era una morena, con un cuerpo escultural, usaban un taparrabo ceñido, encima de ello tenía un pantalón prácticamente transparente, su cintura estaba expuesta, la camisa también era de la misma tela transparente que dejaba ver fácilmente sus pechos. Tenía un ornamento en el cabello fabricado con la cabeza de una culebra gigante, los laterales de esta especie de sombrero eran de piel de serpiente, y su cabeza se posaba justamente encima de su frente de forma impactante. Los ojos de la serpiente eran de color rojo. La cara era casi redonda, su boca muy pequeña y sus labios muy finos. La nariz pequeña y perfilada, muy fina. Sus ojos algo rasgados, con unas grandes pestañas y unas cejas muy finas que casi se entrelazan entre sí, tenía siempre la frente ceñida, como si algo le preocupase, con una facción que le hacía parecer más seria de lo que realmente era. En su mano izquierda llevaba un anillo muy grande, que tenía un cabeza de serpiente en oro, con los ojos rojos dado por las dos piedras rubíes que tenían. Ella también era especialista en el medio ambiente. 


                  Al llegar a la tarima fue el mismo Asir quien nos dio la bienvenida, con gran alegría, por su parte Seth al llegar se arrodillo ante Asir, cosa que hicimos todos los que le acompañamos, Asir lo tomó por los hombros y le abrazo, expresándole lo mucho que le había extrañado, también le expresó su alegría y agradecimiento por todo lo que había logrado en este periodo de conquista. También le dijo que tendríamos un banquete para celebrar su llegada y que todos sus generales y oficiales superiores estarían presente. Empezamos a saludar a todos los presentes y en mi caso particular me acerque a mi bella mujer, que se encontraba a un lado de los dioses en la tarima. Le abrace y le bese, agradeciéndole el regalo que me estaba dando. Empezamos a caminar a un nuevo salón que se había creado al lado del laboratorio de Asir, era enorme, y muy bien iluminado, unas sábanas cubrían en el centro del salón. Asir nos pidió que rodeáramos en centro del salón, en lo que podríamos llamar eran unas especies de gradas generadas por unos escalones en las paredes, todos nos sentamos y esperamos al momento en que Asir revelaba el plan. Cuando Asir quito las sabanas, todos nos quedamos impactados, ya que se veía claramente un circuito eléctrico avanzado y todo estaba en relación a las pirámides de Egipto. Las pirámides servían como condensadores de energía positiva, negativa y del neutro, junto con otros templos y otras pirámides que servían de proyectores para aumentar la energía, el circuito era realizado con unos conectores de cobre forrados en oro que iban de una construcción a la otra por medio de unas tuberías de barro y unos ductos que pudiéramos decir que parecían drenajes. En la punta de la pirámide principal estaba un Udyats, según Asir, sería suficiente para transportarlos a todos de regreso a casa y que podría ser activado solo una vez, ya que la generación de calor sería de tal magnitud que fundirá todos los circuitos y conectores desintegrándose prácticamente, lograría la suficiente cantidad de energía para realizar el viaje al siguiente Olimpos. Viendo el circuito no dejaba de pensar en los circuitos y tarjetas computarizadas modernas, y el paralelismo era impresionante. Para la construcción de esta obra tenían un poco menos de 300 años, que era el momento cuando el circuito cambiaría de dirección y estaría disponible para viajar al otro lado. También teníamos que preparar la indumentaria para el viaje y los aceites necesarios para aislar el calor que se genera en el viaje, ya que los trajes del viaje no los teníamos así como las máscaras de oro que se usaban para el viaje. La magnitud de la obra era impresionante y honestamente me parecía increíble que estos personajes pudieran realizarlas, aunque tuviesen muchos adelantos que yo ni siquiera había visto aún. Pero lo que más me llamó la atención era el tiempo de la construcción, y que muchos de ellos eran humanos, por lo que el concepto de la larga vida que asumí tenía las otras especies, contrastaba con el de los humanos y me atreví a preguntar:


    Tony: Y disculpen que les pregunte, pero cómo piensan hacer para poder llegar hasta el fin de la construcción, ¿si muchos de los que están aquí son humanos, y por más dioses que sean no podrán vivir más de 100 años?


    Esta vez fue Hequet quien respondió a todos los que estábamos presentes: Del lugar de dónde venimos los dioses, la vida es larga, tanto como se puede, no existen casi límites, y las muertes son causadas más por accidentes o intencionalmente. Desde hace cientos de miles de años nuestros jóvenes toman una pócima que hace que su vida sea inmortal o prácticamente inmortal, se envejece a un paso muy lento, quizás a razón de 1 años por cada 1000 años. Más tarde en privado ella misma me explicaría que esa pócima era uno de los más grandes avances del universo, la vida ahora no era cuestión de tiempo, era cuestión de hacer las cosas bien, sin importar lo que se tardase. Me explico también que los Terrícolas no podían recibir esta pócima porque aún no estaban listos, su corta vida estaba llena de sinsabores, aún faltan muchos años para que puedan entrar en la confederación de planetas que es la que regula ese tipo de sustancias. No dejaba yo de pensar en que esta pócima se me parecía a lo de la fábula de la fuente de la eterna juventud y me preguntaba cuánto daría una persona por esa pócima en este momento, eso podría valer una fortuna…Nuevos dioses, pócima de la eterna juventud, ser padre en el pasado, batallas y viajes por el Nilo, habían pasado muchas cosas en pocos años y la verdad todo era impresionante, aunque no dejaba de pensar que había sido testigo y estado en la presencia de la verdadera maqueta de la gran batería.


     


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO XIII


    BLOQUE A BLOQUE


                  La primera etapa del gran circuito comprendía una gran planicie, era una explanada de roca totalmente plana que cualquier constructor moderno envidiaría, la nivelación era impresionante, lo primero que se hizo fue quitar toda la arena y llevar el suelo a nivel de la piedra, luego en la piedra se usaba el líquido moldeador, el Vismal, para nivelar las rocas. El proceso llevó varios años, mientras tanto la ciudad se iba desarrollando enormemente, parte de la ciudad ya llegaba hasta el otro lado del Nilo, había puentes flotantes que unían a la ciudad este con la oeste. Cuando la explanada fue terminada honestamente quedé maravillado, y puedo aseverar que pocas obras en el mundo tiene tal majestuosidad, lo impresionante era ver un área plana de ese tamaño. El color de la planicie era de color crema, dado por la roca, en algunas áreas la roca era esculpida de manera tal que pareciese que habían varias losas, aunque la mayoría era parte de la misma roca, en las áreas donde habían huecos o desniveles inferiores se rellenaba con una roca, que era pegada con la otra por medio del líquido moldeador, y cuando digo pegada es literalmente pegada, prácticamente se construía una nueva losa de roca. Asir visitaba la obra a diario y veía con detenimiento el progreso, estaba obsesionado con ello, a tal punto que el gobierno lo tenía relegado prácticamente a su esposa, quien gobernaba con mano dura, por encima de Seth inclusive. Esto generó resquemor entre ambos, resquemor que se notaba en cada sesión de la corte, cada vez que se reunían, había momentos de tensión, donde Seth terminaba siempre teniendo que obedecer los pedidos de Asís. 


    Atis mi mujer había tenido una bella niña a quien le dimos el nombre de su madre, y ya la niña deambulaba por el valle libremente, para el momento tendría unos 10 años, mis regresos al futuro eran cada vez menores, de hecho, no regresaba desde antes de su nacimiento, muchas veces sentía que era más real esta vida que la del futuro, al mismo tiempo era muy confuso para mí explicar a mi hija que tenía un hermano, pero que su hermano era del futuro, y que ella nunca vería, y lo que es peor aún, para mí habían pasado más de 10 años sin verle, y si tenía la suerte de regresar con vida apenas serían unos días, la verdad la paradoja del tiempo se convierte en algo incómodo cuando se hace realidad, muchas veces me sentaba frente a la esfinge para ver los atardeceres y recordar mi vida real, o quizás deba decir mi otra vida. Había algo que me preocupaba, al pasar de los años, quiero decir, al ver pasar los años yo también estaba envejeciendo y Atis igual, así como la niña creciendo, razón por la cual, me preocupaba que los años pasaban y yo terminaría anciano y aun las obras sin terminar, la única forma de parar el reloj de envejecimiento era cuando viajaba de regreso, o eso pensaba yo. 


                  En la corte todos los dioses tenían actividades específicas que les tomaba prácticamente todo el día de trabajo y cada uno de ellos tenían una serie de nobles a sus servicios que a su vez tenían un grupo de vasallos que les seguían a todas partes, las actividades del templo, en lo que a gobierno se refiere, se habían convertido en algo cotidiano, y la cantidad de personas que deambulaban por el templo era abismal, yo por mi lado me dedicaba a fijarme en todo lo que sucedía y tomar nota de ello. Había empezado a hacer un manuscrito, de hecho había creado una pequeña fábrica de papiro, quizás la primera de la civilización, y vendía el papiro a quien lo necesitara, en estos momentos era utilizado principalmente para dibujar, no para escribir, aunque paradójicamente los dibujos se parecían mucho a lo que a futuro serían los jeroglíficos, en mi caso, el papiro me servía para escribir mi manuscrito. Es importante destacar y en varias oportunidades lo he recalcado, los dioses no querían o pretendían enseñar la escritura a sus vasallos, para Asir la escritura sólo constituirá una contaminación cultural mayor a la que en estos momentos existía, y consideraba que la escritura llegaría de manera propia cuando fuese necesaria. 


                  En la corte las cosas se habían enturbiado un poco, algunos dioses, sacerdotes y casi todos los generales estaban a favor de que Seth tomara el mando y Asir pasará a un segundo plano. De hecho, algunos de ellos incluyendo los mismos dioses comentaban que la necesidad de regresar era absurda, pensaban que porque no más bien desarrollar el planeta y conquistarle completamente, y crear una gran civilización, superior inclusive a la del Atlántida. La corte estaba prácticamente dividida en dos, Asir no se daba cuenta de lo que sucedía, por su obsesión de fabricar la gran batería. Por su parte Isis había creado un grupo de soldadas de guerra, solo mujeres, altamente entrenadas, no eran muchas, entre 200 y 400, un batallón, cada una de ellas usaban una pequeña falda, las muñecas tenían brazaletes dorados en los brazos, usaban unas sandalias con trenzas entrecruzadas, el pecho lo cubrían con una especie de armadura escamada, que parecía una tela, ceñida al cuerpo, de color oscuro, que resistía las embestidas de las flechas y de muchas armas cortantes, evidentemente una creación de “los dioses”, o debo decir, de Asís. Eran usadas para cuidar el templo, Asís creó ese batallón para nivelar un poco el poder bélico que tenía su hermano Seth. Las armas usadas por estas bellas mujeres que se hacían llamar “Ha-mazan” eran unas espadillas, pequeñas, muy filosas y finas, parecían punzones con filos de lado a lado, no muy resistentes, aunque tenían un poder de corte, que a altas velocidades generan un daño letal, su técnica de múltiples cortadas garantiza la muerte lenta y dolorosa de la víctima,  llevaba un emblema de un buitre en su pecho en color dorado y eran en este momento consideradas la élite del ejército egipcio, muy por encima de los fortachones entrenados por Seth. 


                  Un día me bañe en lo que ahora teníamos a la orilla del templo, una especie de canal privado donde los dioses y su equipo podíamos disfrutar de agua fresca, con la seguridad y con la privacidad necesaria, eran unas albercas donde corrían las aguas del Nilo, unas albercas artificiales creadas a tales fines. Luego salí a revisar la obra, de mi mano colgaba mi hija Atis, feliz de salir con su padre a pasear, yo llevaba mis pergaminos y mi pluma, y la tinta, para poder sentarme a escribir lo que veía, al llegar lo que era considerado la carpa del gran constructor, que era una carpa donde estaban Asir y sus maestros de obras, pude detallar un gran tumulto, había gente gritando, algo estaba pasando y me preocupaba que mi hija estuviese a mi lado. Al llegar pude entender que varios maestros de obras reclaman por lo difícil del trabajo y lo desgastador que era estar trabajando todo el día, también se quejaban porque el sudor de los dioses como ellos le llamaban, era proporcionado en muy pocas cantidades, por lo que era muchas veces necesario el trabajo forzado de la roca por no tener más sudor de dioses para este momento le llamaban así al Visroc[23] y al Vismal[24]. Muchos de ellos pedían mejores ingresos y mejores condiciones. Asir tomó la voz campante, y les dijo que reorganizará los procesos para tener mejores beneficios y que se encargaría de que todos recibieran lo prometido. Estaba ocurriendo la primera huelga de la humanidad, fue la primera, aunque no la última, más adelante tendríamos muchísimos más problemas con los trabajadores, a tal nivel que era muchas veces necesario asignar casi todos estos trabajos a esclavos. Me dedique a dibujar y a plasmar lo que veía, mi manuscrito estaba tomando forma. En mi manuscrito explicaba la rutina de los trabajadores, la gente se paraba todas las mañanas, se vestían, se lavaban a las orillas del río y luego partían a trabajar, muchos de ellos vivían en una sección de viviendas que eran especiales, recibían comida especial y de alta calidad, sus casas eran cuidadas por un muro que les separaba del resto.


                  De repente se perdió la conexión y me transporté al avión, Hor me informaba que habíamos aterrizado en el aeropuerto del Cairo y que teníamos una inspección de aduana y tendríamos que pasar a unos ductos especiales donde nos esconderíamos para poder pasar la inspección. Todos pasamos inmediatamente a los tubos en cuestión, eran unos tubos donde apenas podíamos estar parados, estos tubos se encontraban alrededor de todo el pasillo del avión, por lo que cada uno fue puesto en el tubo y luego cerrado para esperar la revisión, el tubo era completamente sellado, oscuro 100%, se podía respirar perfectamente, aunque la sensación de estar encerrado en un tubo tan pequeño era un poco incómoda. Los oficiales de inmigración pasaron al avión, y empezaron a revisar cada rincón del avión, nuestros tubos tenían una puerta que hacía prácticamente imposible que fuesen detectados, sentíamos las pisadas de los oficiales sobre nosotros. Debían de ser por lo menos 12 personas porque se oían por todos lados, pasaron por lo menos 30 minutos y mi compuerta fue abierta por Hor, quien me ayudó a salir, era un poco difícil, porque debías recostar tu espalda de un lado del tubo y del otro usar tus pies que se apoyaban en unas rendijas que hacen de escalera, mientras es sujetado por ambos brazos en forma de palanca para subirte. Una vez afuera me explicaron que aunque la fundación es muy poderosa en Egipto, existen otros grupos que saben que estamos aquí, y que están presionando el gobierno para que nos consigan y claro está, me consigan a mí, el conector. Nuestro equipo como pudo, se escabullo dentro del hangar, y entramos en unos vehículos que nos esperaban, pasaron algunos minutos y llegamos a un depósito en el centro del Cairo, dentro del depósito se encontraba todo nuestro equipo, y cuando digo todo nuestro equipo habló de vehículos especiales para el desierto y suficiente armamento para defenderse en nuestro trayecto. Los vehículos que usábamos esta vez eran diferentes, se trataba del Ghe-o, un vehículo todo terreno de fabricación Rumana de propiedades impresionantes, no solo por sus 3.2 toneladas, una monstruosidad de vehículo que puede subir hasta una pared, no eran vehículos blindados, son vehículos más bien para campo travieso y eso era lo que íbamos a recorrer ahora. Salimos en unos 6 de ellos, algunos de 4 plazas otros de 2, e inmediatamente nos dirigimos a las primeras coordenadas que teníamos, las de la esfinge. En la vía Hor me explicaba que podría llegar a ser peligroso, teníamos sobre nosotros a más de un grupo que nos estaba pisando los talones, y mientras más cerca de los Udyats estaremos más peligroso será, el camino fue rápido, porque íbamos a toda velocidad, cuando llegamos al punto ya era casi el atardecer y allí estaba yo, parado al frente de la esfinge, viendo el atardecer, solo pude recordar los muchos atardeceres que pase allí hace 12000 años, cuando las cosas allí construidas estaban prácticamente recién construidas y se veían en pleno apogeo. Una vez situados allí, el personal preparó un campamento en las afueras de la esfinge, sin mucha iluminación, prácticamente de encubierto, el campamentos se armó y nuestros escoltas montaban guardia con sistemas de visión nocturna. Antes de acostarnos, Hor me mostró un mapa de la zona y me pregunto que donde podía estar el área que buscábamos, a lo que le respondí que era a las orillas de un lago que estaba a unos 80 kilómetros de donde estamos aproximadamente, el preparo unas posibles rutas para empezar la búsqueda al día siguiente.


    Miércoles 20 de Agosto del 2008, 6:00 am el tumulto me despertó muy temprano, el campamento estaba en pleno movimiento, Hor se me acercó y me indico que no me preocupara que hoy llegaba otro vuelo con refuerzos desde España, específicamente desde Granada, el equipo que venía traería equipo más pesado para la búsqueda. Nos pusimos en marcha inmediatamente, los vehículos eran muy rápidos en el desierto, y se adaptan fácilmente al terreno, cuando nos acercamos al lago Qaroun se veía una pequeña ciudad al sur se trataba de Faiyum[25], los vehículos pararon a la orilla del lago, todos nos bajamos, el personal empezó a preparar los equipos, por otro lado se montó un improvisado campamento para almorzar. Se preparó una tienda de campaña donde tendríamos el centro de operación para la búsqueda, en ella se desplegaron los mapas, las lecturas de satélite, las resonancias magnéticas que se habían hecho previas y los estudios acuáticos del fondo del lago. Empezamos a reunirnos allí, cuando sucedió lo inesperado o por lo menos eso pensé yo, de la nada llegó un comando del ejército egipcio, con armas en mano, pidiendo documentación de la expedición, inmediatamente rodearon el campamento y todo fue tan rápido que no se pudo tomar ninguna medida preventiva. Se trataba del oficial al mando de la prefectura de Faiyum que había llegado con un pelotón de soldados fuertemente armados, en un camión, más dos camionetas con oficiales. Nuestro equipo los dirigió directamente a nuestra carpa de mando, y en ella Hor les recibió hablándoles fluidamente, los oficiales llegaron de forma agresiva, empujando al personal con sus armas, y agrediendo verbalmente a todo el mundo, su actitud era realmente intimidatoria, no obstante Hor les sonreía y les pidió que se sentaran mientras les ofrecía un poco de té recién hecho. Los oficiales tomaron asiento y empezaron a tomar el té, que rápidamente les tranquilizó, Hor seguía explicando todo sobre la expedición, mostrando los papeles que nos permitían estar allí, 5 minutos pasaron y aun las preguntas continuaban, entonces Hor ordenó a uno de los escoltas que por favor trajera un maletín. Era un maletín pequeño, metálico plateado, lo puso sobre la mesa, y lentamente le abrió ante nuestros ojos, por dentro tenia goma espuma que resguardaba que el contenido se moviera, y vaya que contenido, se trataba nada más y nada menos que de 10 lingotes[26] de oro puro 24 quilates[27]. Diez kilos de puro oro que podían costar cada kilo unos 22.900 euros, representaban nada más y nada menos que €229.000 que se le estaban dando a estos oficiales, presumo que como soborno para evitar algún problema mayor. Los oficiales al ver el contenido del maletín se impresionaron en tal magnitud que de inmediato se pararon de sus sillas, tomaron el maletín, le dieron la mano a Hor y emprendieron su viaje, tanto Hor como yo  les acompañamos a sus vehículos, nos despedimos e inmediatamente emprendimos otra vez hacia la carpa, en mi camino a la carpa pude ver uno de los camiones más de 50 maletines exactos a los que le dimos a los oficiales, y aunque seguí caminando mi cabeza se quedó en esa visión, si cada uno de esos maletines tenía la misma cantidad de oro, en ese camión habían €11.500.000 más o menos. ¿Para qué necesitaría Hor tanto dinero junto, y porque en oro y no en billetes? Al entrar a la carpa lo primero que hice fue preguntarle por eso, y el de inmediato me explico que era imposible arreglar las cosas sin un poco de ayuda, y la ayuda que se refería él, era el oro. Ya pasaban más de las 2 y empezamos a comer, mientras lo hacíamos, Hor daba las instrucciones de la operación, los pocos postulantes que estaban con nosotros estaban en mi mesa, reíamos con algunos comentarios de Hor, y disfrutábamos de un ambiente ameno. Hor nos indicaba que empezaríamos a usar los vehículos de manera anfibia, y que empezaríamos a rastrear cada centímetro del lago hasta encontrar la nave. Hor me indico que fuéramos al centro de la ciudad donde nos reuniríamos con algunos miembros de la fundación, tomamos uno de los vehículos de dos personas y salimos. Mientras íbamos en la vía Hor puso la radio, conversábamos alegremente, cuando de repente Hor freno de golpe y enfurecido empezó a golpear el volante preguntándose qué ¿Por qué pasaba eso? Yo no entendía, y le pedía explicación. Hor tenía la voz resquebrajada, empezó a pasar la radio de estación hasta que se escuchó una radio en inglés, y en la radio indican que acaban de recibir noticias sobre un vuelo que se estrelló hace pocos minutos al salir de Madrid vía Granada. Enseguida pregunte si nuestra gente venía en ese vuelo y él me dijo que seguramente si venían allí. De inmediato me puse a pensar cómo podía ser que algo que le pasó al vuelo JK 5022 de Spanair que se acaba de estrellar tuviese alguna relación con nosotros. Diez de nuestros hombres estaban allí, unas de las mentes más brillantes de la búsqueda de material bajo el agua en el mundo entero venían a ayudarnos para localizar la nave. Hor se sentó en el capó del carro y se puso a ver el horizonte, mientras a nuestro lado pasaban vehículos a alta velocidad ya que nos encontrábamos en una vía rápida la autopista llamada el Cairo el fauom desart Rd, acabábamos de salir de la ciudad de Sinnuris al sureste del lago. Yo trataba de mantener tranquilo a Hor y el me indicaba que ya eran demasiadas muertes y que siempre pasaba algo malo a su alrededor, que estaba cansado, y que lo peor es que él sabía que al llegar a su planeta tendría que luchar a muerte con sus enemigos hasta lograr su liberación. Le indique a Hor que debíamos seguir, que pasara lo que pasara no podíamos seguir perdiendo gente y que mientras más rápido consiguiéramos todo más rápido todo terminaría. Hor se montó en el vehículo y arrancamos inmediatamente, llegamos Faiyum, una ciudad hermosa, de edificios pequeños, con muchas áreas verdes, las aceras eran pintadas con unas líneas blancas y negras que me llamaban la atención, el transito era más organizado que en el Cairo, las construcciones eran nuevas y terminadas, a diferencia del Cairo, los revestimientos de las construcciones aquí se hacían completamente y digo esto, porque en el Cairo las casas no se terminan el recubrimiento porque de esa manera no pagan impuestos según tengo entendido, existían claro esta construcciones viejas, y muy de vez en cuando pasábamos por construcciones antiquísimas, quizás algún día pase por allí y aun no lo he vivido en mis viajes al pasado. Llegamos a un edificio pequeño de apenas 3 pisos de altura, tenía el logo de la fundación arriba a la derecha, y un área de estacionamiento privado con una garita de entrada de vigilancia, apenas llegamos el vigilante de inmediato reconoció a Hor y abrió la reja de seguridad, pasamos y estaban por lo menos unas 20 personas esperando, había conmoción en el ambiente, todo indicaba que ya estaban enterados de o que había pasado con el avión. Casi corriendo entramos al edificio, había poca seguridad para ser sincero, de hecho menos de una tercera parte de lo que había cuando toda la historia empezó, asumí que o era porque Egipto era la casa de RA o simplemente porque aun nuestro enemigo no sabía dónde nos encontrábamos. Al subir entramos a una sala posicional, en el medio había una mesa de reuniones. Nos sentamos y una de las mujeres empezó el reporte diciendo que nuestro equipo había desaparecido, que efectivamente tenían que abordar el vuelo JK 5022 de Spanair, aunque no se sabía si habían hecho porque no aparecían en la lista de pasajeros ni en la lista de los sobrevivientes. Por el momento sería imposible localizar algo en las profundidades del lago sin su ayuda, o tendríamos que contratar expertos locales que podrían levantar las alarmas sobre lo que estábamos buscando. Hor me dijo que consideraba que era buen momento para regresar, me llamó a su lado y al darme la mano me transporté.


                  Esta vez no me encontraba donde la última vez, de hecho estaba del otro lado de la ciudad, al otro lado del Nilo, al frente mío corría una joven de unos 20 años aproximadamente, de inmediato la detuve y le pregunte lo que sucedía. Ella al verme se echó unos pasos hacia atrás en muestra de asombro y pregunto ¿Papa? Yo respondí preguntando también ¿Atis? Y ella respondió que sí, asombrado la abrace y le dije que había regresado. Ella no podía creerlo, y yo tampoco, aparentemente habían pasado ya 10 años más. El trayecto se hizo corto para que Atis me pusiera al día, y no dejaba de decir que sería una gran alegría cuando su madre me viera de nuevo, me contó que seguía en el templo, aunque ahora la vería un poco cambiada, no solo por la edad, que tenía 10 años más, el cambio me dejaría loco, me dijo también que ella siempre supo que regresarías. En el trayecto por la ciudad pase por una plaza que me dejó asombrado, tenía un obelisco inmenso, luego pase por el puente que ya tenía otra forma, era un puente mejor estructurado, las casas estaban ya mejor construidas, toda la ciudad se había desarrollado enormemente, se veía una ciudad pujante, con un mercado activo y muy bien construido, muy parecida a la Atlántida, con una gran diferencia, todas las obras eran nuevas prácticamente, todo estaba limpio, todo estaba organizado, la gente era feliz y las calles eran organizadas, no había robos, no había sexo en la calle, no había pordioseros pidiendo limosna. Para llegar al templo la mejor vía era por la explanada aquella que había dejado prácticamente lista hace diez años. Al acercarnos pude ver lo impresionante y majestuosa de la obra, la explanada seguía limpia, pero esta vez era prácticamente pulida, pude ver que trabajaban en unas zanjas en las zanjas ponían unos tubos hechos de barro, una tubería muy bien hecha, con conexiones macho hembra. Dentro de la tubería se dejaba caer un gran alambre de cobre y oro que hacía que el oro se viese de color rojizo[28]. En la explanada se veían varios grupos en algunas áreas, no eran las excavaciones normales de la tubería, eran más bien un grupo haciendo grandes excavaciones, excavaciones profundas. Caminamos por la explanada, que ahora tenía las rocas prácticamente pulidas, tan limpias que hasta brillaban, Atis me llevaba casi corriendo, al llegar pude ver el templo, majestuoso como siempre al pie de la esfinge, en la entrada estaba unas guardias  Ha-mazan, cuando nos vieron llegar saludaron muy cordialmente a Atis, ella preguntó por su madre y ellas le indicaron que estaba en el patio, pasamos directamente al patio y cuando llegamos, fui yo quien se quedó impactado, al ver a mi bella mujer uniformada como capitán de la guardia real. Ella al verme corrió a mis brazos y me dijo que ella sabía que volvería, ambos estábamos emocionados, era un reencuentro que ella había esperado por más de 10 años y yo solo unas horas. Ahora Atis era capitán de la guardia y me contó que la guardia real era mucho más grande, ya tenían a casi 1000 soldadas fuertemente entrenadas, eran la élite del ejército y estaban muy por encima de los otros miembros incluyendo los fuertemente entrenados oficiales de Seth. Ya no vivía en el templo con los dioses, ahora vivía en una de las casas de oficiales, era una casa pequeña, aunque muy cómoda, tenía dos pisos, en el primer piso estaban el área de cocina y el área de comedor y en el piso superior el cuarto, era muy común que la familia dormía toda junta en un solo cuarto. Llegamos a la casa y debo reconocer que me sentía en casa, a pesar de no haber estado allí por más de 10 años o ¿debo decir unas horas?. La tarde llegó y con ella la hora de dormir, era un poco incómodo para mi ponerme al día con mis deberes de esposo, con mi hija durmiendo a nuestro lado, por lo que le pedí que se mudara abajo por lo menos por unas noches mientras me acostumbraba un poco a los cambios. Ella sonrió de forma pícara, a sabiendas que sus padres lo que querían era un poco de privacidad. Para los egipcios de esa época, era normal tener relaciones en el cuarto delante de sus hijos, pero para mí esto no era muy normal.


                  La mañana llegó y con él la reunión obligatoria con Asir, al llegar estaba reunido con los otros dioses, todos menos Seth, quien por lo que pude saber estaba en la conquista del oeste, ya había conquistado lo que hoy sería libia y se encontraba en la conquista de la actual Argelia, el ejército había evolucionado muchísimo, y aunque los libros dicen lo contrario fui testigo del uso de caballos, carrozas de guerra, espadas de fuertes aleaciones, no solo eso, usaban elefantes y usaban leones como parte de su maquinaria de guerra, la verdad comparados con todos los ejércitos de la zona que apenas eran hombre de cavernas o pequeños poblados, los egipcios eran un ejército demoledor. Todos los dioses me dieron la bienvenida y preguntaron cómo estaban las cosas por nuestro lado. De inmediato le dije a Asir que era necesario ir a la nave para verificar los Udyats y saber la posición exacta de la nave, debía recordarle que necesitábamos un Udyats en el futuro y que mi misión era justamente eso. Asir me indicó que mañana viajaríamos a la nave, que no me preocupara.


                  Asir me indico que le acompañase a la obra, en la vía a la tienda de campaña donde estaban los maestros arquitectos Asir me iba explicando los avances, me indicaba que el cableado ya estaba prácticamente listo, me indico también que ya algunos circuitos habían sido probados con energía de baja intensidad y que todo estaba funcionando a la perfección. No solo eso, las excavaciones que se estaban terminando conectarían el positivo, negativo y el neutro con el Udyats cuando estuviese en la punta de la pirámide mayor.


                  A la mañana siguiente una soldada dependiente de Atis, mi mujer, nos despertó muy temprano, yo diría no más de las 5am, nos llamaba para una reunión de emergencia. Al llegar al templo estaban todos los dioses reunidos y los principales generales en la mesa principal, con unos mapas donde se veía claramente el continente africano. También se veían unos pequeños tacos de madera de color rojo, y al final del mapa en la franja más oeste del mapa estaba unos tacos de color azul. Pude entender que los de color rojo eran nuestras tropas y que los de color azul eran las del enemigo. Según la exposición del comerciante que nos estaba dando la información, en su paso por barcaza por lo que hoy sería la proximidad de la ciudad de Oran en Argelia, se dio cuenta que se está preparando un gran ejército para hacerle frente a Seth. En una de sus incursiones de espía, este hombre pudo tomar un pergamino, que por supuesto no pudo entender en absoluto, ya que como todos los egipcios no tenían ni la más remota idea de lo que era la escritura. El pergamino estaba sobre la mesa, y debo decir que a simple vista tampoco pude entender nada, aunque pude darme cuenta que era un lenguaje bien estructurado, difícilmente de un pueblo de las cavernas. Nos indicó que este grupo estaba liderado por unos dioses, dioses que vestían trajes oscuros, y que tapaba su cabeza completamente, dioses que tenían unas armas impresionantes capaz de deshacerse de 10 personas a la misma vez. El estimaba que podían ser unos 2000 a 3000 soldados, que estaban muy bien armados, con muy buenas armaduras, y con una organización sin precedentes. Todos los dioses acordaron que había que avisarle a Seth antes que le sorprendieran, y lo más importante, debían llegar refuerzos para poder evitar una masacre de nuestro ejército, todos voltearon hacia mí, y me dijeron prácticamente al unísono, General Baldó, usted será de nuevo el responsable de buscar, y salvar a Seth y traerle de vuelta. De inmediato me di cuenta que todo estaba planificado desde horas antes, y que yo tendría que volver a la batalla, batalla para la que nunca me prepare y para la que ahora sería la segunda vez que participaría. De inmediato acepte, a sabiendas que ninguno de los presentes tenía experiencia en batalla y que solo Seth y yo habíamos estado en el frente de nuestras tropas. 


                  Al salir del templo me esperaba mi esposa, junto con este grupo de hermosas soldados que podría fácilmente comparar con las famosas amazonas[29], la verdad eran impresionantes, la organización era de un ejército moderno, y la disciplina impresionante. Al verme llegar todas de inmediato me saludaron, arrodillándose, con sus espadas en ambas manos apuntando al piso y su cabeza agachada en señal de sumisión. Antes de partir, Nebet me trajo una nueva armadura, que era prácticamente una franela, algo tan delgado que casi me dio risa, me dijo que me la pusiera, y de inmediato le indicó a uno de los soldados que me atacara, yo sin poder reaccionar aun, recibí su espada en el nuevo camisón y este paso como si nada, ni siquiera un rasguño. Todos los presentes nos quedamos impresionados, Nebet me indico que era un material proveniente del grafito y que era mucho más duro que cualquier armadura existente, que prácticamente sería imposible que algo me tocara. 


     


     


     


     


     


    




  

    CAPÍTULO XIV


    NUEVAS TIERRAS, NUEVOS DIOSES


    De inmediato partimos, nuestro grupo era de aproximadamente unos 500 soldados, un grupo iba a caballo, principalmente el grupo de hombres, el resto a pie, las amazonas que iban en marcha ordenada. El trayecto era agradable, aunque parezca mentira, lo que hoy es el desierto del Sahara era una planicie con selva tan llena de vida que a la selva amazónica le daría envidia. Una de mis últimas adquisiciones en mi equipo era justamente un Kros, uno de los pocos que quedaban en la tierra, que fue asignado por Asir como nada más y nada menos que mi guardaespaldas, su nombre era muy difícil de pronunciar Kroakisjaytosk, por lo que le bautice con el nombre de Esteban de Jesús, nombre que usaba para llamar a cualquier persona con nombres difíciles. Esteban, era sumamente fuerte, y según Asir era el más fiel de nuestros servidores, yo claro está, no me sentía cómodo, el solo hecho de pensar en un Kros me daba resquemor. Durante el viaje hablamos muchísimo, y me explico que ellos no conocían el resto de su raza, también que ellos llegaron a la tierra sin saber de dónde venían, sin tener información siquiera si aquí había vida, y que eran parte de una expedición que llevaba ya tantos años en la vía láctea que habían perdido toda relación con su historia. Cuando llegaron apenas podían manejar los pocos equipos que aún servían en su nave, y cuando se estrellaron, la nave activo la secuencia de autodestrucción por lo que quedaron a la deriva, sin saber qué hacer y peor aún, porque no tenían ningún recurso de su antigua tecnología, a duras penas lograron salir de la nave antes de su explosión. Había escuchado todo lo que pasaría, sobre la guerra de los Udyats, lo que yo les he dicho a ellos, que es información del futuro, y se sentía muy apenado, pero que la relación que él tiene con su raza es solamente eso y nada más. También me dijo que estaba dispuesto a dar la vida por los dioses, y que aunque no entendía muy bien de dónde venía yo, también daría su vida por mí si era necesario.


    Cuando estábamos a mitad de camino, decidí dejar a Atis, mi mujer, con el grueso de la tropa, y yo tome unos seis individuos y me adelante a caballo para saber las posiciones del enemigo, la marcha del grueso de nuestras tropas eran lentas, y el camino era largo, prácticamente cruzaremos lo que hoy sería el desierto del Sahara. Cuando estábamos a un día de camino divisamos a un grupo de tropas enemigas, no era grande, quizás unos 30 o 40, aunque lo que más nos impresionó fue que había una estructura que claramente era nave espacial y dos de sus supuestos dioses. Cuando Asir me contó sobre los DOTS fue claro al decir sobre las intervenciones divinas, y la verdad no entendía cómo era posible que la aparición de dos elementos con una nave espacial, y unos trajes espaciales dando instrucciones a un grupo de soldados de como atacar a una nación, no fuese una intervención fuera de regla. Les veíamos desde una colina, no les podíamos escuchar, pero podía ver cómo discutían sobre unos papiros que les daban estos seres a los nativos. Treinta minutos después estos hombrecillos se montaron en la nave y despegaron, la nave era circular, tal y como se le describe a los platillos voladores, el grupo de hombres habían quedado acampados tranquilamente en la planicie. Me vi tentado en atacar y así lo hice, en pocos minutos había trazado un plan, y aunque eran unos 40 individuos, pensé que sería muy fácil deshacerme de ellos y averiguar qué fue lo que les entregaron los visitantes. Minutos más tarde estábamos atacándoles, y nos encargamos uno a uno de ellos, cuando solo quedaban los líderes les acorralamos y estos se rindieron. Una vez que les teníamos de rodilla, les quitamos los papiros que tenían, para quedar impresionados con los mapas que les habían dado estos visitantes, los detalles eran tan perfectos, que parecía impreso en un equipo de alta precisión, tome los dos mapas los metí en un bambú, y designe a dos de nuestros acompañantes que partieron inmediatamente hacia nuestras tropas, y que le entregaran el mapa a Atis, mi mujer. Le indique a los 3 que quedaron a mi lado que hiciéramos un campamento para esperar a nuestra gente, uno de ellos era Esteban de Jesús por supuesto. Como éramos tan pocos designe guardias de 3 hora a cada uno y yo monte la primera. Los capturados, eran prácticamente indígenas, nos veían también como dioses, o por lo menos como seres superiores, estos hombres daban lastima, apenas con unos taparrabos y unas armas buenas que no sabían usar, se notaba que no habían sido creadas por ellos, estaban muy lejos del ejército que describieron los comerciantes en la reunión. 


    Serian aproximadamente las 3 de la mañana cuando un ruido ensordecedor me despertó, enseguida quedé deslumbrado por unas luces que emanaba del cielo, ya no había tiempo para correr o esconderse, simplemente decidí quedarme allí, para esperarlos, al fin y al cabo yo era un conector y no me harían nada.              La nave se posó a nuestro lado y de ella emergieron estas criaturas, no eran de las razas comunes que había en el Olimpos ni en la Atlántida. Las dos criaturas tenían un aspecto débil, muy delgados, estaban totalmente cubiertos con un traje ceñido al cuerpo de una especie de algodón, que les tapaba completamente, tenían botas que cerraban herméticamente en su tobillo, y sus guantes hacían los mismo, por último estaba su casco, que no les dejaba ver su rostro, el casco era medio ovalado, completamente de color gris y la visera frontal era de color negro brillante como una especie de cristal opaco totalmente, del casco salían unas pequeñas antenas metálicas, eran varias, unas 10 quizás, y en todas direcciones menos al frente donde estaba la visera. Mis hombres estaban aterrados, solo Esteban había visto una nave espacial, aunque nunca parecida a esta, el resto, veía esta aparición como algo sobrenatural. Los hombrecillos nos indicaron que dejáramos las armas en el piso o se verían obligados a inutilizarnos, yo por mi parte me les acerque y les enfrente diciéndoles que era un conector, y que les pedía que me ayudaran para poder continuar con mi misión, les explique que si querían los Udyats, una vez usados los que necesitamos podían quedarse con el resto si lo deseaban, y así continué acercándome a ellos. Uno de los hombrecillos abrió su mano y salió una especie de bastón, es importante destacar que no salió de su mano, era como si lo hubiese tenido oculto en su cinturón o a su lado, y que al abrir su mano simplemente se le posó en ella para crecer y convertirse en el bastón en cuestión, lo apuntó hacia mí, y sin mediar palabra simplemente lo disparó. El impacto me dejó aturdido, y me empujo a unos 3 o 4 metros mínimos, quede tirado en el piso y perdí el conocimiento. Según pude después entender mis hombres enseguida soltaron sus armas, y el grupo de soldados enemigos enseguida nos capturó, amarro y nos llevaron a la nave.   Minutos después, recobre el conocimiento, Esteban me estaba dando golpes en la cara para que recobrara el conocimiento, uno de los hombrecillos estaba frente a mí, y empezó a preguntar cosas sin sentido, como, ¿Qué era un conector? ¿Qué era un Udyats? ¿De dónde venía yo? Y, ¿Por qué hablaba su idioma? Yo por mi parte no daba crédito a lo que estaba escuchando, no sabía si estaba burlándose de mí, o si simplemente no sabía absolutamente nada de lo que estaba hablando.  Después de explicarle, me tocó a mí la etapa de preguntas y respuestas y lo primero que pregunte fue ¿Ustedes estaban en el Olimpos? El me explico que no sabía de lo que le hablaba, que ellos eran un grupo de expedicionarios pacíficos que tenían menos de 50 años de haber llegado a la Tierra, que son de un Planeta relativamente cercano, que su tecnología era muy avanzada, aunque me dejo claro que no sabía que era un Udyats, ni el Olimpos. Le explique también los pormenores de los que llamábamos los dioses y lo que estaban haciendo, él estaba impresionado de la forma de transporte que le comente y me dijo que nunca habían escuchado sobre otras civilizaciones en otras galaxias tan lejanas, me explico también que conocían a varias razas como las de ellos, todos bípedos también, y que físicamente se parecían mucho, cambiaban era en el tamaño y en lo que respiraban y donde vivían. Su nombre era Habo y son una especie que no vive del oxígeno, de hecho es un veneno para ellos, por eso tenían que usar los cascos que debían tener todo el tiempo puestos, lo que me tenía impresionado no era eso, lo que me tenía impresionado es que según me explico el, tenían una base en nuestro satélite, la luna, y que desde allí estaban haciendo todos los trabajos de investigación para conocer nuestro planeta y otros del sistema solar. Su raza era asexual, lo que quería decir que podían ser macho o hembra, cuando la necesidad lo requería, de esa manera la naturaleza les garantizaba su reproducción. En su raza no usaban vestimenta, me explico también que en su planeta yo no duraría ni un minuto, porque el componente principal que respiraban era sulfuro[30]. Mientras hablábamos podía ver como la nave salía de la atmosfera terrestre, y recordé cuando veía a la tierra desde el Olimpo, le pregunte porque nos habían secuestrado, y él o ella, simplemente me explico que mi historia parecía creíble, no obstante debía ser constatada por sus autoridades. La vista ahora era de la luna, estábamos dando la vuelta a ella y pasábamos a lo que se denomina el lado oscuro de la luna, allí estaba una base, no era muy grande, era un solo edificio, aunque habían algunas otras pequeñas estructuras alrededor que parecían más bien casas, en el edificio principal unas 4 naves que podían cargar no más de 10 personas cada una. Aterrizamos y nos pasaron a la parte inferior de la base, en el hangar en la parte superior, los hombrecillos no tenían casco, estaban al descubierto, pude ver como su piel era de un color verde grisáceo, su boca era pequeña, su cabeza era desproporcionada al cuerpo, ovalada, no tenían oídos, aunque si unos orificios, tampoco nariz, solo otros orificios, sus ojos eran enormes, ovalados totalmente, si pudiera describirlos fácilmente y en esto quiero ser enfático porque al describirlos sé que muchas personas los están identificando con los famosos seres grises de Roswell, y es verdad, eran muy parecidos, lo que los diferenciaba era el tamaño, estos seres eran mucho más altos, quizás el doble de cómo les describían a los de Roswell, yo estimo que unos 2 metros de altura, eran flacos y encorvados hacia adelante, las piernas y las manos también permanecían un poco echadas hacia adelante, mientras que estaban afuera, usaban unas sondas con unas manguerillas que les llevaban el sulfuro a su nariz. Nosotros pasamos por un pasillo como el que tienen los aeropuertos, que conectaba con un área que estaba presurizada, este pasillo nos llevaba directamente del piso donde llegamos, en este piso habían más hombrecillos, que tenían su traje protector, esta vez el visor era totalmente transparente, se podía ver claramente a través de él, y se sentían las miradas de los hombrecillos a nuestro alrededor. Habo nos llevaba casi a rastras a una especie de calabozo, aunque debo aclarar que no era de ninguna manera una cárcel, más bien un salón con puerta de seguridad, las puertas eran como de cristales, era un material que podría haberle comparado con el Vistrate, aunque parecía un poco más débil. Los bordes de las puertas eran de color negro con el cristal en el medio, no tenían picaporte o cerradura, simplemente cerraban o abrían de una forma inexplicable, era como si estuviesen conectadas con el cerebro de estos individuos, habrían de igual forma que las puertas comunes, hacia a dentro o hacia afuera, y cerraban de forma automática. Nos dejaron en el cuarto en cuestión y la verdad no podía creer que estaba en la luna terrestre, esto escapaba de toda realidad, me asome al pasillo desde el cristal, y pude ver como los individuos pasaban constantemente a nuestro lado y se nos quedaban viendo, como viendo animales en un zoológico. Uno de ellos, se paró justo frente a mí, ambos estábamos cara a cara, movió lentamente su boca, y puedo asegurar que me sonrió, no pude ver sus dientes, pero la forma que puso su boca era la de una sonrisa amable. Luego, algo me sorprendió, el cristal que nos separaba repentinamente se tornó completamente negro, era imposible ver a través de él, quedamos separados totalmente, yo en mi rabia, solo atiene a golpear el cristal, para darme cuenta que era más duro de lo que parecía, y creo que lo recordé por varios minutos mientras sobaba mi mano. Del otro lado del salón estaba las otras ventanas puertas, estas daban hacia la superficie lunar, la vista era realmente impresionante, no dejaba de pensar que sería solo 12mil años después de ese día, que otro ser humano pisaría la luna, ¿Qué ironía? La puerta se abrió y dos seres tomaron a los dos soldados, dejándonos a Esteban a mi solos, les llevaron a interrogar, el proceso fue rápido, se dieron cuenta que no tenían ninguna información más que la de defenderme a mí a costa de su propia vida. Enseguida les trajeron, y cuando llegaron les dejaron caer en un claro estado de shock, estaban en una especie de trance, habían sido drogados, y esto les había hecho decir toda la verdad, tomaron por la fuerza a Estaban, que al oponerse, fue neutralizado con un bastón que le propino una descarga que lo atonto. Yo por mi parte trate de hacer volver en si a mis hombres, que aún estaban idos en un mundo que solo ellos conocían, su mirada era totalmente perdida, y su boca apenas balbuceaba algunas tonterías sin entender. Horas después regresaron con Esteban, quien a diferencia de los muchachos, estaba en mejor semblante, me comento que le habían interrogado y que ellos no hablaban su lengua, aunque si tenían un traductor que les servía para entender que les decía. El me comento que tal y como yo le ordene, les dijo toda la verdad hasta el más mínimo detalle, sin miedo a represarías porque no tenía sentido. Yo sabía que el siguiente seria yo, así que me levante y me dirigí a la puerta con los dos hombrecillos, el trato hacia mí era diferente, había como algo de respeto, sin dejar de estar alertas ante cualquier movimiento en falso que realizara. Mientras caminaba por el pasillo pude ver por los diferentes cuartos y los cristales que permitían ver lo que sucedía en ellos, cada cuarto tenía a un grupo de humanos diferentes, en un cuarto estaban un grupo de aborígenes negros africanos, luego pude ver otro grupo parecidos a los habitantes del norte de áfrica, muy parecidos al egipcio, al frente de este cuarto estaban un grupo blanco, que no había visto antes, parecían cavernícolas, vestían ropas confeccionadas con pieles animales, sus cabellos eran amarillos, castaños y negros, el color de su piel blanca totalmente, parecidos al actual blanco Ibérico, eran aborígenes blancos. En el último cuarto estaban nada más y nada menos que un grupo de Kros, también aborígenes, se les veía poco inteligentes y evolucionados. Quise parar, para verlos en detalle, pero cuando estos me vieron saltaron a la puerta y los hombrecillos para evitar problemas me tomaron de los brazos y me demandaron que siguiera mi camino. El pasillo era bastante iluminado, las paredes eran prácticamente blancas, no había ningún cuadro o decoración, la iluminación no salía de unas luces como las conocemos, era como si el techo emanaba luz directamente. La última puerta al frente de mí se abrió, y en él había una sala de reuniones donde estaban 3 hombrecillos que estaban sentados cómodamente, solo una silla al frente de ellos estaba vacía, y sin preguntar siquiera me senté en ella. Ellos me saludaron y cuando el traductor fue a decirme lo que ellos habían dicho yo les conteste. Ellos inmediatamente se impresionaron, por el gesto que les hizo separarse un poco de la mesa. Empezamos entonces un toma y dame de preguntas y respuestas, les dije que yo gustosamente respondería cualquier pregunta si ellos también respondían las mías. Yo explique todo en detalle y ellos me comentaron que vienen de un sistema de 3 soles, que es el más cercano a nuestro planeta (asumí que se trataba de alfa centauro), son una civilización pacífica, y han venido a explorar, tan pacíficos que ni siquiera usaban armas letales en sus naves, llegaron hace 50 años y ya tienen unas bases en la tierra, aunque están lejos de donde nos encontraron, ellos querían conocer la posibilidad que tiene su raza de vivir en nuestro planeta, aunque todos los experimentos han sido infructuosos. Nuestro planeta es muy tóxico para ellos, su expedición será de unos 100 años y aunque se encuentran a la mitad, ya los resultados son poco alentadores, sólo es posible vivir en unas pocas áreas de nuestro planeta, dentro de lo que llamamos volcanes, que son las áreas acordes con sus hábitat, aunque el único problema es las altas temperaturas, no obstante, ellos tienen la posibilidad de mantener en estado de tranquilidad a estos volcanes para poder establecer bases dentro de ellos. Ellos aún no creían al 100% mi historia, y me indicaban que cualquiera que fuera la verdad, ellos no podrían dejarme regresar a mi planeta, porque necesitaban tener una garantía de que nuestra gente no les atacaría más. Ellos habían establecido una pequeña comuna de investigación al oeste de lo que hoy es Argelia, y nuestra gente les estaba atacando, razón por la cual no pueden trabajar tranquilamente y una base al noroeste de Egipto. Se podrían en contacto con mi gente para exigir el cese de las hostilidades y que yo les sería devuelto una vez terminaran ellos sus trabajos dentro de unos 50 años. Yo reí incrédulo a lo que decían, y les pregunté si ellos estaban al tanto que 50 años para un ser humano eran más de la mitad de su vida. También les comenté que sería imposible retenerme ya que yo podía desaparecer y aparecer donde quisiera con solo desearlo, y mucho más cuando mi conector lo desease. Esto no era totalmente verdad, porque aunque la teoría decía que sí, el desconectarse de forma autónoma era algo que debía practicarse muchísimo para poder soltar la conexión desde el lado del conector y en mi caso, aún estaba con muy fuera de práctica, los únicos momentos donde el cuerpo no desaparecía, aunque el viaje si se realizara, era cuando se perdía el conocimiento, y en consecuencia el cuerpo no tenía la posibilidad de desconectarse del plano terrenal, en ese caso el cuerpo entraba en lo que conocemos como estado de coma, también había la posibilidad de que el cuerpo no se desconectará, si cuando uno regresaba se planificaba llegar al mismo segundo en el que uno partió, de esa forma, para la persona que estaba a nuestro lado, simplemente serían unos segundos de desconexión sin perder conexión con el cuerpo.  Entonces aunque fuera con el fin de blofear un poco, les di a entender que no tenía sentido tenerme a mí allí, que por el contrario, como aliado podrá garantizar mucho más la paz. Ellos simplemente no me creyeron y me ordenaron retirarme, diciéndome que aunque mi historia podía ser cierta, ellos no estaban convencidos que soltarme les diera algún beneficio, minutos más tarde estaba yo entrando en nuestra mazmorra provisional. 


    Lamente mucho que nuestro primer encuentro con estos seres fuese tan conflictivo, siempre pensé que mi primer contacto extraterrestre, sin contar con los dioses claro está, sería positivo como lo llegué a pensar de Hor y su gente. Me reuní con mi gente y les explique la situación, les dije que yo podía huir tranquilamente si me desconectaba, pero que sería casi imposible para ellos salir de allí en los próximos 50 años por lo que nuestra única oportunidad sería salir juntos de allí. En tal sentido nos preparamos y cuando Habo y otro de sus compañeros abrió la puerta les tomamos de los brazos y los utilizamos. Cuando estaban en el piso, les dijimos que saldríamos de allí como fuera, y que ellos nos ayudarían, el amigo de Habo como pudo se zafó y tomó su arma que salió nuevamente de un lado y se posó en su mano, salió de ella entonces el bastón y lo apuntó contra uno de los muchachos que estaban con nosotros, y le disparó empujándolo tan duro contra la pared que sus huesos crujieron y su cuello se quebró completamente, lo asesinó en el acto. El otro tomó el bastón que le quitó de la mano al hombrecillo y como no sabía cómo disparar le usó como un madero, atestándole un gran golpe que rompió el cristal del casco que tenía el hombrecillo, este ya tenía en su mano otro bastón que se disponía a disparar nuevamente, cuando el cristal se rompió, las cosas cambiaron, enseguida el pánico se apoderó del hombrecillo quien de inmediato se arrodilló quitándose lo que le quedaba de casco para trata de alguna manera de tapar su boca y nariz, pero su piel empezó a corroerse a una velocidad impresionante, parecía que un ácido le estaba rociando la piel, y que se estaba desintegrando en él, Habo seguía en el piso, mirando impresionado el daño que le hacía a su compañero el aire. Todo pasó muy rápido y aunque los gritos fueron aterradores, no se escuchó nada afuera ya que los cuartos eran compartimientos cerrados y presurizados herméticamente, por lo que el sonido no se transportaba. Puedo estimar que el sufrimiento duro menos de un minuto, fue realmente demoledor, el hombrecillo simplemente se volvió polvo ante nuestros ojos, Habo dijo que no quería tener la misma muerte, que colaboraría sin ningún problema pero que no le quitáramos el casco. Tomamos los bastones y le preguntamos a Habo como accionarlos, él nos indicó que había un botón en uno de los lados, que al presionarse disparaba el shock, que era en realidad una onda sónica que disparaba contra lo que estuviese al frente. El otro botón era para cerrarlo o para abrirlo, de modo tal que se convertía en un pequeño bastoncillo o en una vara. Luego pedimos que abriera la puerta, al salir en el pasillo le pedí que abriera todas las celdas, el volteo a verme y me dijo que sería imposible salvar a tanta gente, que sus naves solo servían para de 8 a 10 personas. Y que solo tenían 4 de ellas y 4 más en la tierra en su base terrícola. Le dije que no me interesaba salvarles, ellos ya estaban condenados, me interesaba crear caos, y sería solamente posible si todos estaban afuera. Cuando estaban ya los 60 o 80 personas en el pasillo gritando y corriendo de lado a lado sonaron la alarma, nosotros exhortamos a todos a que salieran de allí como pudiesen, muchos de ellos ni siquiera sabían dónde estaban. Como locos salieron por cualquier puerta que se abriera a su paso, algunos inclusive salieron fuera de la base y por supuesto murieron en la superficie lunar. Nosotros en medio del tumulto nos escabullimos con Habo indicando la vía a una de las naves, justo cuando estábamos llegando a una de las naves estaba uno de los hombrecillos en la puerta y nosotros con los bastones le disparamos, este quedó aturdido y nosotros procedimos a abordar la nave, pero justo cuando entraba el último de mis hombres el hombrecillo le tomó de los pies y lo empujó hacia afuera, nuestro soldado tomó el bastón y arremetió contra el frontal del casco, y lo rompió nuevamente, pero este hombre era mucho más fuerte y aunque el ácido del oxígeno lo estaba matando tomo a nuestro hombre y le abrazo para salir corriendo hacia una compuerta que se encontraba a un lado, ambos salieron, ya el hombrecillo estaba casi muerto y fue entonces cuando el nuestro empezó a sufrir la misma agonía, en pocos segundos sus ojos se pusieron vidriosos y murió, producto de la apertura de la compuerta se empezó a descompensar el pasillo por lo que Esteban procedió a cerrar la puerta, enseguida se activó una luz que preguntaba qué tipo de atmósfera se quería manejar y yo mire a  Habo, y él respondió que activamos nuestra atmósfera porque él tenía el equipo. Toque el botón de atmósfera terrestre y nos sentamos junto a Habo, le indique que despegará y al hacerlo pude ver como parte de la base explotaba para luego simplemente sofocarse la explosión producto de la débil atmósfera lunar, los pocos hombrecillos que quedaban afuera entraron a la base, nosotros empezamos el regreso a casa, le pedí a Habo que aterrizará directamente donde nos habían recogidos, y así lo hizo. Al aterrizar, abrimos la puerta, amarramos a Habo al asiento principal, le pregunte cuanto tiempo le quedaba de independencia con el traje y me dijo que le quedaba poco, por lo que le dile que abriría su casco y saldría  inmediatamente después de activar su atmosfera en la nave, el me vio con un claro gesto de aprobación y agradecimiento, de inmediato toque el botón de su caso, se abrió, toque el botón de atmosfera y empezó a salir el sulfuro, pude sentir en solo fracciones de segundo un hedor putrefacto producto de la micro atmosfera que se estaba creando en la nave, y salí cerrando la puerta a mi espalda. Enseguida le di la instrucción a Esteban que me siguiera y empezamos a caminar hacia donde estaba el grueso de nuestras tropas, en el camino pude reflexionar sobre todo lo que había pasado, el universo definitivamente era infinito, una raza, los Whiks, unos individuos dedicados realmente al estudio y a la exploración, una raza que ni siquiera tenía armas letales, que solo estaban aquí para la verdad no sé qué, porque no podía aprovechar la atmosfera y no tenían posibilidad de vivir en prácticamente ningún planeta del sistema solar. La verdad pensaba que me daban un poco de lastima, habiendo tantas especies que eran igual de compatibles que nosotros, ¿cómo podía existir alguna tan diferente?


    El camino fue largo, primero porque no sabíamos en realidad cuantos días habíamos estado secuestrados, segundo porque tuvimos en varias oportunidades de escondernos por horas para librarnos de las naves espaciales que emprendieron una búsqueda sin cuartel. Cuando finalmente llegamos, la alegría de ver a mi mujer de nuevo era abrumadora, Atis estaba al frente de la tropa, parecía una reina amazona, ella al verme se emocionó tanto que se lanzó a mis brazos. Prepare mi tropa y les informe a todos sobre lo que había pasado, le informe a nuestros oficiales que teníamos algunos visitantes y que teníamos un grave problema con algunos visitantes nuevos. Ya estaban nuestras tropas cerca del campamento principal del Seth, ya él estaba enterado que yo venía con mi gente, estábamos apenas a un día de marcha. 


    Abrimos campamento, mande a preparar una cena especial para disfrutarla con mi mujer, nos sentamos a disfrutar nuestra cena y en medio de la cena, un mensajero nos informó que estaba llegando nada más y nada menos que el propio Asir, de inmediato mande a agregar unos puestos adicionales para que disfrutaran de la comida que había mandado a preparar y así pudiésemos hablar. 
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    Los Whiks - Ilustración por Siary Acosta


     


    Asir llegó al instante, y junto a sus generales nos sentamos en lo que hasta ahora era una cena romántica, él me explicó que en vista de que se enteró que había sido secuestrado, él tuvo que tomar la decisión de aventurarse a salvar a su hermano, y allí estaba. Terminó la reunión y todos estábamos ya muy agotados, yo le comente en privado a Asir sobre los Whiks, para Asir también eran una raza nueva, seguramente de un área del universo que ellos aún no habían explotado. Nunca habían tenido ningún contacto comercial con esa raza, y según se la pude describir, el jamás había visto algo ni siquiera parecido, me indico que seguramente en esa galaxia, la Alpha Centauri que no era conocida por su gente, estaría impregnado de esas razas humanoides como ellos mismo lo describieron, de diferentes tamaños, colores y medios de subsistencia, con esas palabras terminó nuestra reunión y la noche y nos dispusimos a dormir en cada una de las carpas.


    En la mañana nos adentramos en la planicie para conseguirnos con las tropas de Seth, cuando ya estábamos cerca de su localización uno de nuestros scout nos indicó que Seth se encontraba en problemas, que no solo tenía a más de 5000 soldados enemigos frente a él, sino que estaban fuertemente armados, y lo peor, más de 30 dioses con armas especiales, y 3 naves voladoras que tenían también armas. Estas armas ya yo las conocía y le indique a Asir que no eran letales que solo servía para aturdir, y que claro usadas en gran escala podían aturdir a muchos soldados al mismo tiempo. Llegamos al campamento y estábamos ya listos para ayudar a Seth, quien de inmediato se nos acercó y se arrodillo ante su hermano en muestra de reverencia. Asir lo levantó y le abrazó, comentándole lo mucho que le hacía falta en la corte, Seth le reclamaba a Asir lo de quien estaba al mando, enterándose que en su ausencia había decretado que la que mandaría sería su mujer Ast. El hermano no podía creer que Asir hubiese dejado a una mujer al mando del gobierno, y demandaba que eso no podía ser, que en ausencia de Asir quien debía regir era el mismo, Seth.  Pero Asir solo reía, y bromeaba con su hermano diciendo que ellos andaban en el frente de batalla y que alguien tenía que encargarse del reino, que no se preocupara que la tenía claro quién debía ser su sucesor en cualquier problema. En la reunión de generales, había una tensa calma, no puedo atribuirle a la batalla, más parecía que todos se sentían incómodos que fuese Asir quien comandara la mesa en la punta, y que fuese el mismo Seth quien diera la explicación de la situación actual. Muchos de los generales ni siquiera conocían en persona al dios Asir, para ellos era solo eso, un dios. Asir dio las instrucciones y nuestras tropas fueron desplegadas, las amazonas fueron enviadas al flanco izquierdo de la batalla, y yo con ellas. Nuestras tropas eran menores, y nuestras armas en su mayoría eran de fabricación 100% egipcias, teníamos leones, y otras fieras para atacar, además nuestras espadas curveadas que eran el estandarte de nuestro ejército principal, nuestros grupos de arqueros elites y por último nuestras amazonas con sus dobles espadillas. Seth y Asir también tenían unas armas especiales, por un lado Seth con su bastón, que ya había visto en batalla y que definitivamente si era una arma de guerra, por otro lado Asir, que nunca le había visto en batalla tenía lo que conocemos como el mayal y el cetro, que simbólicamente todos los faraones egipcios siempre que se quisieron retratar con ellos, resulta ser que el cetro era una versión parecida al botón de Seth, y el mayal era aún más devastador, se trataba de una vara, que en las puntas tenía una serie de láminas metálicas, cuando Asir las activaba salían como cuchillas metálicas incandescentes en todas direcciones, era un arma realmente aniquiladora. La batalla empezó y con ella las muertes de lado y lado, las naves Whiks pasaban por nuestro terreno al ras y soltaban sus ondas sónicas que aturdían a las tropas, para luego ser destruidas por la hordas enemiga. Era imposible para nosotros hacerles daño, ya que pasaban cerca de la tierra pero nuestras flechas e inclusive las armas de los dioses no le hacían daño, no obstante, la batalla iba bien. Llegue a una loma y veía como nuestras tropas caían y las del enemigo también sufrían bajas. Estábamos en plena batalla, muchas veces me distraía viendo la forma como el bastón de Seth o las armas de Asir hacían destrozos en las filas enemigas, y me despertaba del retardo los gritos de algún enemigo al momento de atacarme, o peor aún, sus espadas al golpearme en mi armadura impenetrable. En la loma vi un chico, joven, sin cabello, sentado con las piernas cruzadas como en meditación, y la batalla a su alrededor, nunca había visto algo tan tonto, así que me acerque, y le pedí que saliera de su letargo y corriera a resguardarse. El ni siquiera se inmutaba, apenas abría uno de sus ojos para ver lo que le decía volvía a cerrarlos, aunque una sonrisa se dibujaba en su rostro, algo me recordó a los monjes tibetanos cuando están meditando. Sentí que venían unas flechas en nuestra vía, y el blanco aleatorio justamente era este pobre muchacho, por lo que puse mi cuerpo para pararlas, a sabiendas claro está que con mi armadura no me haría ni cosquillas. El al verme hacer eso le impactó y le hizo salir de trance, argumentando que porque había hecho eso, yo le dije que tenía que salir de la zona, que estábamos en guerra y que no sabría cuánto tiempo podría defenderlo más, mientras hablábamos se me acercaban enemigos que tenía que repeler con mi espada, y él ni se inmutaba. De repente pasó lo que menos me imagine, una flecha que venía directo a mi cara fue detenida por este muchacho con su mano. Yo del susto me deje caer al piso, pude ver en fracciones de segundos como la flecha se acercaba rápidamente, y el sonriendo me dijo que ya estábamos a mano, que ya había pagado el favor de salvarle la vida. Yo aun en el piso le gritaba que se fuera de la zona, que no era sitio para meditar ni mucho menos, el sin inmutarse por mis reclamos seguía allí, entonces me pregunto:


    Tony, ¿porque están peleando? ¿Qué pretenden conquistar con esta pelea? ¿Porque están usando sus adelantos para estar a favor de esta pobre gente? Yo no podía creer que el reclamo fuese hacia mí, le dije que nuestro enemigo se daba el tupé de usar hasta naves espaciales en esta época, y que yo pensaba que era injusto, aunque estaba seguro que venceríamos, y el porqué de la guerra, la verdad no lo sabía, le dije que presumía que era la conquista de todo el valle del norte de áfrica. 
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    Josué - Ilustración por Siary Acosta


    El muchacho se idéntico como Josué. El veía el campo de batalla en una actitud de tristeza, yo mientras tanto seguía defendiéndome de los ataques que de vez en cuando mis enemigos arremetían. Poco a poco mis soldados fueron cobrando terreno y avanzaron dejándome prácticamente atrás parado en solitario al lado de Josué. 


    Unos minutos después de hablar con Josué me dijo que no era justo que alguien usara el conocimiento y la tecnología superior para aprovecharse de otra raza, o por lo menos no como él lo estaba viendo, yo le miraba y me intrigaba la forma que él hablaba, ya que no era justamente la propia de una persona de su tiempo y espacio. Algo me indicaba que esta persona no era precisamente un transeúnte y que por alguna razón estaba allí, entonces, empezó lo que para mí puede haber sido una de las vivencias más impactantes de mi vida. Josué, me dijo, mira esa nave allá a lo lejos, y la señalo. El tiempo se paralizó, todo quedó suspendido, solo nosotros nos movíamos y hablábamos, la nave había quedado suspendida en el aire. Yo veía el campo de batalla y en él todas las tropas paralizadas y al mismo tiempo volteaba a ver al chico a mi lado impactado con lo que sucedía. Josué como ya lo explique anteriormente, era solo un chico, quizás entre los 15 a 17 años, de piel morena clara, sus ojos claros, casi verdes, sus orejas un poco grandes, y sus labios más bien pequeños. Una nariz larga y poco gruesa. Su vestimenta era acorde con el tiempo, aunque demostraba ser un muchacho de clase baja o media baja, ya que sus trajes eran sencillos, había algo diferente, contrario al típico taparrabos o falda que llevaban los hombres de la época, este llevaba un pantalón y una camisa manga corta que terminaba por fuera del pantalón, ambos de un color beige claro, o quizás un blanco mal lavado. La tela era lino, y las costuras no eran visibles, su calzado tal y como todos los que estábamos allí, unas simples sandalias, muy bien trabajadas, aunque sencillas como todas las del momento. 


    El tiempo se había paralizado y Josué señalaba una de las naves que nos atacaban y que estaba causando daños irreparables a nuestras tropas. Él me dijo que no era justo, y entonces vi como el tiempo empezó a correr de nuevo y la nave inmediatamente empezó a echar el humo y súbitamente se precipitó a tierra. Segundos pasaron y al señalar la segunda nave también cayó a tierra, ambas naves cayeron en territorio enemigo, y de ellas emergieron estos hombrecillos que fueron mi dolor de cabeza hacía pocos instantes. Josué me pidió que me sentara, y le dije que a pesar de que la batalla había ya pasado en esta zona, no era seguro permanecer allí. El con su cara angelical me miro, y solo atino a enfatizar la necesidad de que tomara asiento. Me senté a su lado y le pregunté si él había hecho que las naves cayeran. El seguía viendo el campo de batalla, sus ojos se tornaron cristalinos por momentos, como cuando alguien quiere llorar, aunque cada vez que hablaba cambian dramáticamente a unos ojos que tenían fuego por dentro, como los que tienen las personas cuando tienen rabia. Josué volvió su cabeza hacia mí, y me pregunto si ahora me parecía más justa la batalla, por un lado veía a los Whiks disparando sus varas que aturdían a las tropas y los enemigos aprovechándose de eso, aniquilaron a decenas de pobres aturdidos guerreros, por otro lado, tanto Seth como Asir usaban sus armas especiales que despedazaban y desmembraban soldados por donde pasaban, y fue allí cuando le dije, que me parecía que estaba un poco más nivelada la lucha. Josué contestó que sí me parecía un poco nivelada entonces aún no lo estaba por completo, así que…Y con esas palabras volvió a mover su muñeca como si de un director de orquesta se tratara, y las armas especiales de todos los “dioses” fueron a parar a mis pies. Fue en ese momento cuando me di cuenta que Josué, no podía ser más que un DOTS. Me aleje un poco de él, en un acto de susto, y me arrastre por el suelo sin dejar de verle a los ojos ni un instante, entonces él me dijo: ¿Acaso he tenido que hacer todo esto para que te dieras cuenta quién soy? Yo solo moví mi cabeza afirmando. Josué entonces se paró extendió su mano para ayudarme a parar y nos paramos el uno al lado del otro para ver cómo había cambiado la batalla ahora que ambos lados solo tenían las armas de guerra del momento. Se veía como Asir y Seth peleaban ahora con espadas y lanzas contra sus enemigos y debo decir que no dejaba de ser sangrienta la pelea, Asir estaba más cerca de nosotros, peleaba apenas a unos 20 metros de distancia de la loma donde nos encontrábamos, en una oportunidad, uno de los que peleaba contra Asir logro herirle en la pierna, propinándole una gran cortada que casi le desmiembra, yo enseguida me levante al ver a Asir con una rodilla en la tierra y una espada que le servía de soporte ante el gran dolor por la herida recibida, acto seguido otro soldado se le acerco por detrás y todo sucedió tan rápido que solo pude gritar que tuviese cuidado atrás, por lo que se voltio de inmediato, clavando su espada al atacante, cosa que me tranquilizo un poco, pero inmediatamente el que le había herido en la pierna introdujo su espada en su espada y saco la punta por delante del él. Yo grite desconsolado que no podía ser, y cuando tome mi espada, Josué me dijo que me tranquilizara, que ya había visto eso antes, y en ese momento me puso la mano sobre mi hombro para impedir que fuese al encuentro con el soldado enemigo, mis ojos se nublaron del dolor, tenía los sentimientos encontrados, quería ir corriendo a ayudar a Asir, pero sabía que Josué no me dejaría meterme, vi cuando el soldado saco la espada y como Asir expulso una gran cantidad de sangre por la boca, y por las heridas. Y cayó de rodillas para luego desplomarse del todo, yo me solté de Josué y él volvió a decirme que me tranquilizara que Asir era un RA fuerte y que sabría cómo reponerse. Algunas de las chicas, se acercaron y descuartizaron al atacante con sus cuchillas filosas, para luego acercarse cautelosas al cuerpo casi inerte de Asir, no podía moverme, era como si una fuerza me impidiera siquiera mover un músculo, ni siquiera podía hablar, solo veía, como si se tratase de una obra de teatro ante mis ojos, una de las amazonas tomó a Asir por el cuello, ella se agacho y lo recostó en una de sus piernas, mientras le decía que todo estaría bien, y que no se preocupara que no había sido nada, en un claro intento por calmar en sus últimos momentos, entonces vi como en un movimiento brusco de Asir salió una gran cantidad de sangre de su torso y súbitamente se desvaneció, la china empezó a llorar desconsolada mientras cerraba los ojos de Asir, yo, no podía entender lo que sucedía, esto se suponía que no podía pasar, porque al morir Asir en este momento ¿cómo podría ser el padre de Hor? Josué soltó mi cuerpo y me dejo caer, estaba desconsolado, volteé a ver a Josué y por mi mente pasaba el pensamiento de rabia, y reclamó por no haberme dejado salvarle, Josué me miró, y señaló de nuevo hacia donde yacía el cuerpo de Asir, y fue en ese justo momento cuando impresionantemente Asir, tocio y expulsó una gran cantidad de sangre por la boca y continuó tosiendo, como si se hubiese ahogado en el mar, de sus heridas no brotaba sangre, y tenían unas grandes costras que se estaban regenerando en piel rápidamente ante los ojos incrédulos de todos. Todas las chicas al ver esto, se impresionaron tanto que solo murmuraban el increíble poder que podía tener un dios, y en menos de un minuto Asir se levantó y les pidió que le siguieran, ordenando a las chicas que fueran hacia el área donde la batalla tenía más individuos. Josué me dijo de forma irónica, que parecía mentira, que la ignorancia era la base principal de una religión, y que estas pobres mujeres al ver, algo que por naturaleza tienen los RA, la regeneración de los tejidos, pensaran que era algo de los dioses, simplemente porque su raza no podía hacerlo, ¿increíble no? Josué me pidió que oliera el aire que nos rodeaba y pude sentir el fuerte olor a sangre, es difícil de describir, aunque si debo resumirlo de algún modo, sentía que era un olor metalizado, como cuando uno toma por mucho tiempo un metal en la mano y luego las huele. La gran diferencia es que por alguna razón al oler la sangre humana se sentía una especie de náuseas y las papilas gustativas generaban gran cantidad de saliva, una saliva que al mezclarse con el olor llevaban un sabor agrio metalizado al estómago y que hacían que en la lengua se sintiera un mal sabor nauseabundo. El, por su lado, me decía que era muy triste que una raza tan bonita como la nuestra no entendiera que hoy estaban peleando y matándose por otra raza, y que no tenía sentido pelear por lo que ya era de nosotros. Yo le pregunté: ¿Que es de nosotros? Y él me indicaba agachándose y tomando un poco de tierra entre sus dedos y dejándola caer, esta tierra, ya es de ustedes, ¿porque pelear por algo que ya les pertenece? Y yo le dije que no sería la primera ni la última de las guerras, a lo que él me dijo, que era verdad, pero cada vez que veía a unos seres tan delicados, tan sensibles, tan…mortales luchar por un sin razón le daba tristeza, y no importaba cuando cientos de miles de años pasaran siempre era lo mismo. 


    Tony: ¿entonces es verdad que ustedes son los seres superiores que controlan el universo?


    Josué: Jajajaja, Tony, no existe tal ser superior, ni siquiera nosotros tenemos el poder supremo, acaso no has entendido la base principal de la naturaleza, todo organismo o ente, tiene alguien que lo controla, los que nos controlan a nosotros también tienen alguien que los controla y no te podrías imaginar lo débil que pueden ser ante su némesis natural, pero para nosotros son indestructibles, así es la naturaleza.


    Tony: Entiendo, lo que sí está claro es que ustedes mantienen el balance para que otras civilizaciones no contaminen a las menos desarrolladas ¿verdad?


    Josué: Digamos que sí, las especies inferiores, aún deben ser controladas de alguna manera, y la información y los adelantos de las civilizaciones deben correr con el tiempo. No es fácil, son millones de estrellas, para que tengas una idea, solo en la vía láctea hay más de 200 millones de estrellas, y yo tengo que supervisar lo que pasa en esta galaxia, hay más de 100 mil millones de galaxias en el universo y hay algunas que ni siquiera nosotros aún hemos explorado por lo vasto del universo, así que controlar, lo que se dice controlar, es muy difícil, solo nos dedicamos a limitar lo que podemos. Te daré un ejemplo, cuando los Kros y los humanos llegaron a la tierra, hace muchos años, yo elimine a todas las naves, y las transporte a donde había empezado su viaje, y les indique que ya habían hecho lo que tenían que hacer, dejando a sus crías en la tierra, ahora era solo parte de la evolución natural, si en un planeta vivirían una o más razas, solo la naturaleza lo decidiría.


                  Josué me veía como impresionado por lo que me decía y continuo: Las reglas naturales de la naturaleza indican que no deben existir dos seres superiores en un mismo ecosistema, y cuando eso sucede, se produce lo que llamamos, simbiosis alpha, que son las relaciones entre dos razas dominantes, en las cuales cada uno aporta algo a la otra y de esa manera la naturaleza les obliga a coexistir el uno con el otro, en tu galaxia hay varias razas que subsisten así, inclusive con los humanos, y con los Whiks, lo que sí está claro, es que los Kros y los humanos no son compatibles, y por más que se ha tratado de experimentar con este concepto no se ha logrado que ambos coexistan, por lo que en un momento dado, los humanos tomaron el control del planeta para siempre.


    Tony: No te imaginas cuantas preguntas tengo para hacerte sobre el universo y sobre esta habilidad que tenemos los humanos de viajar en el tiempo, ¿acaso somos los únicos?


    Josué: No Tony, son unos de los que tienen esa habilidad, te impresionarías de saber todo lo que se puede hacer, cosas que aun ni siquiera ustedes pueden imaginar, de hecho el humano es capaz de hacer muchas más cosas que la de viajar en el tiempo, ustedes tienen otras habilidades como la de ver el futuro, mover objetos, generar fuego con sus cuerpos, generar electricidad, magnetismo, tele transportación, telepatía entre otras.


    Tony: ¿pero entonces porque yo no puedo hacerlo?


    Josué: ¿No te parece ya impresionante que puedas vivir 12 mil años atrás y hasta cambiar la historia si lo deseas? Tienes suerte que esa habilidad se desarrolló en ti de forma natural, sin práctica, sin saberlo. Pero hay otros, que han desarrollado estas habilidades que te mencione y no lo saben, o piensan que es una anormalidad, y muchos se ocultan para no ser vistos como unos monstruos. Tu mundo, dentro de 12 mil años es muy ignorante, quizás igual de ignorante que el actual, han desarrollado la naturaleza del ver para creer, de la resistencia al cambio, del miedo a lo desconocido, y eso ha hecho que cada vez que sale algo nuevo, lo tachan y lo desechan, porque no pueden creer que algo tan simple como la posibilidad de manejar más del 5% del cerebro y desarrollar habilidades sobrenaturales les convierte en anomalías, cuando regreses, y escribas sobre todo lo que pasó aquí, y tus lectores lo lean, se van a preguntar ¿esto paso realmente? ¿Es solo ciencia ficción? Por más que estés aclarando muchos misterios que por siglos han estado en la mente de muchos de tus lectores, ellos no entenderán lo que estás explicando y muchos hasta desecharon el manuscrito, cuando lean estas líneas. Es difícil cambiar la naturaleza humana, sólo algunos, con una mente quizás un poco más abierta podrán germinar la semilla de la duda que les dejará tu relato, y buscaran más información sobre lo que realmente pasó hoy, aquí, cuando 3 razas diferentes lucharon por un simple territorio, que años más tarde sólo será arena y sol.


                  Mientras Josué y yo conversábamos, la lucha continuaba en la planicie, aunque las tropas enemigas poco a poco se fueron retirando y los pobres hombrecillos los Whiks se vieron obligados a huir y meterse dentro de sus naves, cerrar sus compuertas y abandonar la lucha para poder sobrevivir. En menos de una hora los pocos sobrevivientes enemigos se retiraron a la foresta dejando todo a su paso, armas, escudos, planos, carpas, campamentos, huyendo despavoridos ante el gran destrozo que le habían propinado nuestras tropas conquistadoras. Minutos después Seth y Asir se acercaban en un claro signo de molestia ante las acciones de mi amigo Josué, ambos venían a caballo y en actitud desafiante, Josué por su parte se quedó sentado esperando su llegada, entonces ambos se pararon a pocos metros, yo estaba de pie, y cuando fui a detenerles y contarles quién era nuestro nuevo visitante ellos me empujaron con fuerza y me indicaron que no me metiera en esto, dejándome tirado a un lado de la escena. Ellos continuaron sus pasos intimidatorios y cuando fueron a agarrar por el pecho a Josué ambos quedaron paralizados, sus caras se fruncieron en claro signo de dolor, y de sus bocas sobresalía un tímido quejido que dejaba notar que lo que sucedía no era por voluntad propia. Josué entonces habló: Ra, siempre un raza luchadora, guerrera, fuerte, siempre pensando que no hay un pez más grande. ¡Pues se equivocan! aquí mando yo. Y por las buenas puedo ser muy amable, pero por las malas, ustedes deberían saber lo que puede pasar al desatar la furia de un DOTS. ¿O es que me equivoco? Entonces ambos cayeron al piso, levantaron la mirada con un gesto de asombro y de inmediato se disculparon, quedando de rodilla, a nuestro alrededor se había desatado un círculo de humo que impedía que viéramos más allá, dentro del círculo solo estábamos Seth, Asir Josué y yo. Ellos le explicaron lo que había pasado en pocos minutos, cosa que yo no había hecho durante toda la conversación y después de que Josué les dijo que entendía, fue que ambos se levantaron. Josué entonces les indico que no debían usar sus armas para dañar a los demás, a menos que fuesen criaturas con el mismo nivel tecnológico, y ni siquiera los Whiks tenían el mismo nivel tecnológico que ellos. Les indicó también que estaría cerca para supervisar los acontecimientos y que pasaría por lo menos unos 500 años en la tierra para supervisar que nada loco pasase. Mientras lo decía caminaba hacia a mí y de nuevo tomó mi mano y me levanto. Josué era un ser superior definitivamente, aunque me sentía tan cerca de él que lo veía como otro humano, entonces me dijo que nos volveríamos a ver, y simplemente se fue caminando hacia los arbustos cruzando el mando de humo, hasta que lo dejamos de ver. Seth y Asir tomaron sus armas y me preguntaron sobre lo que había pasado, y después de contarles mi comentario que menos mal que no había desatado la furia del DOTS porque no tenía idea de lo que era capaz de hacer. No dejaba de ser irónico que en ningún momento moleste a Josué y fueron ellos los que lo hicieron alterarse, pero la verdad no tenía ganas de discutir así que les seguí hasta el campamento donde estaba mi bella amada. Enseguida el humo se disipó, y algo me decía que ese humo fue creado por Josué para impedir que otros vieran a sus dioses arrodillados ante un adolescente, quizás Josué era más noble y justo de lo que muchos pensaban.


  






                  En la cena estaban todos los generales, era un gran banquete, yo me aleje un rato de las mesas y me senté en un montículo a ver el horizonte en la oscuridad, me dedique a ver la luna, esa luna donde había estado hace pocas horas atrás. Mis pensamientos rondaban en torno a esta nueva raza, a todos los mensajes que Josué me dejo, y no dejaba de pensar, en las palabras donde hablaba de la posibilidad de que escribiera todo lo que había pasado, hoy cuando lo recuerdo aun siento escalofrío en mi piel, y no dejo de pensar, ¿a quién va dirigido este manuscrito?, ¿será que algún día me atreveré a publicarlo?, ¿será que algún día me atreveré a contarle al mundo mi verdad? ¿Ayudara en algo que nuestra raza conozca lo que pasó hace tantos años atrás? ¿Estaremos listos para entender que no estamos solos, no lo hemos estado nunca, y que nuestros dioses están más cerca y son más reales de lo que jamás hemos podido imaginar? Mi mente divagaba con la mirada perdida, tanto, que no me había percatado de la presencia de Asir. Al verle me levanté y sin mediar palabra, le abrace, para luego separarme reclamando por qué nunca me había dicho de su habilidad, y el solo atinó a decirme, disculpa, pero lo que menos pensé es que aún no lo supieses, si algunos de los míos te mando al pasado, pensé que sabías todo sobre nosotros. Entonces le pregunte si todas las razas sabían sobre esa habilidad y él me dijo que no, que era algo que pocas razas conocían porque era una de sus más impresionantes habilidades, por otro lado, si todos los sabían no sería una ventaja, al contrario podía ser una gran desventaja. Entonces le pregunté si sus hijos también la tendrían, y él me dijo que si sus hijos eran con una RA, claro que sí, si por el contrario eran con otra raza, había posibilidad de que no. Le dije lo contento que estaba de que hubiese regresado de la muerte, y él me dijo ¡que también!, en un claro gesto de irreverencia. Asir me preguntó por qué estaba aquí, y le conté que este viaje me había enseñado mucho, todos los días, todos los meses, años que he pasado con ellos me han cambiado la visión que tengo del universo, no sé cómo poder vivir cuando regrese y todo esto acabe, conociendo todo lo que se sin poder decirle a nadie lo que ha pasado sin que piensen que estoy loco. Asir miraba también la luna y me dijo: “Tony, cuando regreses y empieces a contar lo que paso, te darás cuenta que hay más locos como tú, lo que para algunos puede ser una locura, para otros es simplemente la verdad absoluta, no sé a qué nivel está tu sociedad y presumo que aún no han tenido el primer encuentro formal con otra especie, y te puedo asegurar, cuando lo tengan aún habrá gente que les diga locos, siempre los primeros contactos se hacen confidencialmente con los líderes de los planetas, luego se empieza una concientización con los habitantes sobre lo utópico que sería vivir en el universo totalmente solos, y en conjunto con los líderes mundiales se empieza una carrera tecnológica acelerada, donde se intercambia de manera casi abrupta grandes cantidades de conocimientos, hasta el momento donde la sociedad deja de estar separada, y son una sola sociedad. Es en ese momento donde ser terrícola cobra valor y entonces empiezan a aparecer las otras razas entre ustedes, luego viene un proceso que dura hasta cientos de años, un periodo de rechazo, un periodo de miedo a lo nuevo y finalmente se convierten en una sociedad interestelar. ¿Algún día verdad? Y yo respondí, estamos más cerca de lo que pensé…


     


    






  

    CAPÍTULO XV


    EL PODER MATA


    Asir y yo pasamos al banquete, y allí empezamos a disfrutar de los tragos entre bromas de los generales, y entonces llego el momento que no quería que llegara, y en una carrucha varios generales traían un sarcófago, todos reían y gritaban de alegría, abrieron el sarcófago y el primer general se metió, dándose cuenta todos que le quedaba muy grande, entonces Seth exhortó a alguien que le quedara perfecto el sarcófago, y ofreció un cofre lleno de vasijas de oro y plata como premio que algunos soldados arrastraron con gran esfuerzo hasta el centro de la sala, entonces vino el siguiente general mucho más grande que el primero, razón por la cual no entro ni siquiera, entonces Asir grito que quería probarlo y su hermano le tomo del brazo diciéndole que no, que eso era solo para generales que habían estado en el frente de batalla. Yo le tome por el otro brazo y le dije, que por nada del mundo entrara en ese sarcófago, pero Asir insistía, todos estaban ebrios, o por lo menos eso parecía, y el primero que estaba ebrio era Asir. Como pudo le exigió a su hermano que le dejara intentarlo, que él quería saber si le quedaba a él, y que si era así lo guardaría hasta el día de su muerte para usarlo en su vía al más allá. Seth parecía reacio a la idea, aunque acepto y le prometió que lo usaría en el más allá como lo había pedido. Asir subió el escalón que de improviso se preparó y se sentó en el sarcófago, mi corazón palpitaba rápidamente, podía escuchar cada latido advirtiendo que algo malo pasaría, entre gritos y aplausos Asir dijo que el sarcófago le quedaba perfecto, y se acostó en él, yo trate de pararme de la mesa, y en ese momento uno de los generales se me acercó por la espalda y presiono uno de sus cuchillos en ella, acerco su boca a mi oído y me dijo que si decía una palabra sería la última que diría. Entonces Seth entre bromas y gritos de sus generales mando a traer la tapa, fue en ese momento que grite exigiendo que el juego parase allí, pero dos hombres me tomaron por los brazos y me taparon la boca, varios de nuestras oficiales se levantaron y en ese momento otros oficiales leales a Seth sacaron sus espadas y se las pusieron en sus cuellos por lo que no pudieron hacer ningún movimiento para impedir lo que estaba pasando, mientras tanto Asir, que estaba en el sarcófago no sabía lo que sucedía a su alrededor, y aunque gritaba ya con la boca tapada era solo un murmullo delante los gritos y los aplausos de los oficiales leales a Seth. Pusieron el sarcófago encima de Asir y fue el mismo el que insistió que le cerraran, no sin antes decirle a su hermano que lo amaba, y que este era el mejor regalo que le habían hecho en años. Al escuchar sus palabras mi corazón se llenó de tristeza, por un lado, un hermano amoroso, que inocentemente alagaba al otro, y por el otro lado, un hermano envidioso, lleno de odio que sin ningún tipo de escrúpulo, se deshacía de su hermano. El sarcófago se cerró y enseguida Seth tomo unos ganchos que había a su alrededor, y los empezó a cerrar, todo estaba pasando muy rápido, mientras tanto entraron todos los soldados que estaban afuera esperando y nos inutilizaron a todos y nos pusieron de rodillas amarrados al frente del sarcófago. Seth Saco unas cuchillas gigantescas, eran unas láminas metálicas grandes con un mango de madera en el tope, parecido a las hachuelas de los carniceros. Para ese momento Asir ya demandaba que le abrieran que no podía escuchar nada de lo que decían afuera, Seth por su lado le dijo: “hermano, yo también te amo, tranquilo que yo cuidare muy bien de tu esposa y me encargare de todo, lo siento pero hasta aquí llego tu reinado” y dicho eso, delante de todos nosotros, hundió la primera de las láminas metálicas y se escuchó un desgarrador quejido proveniente  del sarcófago, acto seguido Seth tomó el pedazo del sarcófago que había desprendido y se lo dio a uno de sus generales diciéndole, que partiera de inmediato, Seth tomó la segunda lámina y la volvió a insertar a la altura de sus piernas, otro quejido se escuchó, y todos nos estremecimos con el zendo grito que salía del sarcófago. Muchos de nosotros sentíamos el dolor como propio de cada vez que Asir era desmembrado por su hermano, algunos rompimos simplemente a llorar, y entre lágrimas y gritos exigiendo que parase veíamos la carnicería ante nuestros ojos, cada vez que quitaba un pedazo del sarcófago se lo daba a un general y este salía, tomaba un caballo y partió en dirección distinta al anterior. El sadismo de Seth fue tal que introdujo una vara en la parte de la ingle, y con un golpe seco desmembró la parte viril de Asir, ya los gritos eran menores, se notaba que estaba ya en sus últimos momentos, y ya no podía hacer nada, Seth agarró la vara donde se encontraba el miembro viril de Asir y se lo entregó al Kros que era su guardaespaldas y le dijo que se largara, repitiendo la misma acción de los otros generales, por último Seth puso la guillotina en el área que dividía el torso de la cabeza, era una escena horrorosa que estábamos presenciando, y debo decir, que aunque yo conocía la historia, jamás me imaginé que fuese tan dantesco el acto. Fue el momento final de Asir, Seth subió la lámina y la dejó caer para todos escuchar los huesos del cuello romperse y así presenciar los últimos segundos de vida del dios Asir – Osiris. Los soldados nos tomaron y nos llevaron a unas mazmorras que habían preparado en la tierra, unos 8 metros abajo, y nos dejaron caer para luego soltar unas puertas de madera improvisadas.


    No se escuchaba nada en el campamento, solo los pasos de algunos soldados que resguardaban las mazmorras, en nuestra celda solo se escuchaba los chillidos de las mujeres sollozando, recordando los momentos vividos junto a nuestro fallecido rey, yo trataba de confortables diciéndoles que estaba seguro que él volvería, pero algunas hasta me reprochaban diciéndome que era un insolente al burlarme con lo que decía, argumentando que yo mismo había visto como desmembraron a su dios y que sería imposible que volviera.


    La noche fue eterna, y solo pensaba en lo mal que se habían tornado las cosas. Amaneció y al llegar los primeros rayos de luz, lanzaron una cuerda y pidieron que subiera, Atis, mi esposa, me pedía que no subiera, pero ya era demasiado tarde, subiría por las buenas o por las malas, ya arriba me arrastraron hasta la carpa de Seth, al entrar él mismo me recibió ofreciéndome un trago como si de celebrar se tratase, yo la tire al piso, cosa que hizo que Seth entrara en cólera, tirando todo lo que había en la mesa, y llevándome agarrado por el cuello a otro sarcófago que había y entre golpes me logro meter y tapar el sarcófago, ya adentro me dijo que a él no le interesaba el futuro, que a él le interesaba reinar ahora, aquí en la tierra donde él podía ser un dios rey por siempre, donde no tendría enemigos que se le igualaran y donde él pudiese vivir como siempre lo soñó, y en ese momento dijo algo que me llamó la atención, Seth dijo que él tenía todo el derecho y la posibilidad de hacer feliz a Ast, que él podría hacer feliz a ambas mujeres y que ellas les darían los herederos de su reino, todo empezaba a tener más sentido, Seth no solo quería poder, deseaba la mujer de su hermano, desde la primera vez que lo vi en el Olimpos supe que en su mirada hacia Ast había algo extraño, entonces Seth agregó, que para que eso sucediera yo también tenía que partir, así que este era el momento donde nos despedimos, entonces escuche la lámina de metal ajustarse en la parte superior del sarcófago y rozar mi cuello. Seth preguntó si tenía algo que decir y yo le mande al infierno. La verdad pensé que sería mi final, pero aún tenía algo que intentar, y era buen momento para hacerlo, justo cuando sentí que la lámina se levantaba pensé en regresar con todas mis fuerzas y de repente un golpe fuerte se escuchó fuera del sarcófago. No podía distinguir nada ya que el interior era sumamente oscuro y solo entraban unos halos de luz por las pequeñas rendijas muy finas por donde pasaban los metales cortantes. Varios segundos después escuche el ruido de los ganchos abriendo y era Madeleine la postulante Neoyorquina, yo me levante y enseguida salí como pude del sarcófago para ver a Seth con una espada atravesada en el corazón por la espalda, cosa que honestamente me impresionó, no pensé que muriese de esa manera.


    Le dije a Madeleine que necesitaba que ella regresara para hablar con Hor, que cuando regresara se lo dijera, salimos corriendo de la carpa pero nos consiguieron unos guardias, fue entonces cuando Madeleine me dijo que corriera a salvar al resto mientras ella se encargaba de los guardias, yo tomé un largo pasillo de carpas y pude escuchar la pelea que tenía la postulante con los dos soldados, y en un momento que voltee a ver cómo iban las cosas,  ambos soldados clavaron sus lanzas en el pecho de Madeleine dejándola clavada en el piso, aun parada quedó como un trípode, su cuerpo y las dos lanzas. Había muerto otra compañera tratando de defenderme, y volvía a sentir ese desolador dolor en mi pecho que olía a perdida, ese dolor que se siente cuando alguien querido se va, y en pocos días ya lo había sentido muchas veces, y volvía el pensamiento del porqué esto me pasaba a mí y no a otra persona.


    Corrí directo a donde estaba la mazmorra y allí estaban dos soldados con los cuales empecé a pelear, uno de ellos lo lance a la puerta improvisada y este callo directo abriendo un hueco en ella, mientras luchaba con el otro, deje caer la cuerda para que empezaran a subir las chicas. Una a una fueron subiendo y mientras yo seguía peleando con el soldado les indique que corrieran a buscar sus armas antes que el resto de los soldados llegará, en eso vi a Atis salir y finalmente empuje como pude al otro soldado al pozo. Atis me abrazo y nos tomamos de la mano en la vía a la armería, cuando llegamos ya había una batalla campal entre las chicas y varios soldados que no podían vencerlas cuando usaban esas dos espadas aniquiladoras. Tome mi armadura y mi espada y salí junto a Atis, tomamos un caballo, y dejamos escapar al resto de los caballos, algunas chicas tomaron unas antorchas y empezaron a quemar las carpas del campamento creando un completo caos, junto a las otras chicas empezamos a salir del campamento, pero algo nos detuvo, al frente de nosotros estaba Seth, parado con su arma especial y aunque estaba todo lleno de sangre, se notaba que ya la herida había cicatrizado y estaba como nuevo, listo para la pelea. Solo me quedo ordenar que aprendiéramos la carga, y así lo hicimos. Mientras íbamos al encuentro con Seth algunas de las chicas fueron aniquiladas por su arma devastadora. Y fue allí cuando logre darle otro espadazo que le tumbó de nuevo, y casi le logre desmembrar uno de sus brazos, empezamos entonces la huida. Estábamos a casi 300 metros de lejos cuando decidimos parar para ver el estado que había quedado la tropa y el campamento y efectivamente todo había quedado hecho un desastre, lo único que pudieron hacer fue sacar a unos pelotones de arqueros que empezaron a disparar para darnos cuenta que el más cercano y esos algunos pocos llegaban a unos 250 metros por lo que ni siquiera se acercaban a nuestra distancia, entonces salió de nuevo Seth tomo un arco y aun sangrando su brazo preparo la flecha y la disparo directamente hacia mí, mientras se acercaba yo estaba tranquilo porque sabía que mi armadura aguantaría hasta el disparo de un dios, no obstante no dejaba de darme un poco de nervios que esta flecha viniera directo a mi pecho, pero algo inesperado sucedió, y producto de un instinto inverso de supervivencia alocado Atis tratando de salvar mi vida se interpuso entre la flecha y yo, la flecha venía con tal fuerza que no solo la atravesó por completo sino que me pego en el chaleco, aunque con menos fuerza, enseguida me lance del caballo y trate de ver con claridad la herida, pero Atis se montó de nuevo en el caballo como si nada hubiese pasado, y arranco diciendo que no me preocupara, que no había sido nada y que teníamos que salir de allí. Todos tomamos los caballos y empezamos a perseguirla. Atis a toda velocidad empezó a cabalgar de regreso a la capital. Después de horas de cabalgar Atis se paró en un claro, al borde de un árbol y se sentó, ella tenía tanta prisa que nos llevaba varios cientos de metros de distancia al pelotón principal, al llegar a donde se encontraba, me baje del caballo y le pedí que por favor se relajara y me dejara ver su herida, Atis se veía muy deteriorada, las aureolas de sus ojos se habían tornado de color negro, su piel estaba empalizada y lo que es peor aún, estaba sudando de tal manera que su cabello estaba totalmente mojado y su ropa emparamada en sudor. Le tomé entre mis brazos y empecé a revisar la herida, la flecha entró por el lado izquierdo en un ángulo que la llevó a salir por el lado derecho, algo me decía que había tocado el hígado y por ello el dolor abdominal fuerte que tenía, la sangre era abundante y de color muy oscuro. Lamentándolo mucho era imparable, me sentía frustrado, porque con las herramientas que teníamos en ese momento, era prácticamente imposible que pudiese aguantar mucho tiempo. Atis tomo mi mano, y con una lágrima en sus ojos, me dijo lo siguiente: “Tony, no me reproches lo que hice, una vez salvaste mi vida, y yo juré protegerte y darte mi vida, y así lo he hecho, he sido muy feliz, me has regalado lo más grande que puede tener una mujer, una hermosa hija, y he vivido como una reina habiendo nacido plebeya, ¿Qué más puedo pedir? He sido bendecida desde que los dioses llegaron a nuestras tierras, y tú eres la razón de mi bendición” dicho esto, Atis se desvaneció y dejó caer lentamente su mano. Acababa de fallecer la mujer que ame con todo mi corazón hace 12 mil años, y una mezcla de dolor y odio se apoderaron de mí, no puedo describir lo que sentí, y estoy seguro que alguien lo debe haber sentido en algún momento, cuando descubren o saben el nombre y paradero del asesino de un ser querido, mucha gente trata muchas veces de parecer el chico bueno, el chico que tiene tantos valores y principios que solo hará cumplir la ley, pero ese no era mi caso, a mí no me importaba la ley en este momento de hecho era diferente a las leyes de mi futuro, solo me importaba poder vengarme de lo que había hecho Seth y daría mi vida si era necesario para poder lograrlo. Ordene a mis tropas que tomaran el cuerpo de Atis y partimos de inmediato, una de mis funciones era proteger el estatus quo[31] y proteger a la reina. Estábamos a unos 16 días a todo galope, forzando a nuestros caballos a 12 horas diarias a campo travieso y a toda velocidad, pero teníamos que hacerlo, tomamos la ruta noreste con el fin de conseguir el mar en algún momento y de allí bordeando la cosa llegar a Giza. Armamos campamento a diario, descansando nuestros caballos por lo menos 12 horas al día, cabalgamos principalmente durante la noche con poca iluminación para que el enemigo no nos reconociera en la penumbra, era difícil ir a todo galope en la oscuridad, por ello tratamos siempre de ir por caminos fáciles y con pocos obstáculos. Sabíamos que en el peor de los casos le llevábamos por lo menos un par de días de ventaja a las tropas de Seth, cosa que más adelante nos daríamos cuenta que estábamos equivocados. Pasados unos doce días, uno de nuestros scouts divisó las tropas de Seth siguiendo a todo galope, estaban a unas doce horas de llegar a donde estaba nuestro campamento, razón por la cual nos vimos obligados a partir de inmediato, a este ritmo sería casi imposible llegar a nuestro destino con todos nuestros caballos, los más débiles colapsaría en menos de dos días y a esta velocidad necesitábamos de ellos por lo menos 72 horas más, tome un grupo pequeño y me fui a la retaguardia, pidiéndole al resto que no parará hasta llegar a nuestra Giza. La idea de este grupo era vigilar los pasos de la avanzada de Seth. Con las horas nos dimos cuenta que el problema que teníamos nosotros con los caballos y las tropas también lo tenían ellos, a medida que avanzábamos, sus tropas se iban debilitando a un nivel impresionante, es importante destacar que los primeros 12 días nosotros cabalgamos solo la mitad del día y la otra descansamos, por el contrario ellos estaban cabalgando mucho más horas, y esto hizo que cada día su galope fuese más lento y con menos caballos disponibles, aunado al cansancio de sus tropas, del grueso de sus tropas que pueden haber empezado la cabalgata ahora solo quedaban menos de un 25% y estas estaban deshidratadas, agotadas, mal alimentadas y trasnochadas, no era un buen cóctel para enfrentar a un enemigo y mucho menos en una ciudad con un fuerte que el mismo Seth construyó para proteger la ciudad. 


    Pasaron las horas y ya nuestras tropas estaban esperando con la inminente llegada de las tropas de Seth, las nuestras habían descansado unas cuantas horas y estaban listas para la pelea. Mi grupo entró a todo galope al fuerte donde nos esperaba Ast junto al resto de la corte, y de inmediato les di mi reporte de la situación. Fue muy difícil para mí contar lo que había sucedido, Ast estaba destruida e incrédula, Nebet su hermana y esposa de Seth tampoco lo podía creer. Yo por mi lado, no guarda ningún secreto, les comente a ambas hermanas lo que quería hacer Seth, y la intención de desposarse a ambas y tenerlas como reinas para procrear herederos, sabía que eso enfurecería a Nebet y crearía más rencor en Ast. 


    Pasaron algunas horas y las tropas de Seth estaban al frente de nuestro fuerte, puedo garantizar que no eran más del 20% de su componente principal y estaban en un estado deplorable, era el momento de acabar con lo que habíamos empezado, la muerte de Seth era inminente. Yo tampoco había descansado, pero había algo que me hacía mantenerme en pie, y era la sed de venganza, el recuerdo de mi amada, que había perdido su vida a manos de este loco desquiciado con ansias de poder.


    La batalla había empezado y nuestras chicas empezaron el ataque, fue devastador, mientras nosotros perdíamos un soldado ellos perdían a más de veinte. Sus hombres no tenían ni fuerzas para tomar correctamente las espadas y los caballos caían sin siquiera tocarles, era realmente una carnicería y por más que Seth usara su arma especial, poco le ayudaría aquí y en este momento. Nos adentramos al centro de la batalla y allí estaba Seth, al que por supuesto procedí a atacar de inmediato, él también estaba cansado, y se notaba en sus movimientos. Había llegado el momento y ahora lo tenía en frente de mí, arremetí con todas mis fuerzas y su bastón cayó al piso, luego él se paró y sacó su espada y empezamos un lucha cuerpo a cuerpo, durante la lucha solo pensaba en Atis mi difunta amada, y en mi sed de venganza, no pretendía capturarlo, solo quería satisfacer mi necesidad de verlo a mis pies. Después de algunos exhaustos minutos, logre ensartar mi espada en el torso de Seth y le vi arrodillarse ante mí, para recibir la última estocada, puse mi espada en el cuello y le pregunté sobre sus últimas palabras, Seth estaba derrotado, desmoralizado al haber perdido la batalla, el volteaba de lado a lado para ver a sus soldados masacrados por nuestras tropas y eso le llenaba de dolor, más aún cuando una de las que peleaba en contra de sus tropas era su propia hermana Ast y esposa Nebet. Justo cuando fui a enterrar la espada en su cuello dos cuchillas lograron hacer que soltara la espada, y fue la misma Ast quien le mandó a apresar, inmediatamente le amarraron y le llevaron a el templo donde fue encarcelado en una celda. 


    Yo me sentía frustrado porque lo tuve en mis manos y pude haber logrado su muerte definitiva, pero lo que más me fruto fue sentir que había llegado el momento de regresar, Hor había soltado la conexión y esta vez pude mantenerme conectado por algunos segundos, a sabiendas que ya la conexión se había perdido, me transporté, aunque esta vez me di cuenta que estaba empezando a controlar mi habilidad. 


    Al regresar de inmediato quise ver mi reloj, eran apenas las 12 del mediodía del 20 de Agosto, solo habían pasado 6 horas de la última vez que vi mi reloj, estaba de nuevo en el mundo real, y otra vez volvía mi pregunta, en cuál de los dos mundos prefería estar ahora, allí, donde mi esposa había muerto pocas horas atrás, o aquí donde éramos perseguidos por cientos de individuos de diferentes razas, y todo por unos malditos Udyats, una fuente de energía que ni siquiera sabíamos cómo usar los humanos de la tierra, por una guerra que estaba a millones de años luz, y por salvar a gente que quizás nunca nuestro mundo volvería a ver. Hor me miraba desconsolado, y preguntó lo que había pasado, cuando le conté evidentemente le afectó saber sobre la muerte de su padre, aunque ambos sabíamos que era parte de la historia y sabíamos cómo terminaría todo, no dejaba de ser perturbador, también me abrazo al momento de contarle sobre Atis. Hor me dijo que teníamos que hablar de nuestro plan, y fue en ese momento cuando un tumulto se escuchó en la puerta del cuarto, y la puerta se abrió, entonces entró nada más y nada menos que Tezca junto con dos soldados vestidos de traje y con pistolas y silenciadores. Ambos levantamos las manos y le dijimos que no dispara que estábamos tranquilos. Entonces uno de los hombres tomó a Hor y lo esposo, luego el otro se acercó y cuando fue a agarrarme para esposarme tome su mano, lo empujé al piso sin dejarle caer, tome su pistola, luego le alcé y me protegí con él, amenazándolos que le mataría si no nos deban ir. En ese momento Tezca tomó del brazo a Hor y le puso la pistola en la cabeza sugiriendo que soltara a su hombre o le volaría su cabeza y que todo terminaría allí. 


    Fueron muchos segundos de tensión, y todos gritábamos en la sala, prácticamente nadie podía entender lo que el otro decía, y las cosas se estaban poniendo tensas, por lo que me vi obligado a presionar un poco y le disparé en la pierna al hombre de Tezca, el de inmediato producto de la impresión también hizo lo mismo con Hor. Ambos frentes estaban heridos, y los gritos continuaban así que tomé la voz campante y le dije: “haz lo que quieras con Hor, a mí no me interesa, yo me largo de aquí” y empecé a acercarme a la puerta, el cada vez más lejos permanecía incrédulo. Poco a poco nos fuimos moviendo y ahora era yo el que tenía la puerta detrás mío, Entonces llegó el momento de la verdad, para yo poder salir de allí tendría que tomar medidas extremas, apunte mi pistola a Tezca, justo a la cabeza y le dije que si no soltaba a Hor a la cuenta de tres le mataría. Tezca reía y me decía que yo sería incapaz de hacerlo, y que no podría atinar ni a un elefante a diez metros. Entonces le dije que mirara en el mapa la ciudad del Cairo, que era apenas un punto, y le disparé, atinando el blanco claro está. Resulta ser que una de las pocas habilidades que tengo es justamente la del tiro de combate con pistola, y obtuve tres medallas de oro durante mi época de estudiante. Tezca entonces se puso nervioso, aunque aun así no soltó a Hor, empecé la cuenta y mientras más me acercaba al tres más nervioso se ponía, y el hombre que tenía de escudo estaba que se moría del susto en mis manos. Cuando llegue a tres solo atine a decirle “Te lo advertí” y disparé dos veces, una al pecho y otra al brazo, dos tiros fulminantes que dieron en el blanco y causaron su muerte inmediata. Tezca no podía creer lo que había hecho, él pensaba que yo le dispararía directo a su cabeza, jamás llegó a pensar que yo dispararía a Hor y le mataría en el acto. Luego le disparé en la mano a Tezca y este se vio obligado a soltar su pistola. Aun desconcertado, Tezca cayó al piso, y me pregunto por qué lo había hecho. Yo simplemente le conteste que ¿porque no? Solté al soldado hacia él y le atine dos tiros en las nalgas que lo dejaron tirado encima de Tezca, que aún no salía de su asombro al verme tan cambiado y tan sanguinario. Tome la pistola de Tezca que aún yacía en el piso, la guarde, alce el cuerpo inerte de Hor y me lo eché a hombros, y le dije, ahora tengo que enterrar a un amigo, si alguien decide seguirme, será compañero de viaje de Hor, se los puedo asegurar, y antes de cerrar la puerta, le grité “¡Ahhh! Por cierto, debo destacar que mi puntería es igual a 10, 20 y hasta 30 metros, así que les sugiero mantenerse por lo menos a 31 metros si quieren vivir…aunque a veces le he dado al blanco a 50…!solo a veces! “ 


    Cerré la puerta y como pude baje y monte el cuerpo de Hor en el automóvil que habíamos venido, tome el arma y le disparé a dos neumáticos de cada vehículo que había en el estacionamiento, me monte en el carro y arranque de ese sitio a toda velocidad. En la vía no podía dejar de recordar los buenos momentos que había pasado junto a Hor y hasta ganas de llorar me dieron, pero no era momento para eso, debía alejarme lo más pronto posible de los que me seguían y llegar al campamento donde estaban nuestras tropas. Tal y como era de esperarse, a los treinta minutos de haber partido en plena autopista, Hor exhalo y empezó a toser, con grande escupidas de sangre que mancharon todo el frontal del carro. Volteo a verme y me dijo que ¿cómo sabía que regresaría? Y le dije, que ya había pasado muchos años con sus padres y que cada día conocía más de su raza, así que no lo dude dos veces, para Tezca fue un momento impresionante, para mí fue una gran oportunidad para que saliéramos con vida de allí, bueno yo con vida y tu muerto sobre mis hombros, y volteé a reírme y burlarme de sus 30 minutos de muerte, a lo que él también rio mientras continuamos nuestro camino, bromeamos sobre las caras de ambos y él me contaba lo impresionado que quedó el soltado al ver cómo le disparaba a él, y no a Tezca, y yo le contaba la cara de tonto que puso este al ver la locura que yo hacía, la verdad la pasamos bien en la vía a nuestro campamento. Cuando llegamos ya nos estaban esperando con toda la seguridad al máximo, debo decir que aunque Hor estaba con vida, se notaba que el proceso de vuelta a la vida de su raza era un proceso lento, sus movimientos no eran tan rápidos, y sus reacciones eran menos coherentes, luego me explicaría que en la medida que el cuerpo recuperaba la vitalidad todo volvería a la normalidad. Enseguida entramos a una de las carpas y procedimos de inmediato a establecer la conexión, aunque esta vez fue diferente, quería mejorar mi habilidad y fui yo quien tocó a Hor para ver si podía conectarme de esa manera, y aunque duró un poco más, me transporté.


    Y allí estaba sentado al frente del calabozo donde tenían a Seth, y solo pude preguntarle ¿Por qué? Seth de inmediato contestó que estaba cansado, siempre fue la sombra de su hermano y él nunca le dejó tomar el control, a pesar de que él, era el más fuerte, nunca pudo gobernar por culpa de su hermano, el solo hecho de ser el mayor le impedía soltar el mando a un hermano menor, porque su sociedad era jerárquica total. Y el ya no podía aguantar más. Y ahora, su hermana quería gobernar como si ella fuese la digna heredera de este reino que él fundó, ya Asir le había dado demasiados poderes a Ast, poderes que le pertenecían a él por ser el segundo hermano, y él no lo permitiría, que no solo fundó, sino que lo hizo crecer, estaba ya cansado de ceder y había llegado el momento.


    Entonces le pregunté ¿por qué mató a mi esposa?, ella jamás le había hecho nada, y él contesto que no era la idea, que ella fue solamente un daño colateral, y que lamentándolo mucho, se interpuso entre la flecha y el blanco, entonces, ¿por qué yo? Y él afirmó lo que dijo anteriormente, a Seth no le interesaba regresar, prefería gobernar un mundo nuevo, prefería ser un dios, y había llegado a una tierra rica, donde podía tener lo que quisiera, ¿para qué regresar entonces? Lo del regreso era una tontería de su hermano. Salí muy decepcionado a la reunión que tenía con Ast. Ella entonces pregunto cómo podríamos hacer para recuperar el cuerpo de Asir, después de darle los detalles llamó a Nebet, su hermana y le dijo que de inmediato saldrían en busca del cuerpo de Asir, por otro lado encomendó Amonet para que se encargara del gobierno. Antes de que ella salieran, les pedí que tenían que tomar la decisión de ¿cuándo sería la ejecución de su hermano?, y ¿qué haríamos con el cuerpo? Entonces ambas simplemente se vieron a los ojos y Ast miró al resto de los miembros de la corte y les dijo que jamás sería responsable por la muerte de un hermano, que ella había acordado con Nebet que el mejor castigo para Seth sería el destierro, entonces Seth fue enviado al oeste, a las tierras más lejanas, prácticamente a lo que hoy sería Marruecos. Fue allí cuando empezó la guerra civil que nos ocupó por casi 50 años, un error que aun Ast recordará por la cantidad de muertes y familias separadas que dejó.


                  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XVI


    CIEN BLOQUES POR CADA VÍCTIMA


    Había empezado la guerra civil, por un lado las tropas leales al resto de los dioses, y por otro las tropas leales a Seth. La guerra consumió más de 20.000 vidas en cincuenta años, y con ellas familias enteras destruidas, las batallas casi siempre se llevaron a cabo en la planicie, si hay algo que me di cuenta en los RA, es que tenían un gran respeto a las ciudades y a las obras que construían, nunca quemaban ni siquiera una casa de madera. La cronología de la guerra que costó una vida por cada cien bloques puestos en las pirámides fue como les relato:


    Lo primero que ocurrió fue que Seth logró escapar de la colonia de esclavos donde se le había confinado, junto con un grupo de seguidores entre los que estaban algunos de sus más allegados generales, huyeron hacia el este, y pusieron campamento justamente donde fue la batalla de Khodeir, muy cerca del lago que actualmente se llama Sebkhel el Melah, en la zona oeste de Argelia. Allí fundaron una ciudad que se convertiría en su cuartel general, como recordarán esta zona estaba alejada por lo menos 20 días a galope de Guiza, por lo que inicialmente no representaba mayor peligro, debido a que las tropas eran realmente pequeñas.


    Casi en paralelo a esto Nebet y Ast se dedicaron a recorrer los cuatro vientos en la búsqueda de los restos de Asir, estuvieron cerca de las tropas rebeldes y consiguieron su cabeza, en el mismo palacio de Seth. A pesar de toda la guardia y la seguridad les fue imposible prever un ataque por aire, era imposible en esa época, es más, era impensable Y es que Ast como ya les había comentado, tenía alas, y una de sus habilidades le permitía hacer lo que en estos tiempos era una utopía, volar, Ast llegó por aire, de noche, entró directamente en la habitación de Seth y sin que se diera cuenta, tomó el cofre de cristal donde se había guardado la cabeza de Asir, Seth la usaba como un trofeo, y mostraba con un morboso orgullo a sus generales. 


    Luego fueron al sur más allá del lago Nubia que divide al actual Egipto con Sudán, donde encontraron algunas de sus extremidades, cruzaron el mar rojo y consiguieron otras de las extremidades cerca de la actual Meca en Arabia Saudita para terminar su periplo al norte atravesando toda Arabia Saudita para llegar a lo que hoy se conoce como Jordán e Israel. Cuando culminaron su viaje habían recopilado casi la totalidad de los restos de Asir, solo le faltaba una pieza, el miembro viril. Nuestro servicio de inteligencia nos informó que como ya sabemos, el pene de Asir le fue entregado al Kros que era guardaespaldas de Seth y él mismo, en su afán por esconder no se le ocurrió una idea mejor que comérselo. Tal como lo oyen, fue difícil asimilarlo, la verdad fue esa, y ahora Asir el gran fundador de una nación, seria reunido en su tumba mortuoria sin su miembro, la historia cuenta algo parecido, por lo que de alguna manera tenía sentido lo ocurrido. 


    La construcción de las pirámides fue asignada a mi persona, por lo que prácticamente durante los 50 años que duró la guerra civil estuve como gran arquitecto de las pirámides, yo no diseñe nada, yo no tenía nada que ver en la construcción por sí misma, solo seguí los planos al pie de la letra. Tal y como había comentado antes los obreros hacían los cortes de las piedras sin importar lo grueso que fuese gracias al líquido que las ablandaba llamado Vismal, cuando terminaron de moldear la roca echaban agua para que quedara de esa forma, luego para trasladar la roca preparaban para que pesaran mucho menos gracias al otro líquido el Visroc, y cuando estaba ya en su destino volvían a echar agua y la roca regresaba a su peso molecular original. Solo había un tercer líquido que aún no se había nombrado el Magvis[32] que servía para trasladar de forma fácil de un lado a otro, ya que permitía que las rocas prácticamente levitaba o se suspendieran en el aire y de esa manera eran trasladadas sin resistencia alguna, a pesar de que se levantaban del piso solo unos centímetros, esto hacía que moverlas fuese una tarea de niños. La idea o el proceso era realmente simple, cuando el traslado se hacía por tierra, simplemente se desplegaba unas telas de cuero, eran unas telas angostas de aproximadamente un metro de ancho y que podría llegar a tener unos veinte o treinta metros de longitud, allí era donde se regaba el Magvis. Levantando la piedra con una palanca se logra posicionarla justamente encima de la tela, a partir de allí, se tomaban unas cuerdas, se echaban a los lados de la roca y bastaba con un obrero de cada lado para arrastrar la piedra por la lona de cuero. Era quizás uno de los trabajos menos exhaustos, tanto que muchas veces lo usaban los obreros para descansar. Para la subida de las piedras se usaban también unos andamios que tenían rampas laterales, estas rampas eran también rociadas de Magvis y el trabajo de subir las rocas era en consecuencia menos agotador de lo que se piensa. No quiero decir que era algo sencillo, ya que coordinar 2.300.000 bloques por pirámide no era algo para tomar a la ligera, lo que quiero decir es que no era tan difícil como lo pintan en la actualidad.


    Quizás uno de los más importantes hechos de estos 50 años es que después que Ast regreso a Guiza, llamó a Hequet, la bella diosa rubia, que practicaba la medicina moderna, y entre las dos empezaron el proceso de reconstrucción de Asir, pieza por pieza como si se tratara de un rompecabezas iban juntándose hasta lograr que recobraran vida, la verdad era que la reacción de estas piezas prácticamente momificadas y resecas era realmente impresionante, cuando una se unía a la otra, con una simple costura con hilo y aguja, y eran rociada con aceites naturales, empezaban un proceso donde los tejidos se regeneran rápidamente para terminar prácticamente unidas sin siquiera dejar una cicatriz. En mi caso particular, quise presenciar estos procesos por completo, ya que me parecía ciencia ficción lo que decían las escrituras sobre lo que pasó. Habían varias sacerdotisas ayudando y ellas quedaban boquiabierta al ver lo que sucedía, y debo decir que mi reacción era muy parecida. Cuando la piel de Asir estaba sin unirse a otra, era de un color verde casi negruzco, seca y deshidratada, al unirse dos o más pedazos esta tomaba de nuevo su color verdoso claro, que le caracterizaba, parecía que tomaba vida en las partes que hacia contacto, en los extremos donde aún faltaban pedazos simplemente se mantenía seca y casi negra. Así fueron pegando uno a uno los pedazos de su cuerpo hasta que llegaron a la cabeza, que fue pegada con mucha cautela. El cuerpo estaba ya totalmente restaurado aunque no tenía vida aparente, su piel había recobrado total vitalidad sin que Asir despertara, parecía que al faltar una parte de su cuerpo, su pene, Asir no podía recobrar la vida, quizás la idea de Jabir el Kros, cuando se comió el miembro, era justamente esa, que nunca pudiese resucitar al conectar las partes, y que tanto estábamos equivocados, no fue de inmediato, pero tras varios meses rociando con aceites naturales el cuerpo de Asir varias veces al  día, un mañana, abrió los ojos. 


    Recuerdo claramente el día que un chico corriendo hacia la carpa de la construcción, gritaba “¡ha vuelto a la vida, el dios ha vuelto a la vida!”. Yo deje lo que estaba haciendo, tome un caballo, que demás está decirlo estaban prohibidos en la explanada de las pirámides porque dañan el suelo, aunque como siempre yo de rebelde sin causa lo usaba, salí a todo galope con el fin de confirmar lo sucedido. No puedo describir la alegría al ver de nuevo a Asir sentado en el trono, con todos a su rededor alabando y gritando que había regresado la gloria y la paz al reino. Esta noticia se propagó por todo el reino rápidamente y llegó a oídos de Seth que por más que trataba de conquistar nuestros territorios jamás pudo llegar siquiera cerca a pesar de sus aliados y sus naves.


    Mientras la noticia del regreso a la vida de Asir se propagaba por el reino entero, la realidad es que Asir nunca fue el mismo, sus articulaciones se movían con dificultad, y pasó de ser el hombre activamente atlético que conocíamos antes, a un hombre debilitado y perceptiblemente  envejecido. Ast y su hermana Nebet lo sabían, y era casi imposible que dirigiera las tropas a la batalla, el único militar general que les quedaba era yo, pero mi actividad era la construcción del circuito, por lo que la posibilidad de eliminar la amenaza constante de Seth era casi nula, al menos que se pospusiera el proyecto y se iniciara una campaña militar agresiva para terminar con el enemigo, y como sabrán, no me faltaban ganas. Ast, Nebet y Hequet se reunieron para buscar la salida, y definieron que la mejor forma de controlar al enemigo era la creación de un nuevo dios, que tuviese los genes de Asir, y de Ast. Por lo que se empezó la creación de un laboratorio de inseminación artificial 12 mil años antes de nuestra era. La construcción empezó de inmediato, y nuestras tropas mientras tanto servían de barrera a los avances de Seth. Hequet por su parte aportó todos sus conocimientos para crear un laboratorio lo más limpio posible considerando nuestra época, y Nebet preparo todo los equipos necesarios para el procedimiento. Es importante destacar que es conocido que las inseminaciones[33] asistidas o artificial se hicieron durante la época de los castillos y los caballeros andantes alrededor del siglo XV, no obstante, siempre eran generados cuando había eyaculación por parte del macho y luego era inyectada en la hembra, aunque pueda parecer mentira ya los sumarios aplicaban la tecnología en caballos y vacas, aunque no existe referencia que se hiciera con humanos, no obstante como se conoce en las escrituras egipcias, fue Asir/Osiris el primero en dar inseminación asistida a una hembra. De esta manera Nebet preparó todo para empezar lo que quedaría en la historia como el uso de un falo de oro para inseminar a Ast. Y Efectivamente fue así, fue extraído el semen con una jeringa construida por Nebet en oro puro y luego fue inyectado en la vagina de Ast para inseminar un óvulo. Fui testigo del proceso y de todas las complicaciones que hubo, no obstante fue un éxito total, y treinta días después teníamos en nuestros brazos a Hor. La verdad era increíble pensar que el amigo de mis aventuras en el futuro, ahora estaba en mis brazos y era apenas un bebé. El periodo de fecundación de los RA aparentemente era solo de treinta días en el mayor de los casos, y existían algunas hembras que en solo 7 días daban a luz a nuevos Ras sanos. La noticia no fue bien recibida por Seth quien arremetió con todas sus fuerzas contra nuestros puestos más alejados con el fin de conquistar el mayor territorio posible y acercarse a nuestra posición. 


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XVII


    DE NIÑO A VERDUGO


    La guerra para Seth no era fácil, a pesar de todo el liderazgo que poseía, y la experiencia en el campo de batalla, sus tropas eran poco entrenadas, prácticamente campesinos que reclutaba o conquistaba y obligaba a unirse a su tropa, y la comunicación era muy lenta entre ellos por la gran cantidad de culturas e idiomas y dialectos diferentes, aunado a la gran cantidad de terreno que ocupaban, lo que hoy sería Marruecos y Argelia, por lo que era muy difícil de controlar. Asociado a esto, la gobernabilidad era un problema también, resulta ser que para los habitantes de la zona Seth eran conquistados y sus dioses los Whiks habían sido derrotados tiempo atrás, por lo que la moral era muy baja. Ahora bien, de alguna manera Seth buscó la forma de contactar a los Whiks y explicarle la situación. Para ellos fue un momento perfecto para hacer algún tipo de pacto o alianza, ya que estaban prácticamente en el momento de abandonar la base lunar por considerar incompatible nuestro planeta y su base terrestre en lo que hoy se conoce como Göbekli Tepe al sureste de Turquía. No obstante Seth les ofrecía santuario en todos los volcanes existentes, de manera tal que pudiesen continuar sus investigaciones sin tener que preocuparse de batallas ni mucho menos, es importante recordar que los Whiks son una raza de investigadores y no de guerreros. Esto cambió el estado de la guerra, ya que Seth ahora tenía acceso a muchos de los adelantos tecnológicos que nosotros carecemos, las líneas de resistencia empezaron a perderse con el tiempo y al pasar de los años más y más tropas enemigas se fueron agrupando en nuestras fronteras, logrando empujar nuestras tropas, forzándolas a abandonar territorios. La guerra estaba en un momento delicado, por lo que Asir, quien aún era el líder de nuestra gente, decidió que era el momento de buscar los Udyats. 


    Esta vez la cruzada sería mucho más peligrosa, tanto así que los dioses solicitaron mi presencia para comandar las tropas que escoltarían a Asir al lugar donde quedaron los Udyats. Buscar los Udyats era la segunda de tres de la misión que me había encomendado Hor en el futuro. Ya había salvado a sus padres de la caída del olimpos y lograr que al menos dos Udyats quedaran en la nave, ahora me tocaba buscar los Udyats y así conocer el paradero final de los sobrantes, por lo que no puse resistencia al requerimiento, finalmente había llegado el momento de ver y ponerle la mano encima a un Udyats. El trayecto no sería fácil ya que las tropas enemigas estaban ya muy cerca de la zona que visitaríamos. Aparte de esto, teníamos otro problema, el traslado de Asir ya no podía ser a caballo, ya que su cuerpo no lo resistiría, prácticamente iría acostado todo el trayecto con una carreta especial impulsada por más de 20 caballos. El trayecto estimado era de unos 80 kilómetros y a nuestra velocidad nos llevaría por lo menos 2 a 4 días en llegar. Cuando empezamos el trayecto nos dimos cuenta que no sería fácil, no solo el estado de Asir era un problema, también lo era la cantidad de tropas enemigas scouts que nos conseguíamos en el trayecto, cinco ataques aislados en la vía. La primera noche hicimos campamento prácticamente a las afueras de la ciudad, cuando estaba el campamento armado, en la cena, pude intercambiar algunas palabras con Asir, los daños recibidos habían cambiado su humor, su energía y sus ganas de vivir. Lo primero que me explico es que estaba vivo de milagro, que si no hubiese sido porque en su equipo había médicos especializados, la reconstrucción de su cuerpo hubiese sido imposible. Yo le reprochaba que era imposible regenerar de la misma manera el cuerpo humano y él, como siempre me dijo, ¡por ahora Tony! ustedes aún no han desarrollado tantas cosas, que todo lo ves imposible, Asir continuó diciendo que era imperativo que él regresara a su planeta natal para poder restablecer todos los atributos de su cuerpo al máximo, en este momento su vitalidad estimada era menor al 40% y que eso significaba que era casi igual de vulnerable que un humano terrestre, y hago esta aclaratoria porque según Asir los humanos en el universo tienen no solo la posibilidad de trasladarse (viajar en el tiempo) sino que además tienen otras capacidades o habilidades. Le pregunté entonces si nosotros podíamos hacer lo mismo, y él me afirmó que nuestros ancestros, ya han perfeccionado eso, ya viven por miles de años, ya se trasladan de un lugar a otro del tiempo con solo pensarlo, como tú lo estás haciendo y se comunican con la mente, no solo esto, los primeros olimpos fueron creados por tus antecesores, las demás razas solo nos hemos beneficiado de ellos, entrando en su red de comercio y de investigación y hemos desarrollado unas alianzas estratégicas muy beneficiosas. Ustedes aún están en la primera fase evolutiva, y los conocimientos avanzados apenas tienen menos de 100 años que llegaron a tu mundo moderno según me cuentas, muchos por errores de algunos visitantes extraterrestres y otros por evolución natural producto de esos errores. Entonces le pregunte porque no se ha divulgado abiertamente la existencia de vida fuera de nuestro mundo, y él fue enfático en recalcar que no estábamos listos por una sencilla razón, tú mismo me has dicho que tu mundo aún no piensa que son uno solo, ustedes aun piensan en países, continentes, razas por colores y rasgos, sin darse cuenta que todos son humanos, y que esto es lo que hace que no estén listos, porque de esta manera, los beneficios obtenidos por unos no serían recibidos por los otros, cuando tu mundo sea uno solo, cuando todos los humanos tengan una sola sociedad, cuando todos sigan una misma dirección, y las guerras entre ustedes se acaben, entonces habrá llegado el momento de conocer el resto del universo que está en sus manos, ustedes ahora ven solo lo que nosotros queremos que vean. Por último y ya casi con los ojos cerrándose del cansancio le pregunte, que si eso era así, porque su hermano estaba en guerra con su misma raza, y él me dijo algo que me dejó mudo, resulta que hemos pasado muchos años al lado de los humanos, les hemos dado mucho, pero también hemos recibido lo bueno y lo malo de ustedes, el ser humano tiene algo que pocas razas tienen, la mayoría de las razas del universo, han desarrollado un cariño por sus seres queridos muy similar al de cualquier animal, protección en sus primeros momentos, hasta que se puede valer por sí mismos, en el caso humano, esta conexión permanece casi hasta la muerte, se crea una conexión dependiente entre ambos que se mantiene en muchos casos hasta después de la muerte, por eso veneran a sus muertos, por otro lado, otros sentimientos son la venganza, el odio, los celos, el egoísmo, estos son muy humanos, y los llevan en muchos casos a cometer locuras impensables, como preferir matar a la persona querida, argumentando que si no está con ustedes, será mejor que no esté con nadie más. Hemos, de alguna forma asimilado estos sentimientos en nuestra forma de pensar. La envidia, el recelo y el egoísmo que posee Seth hacia mí, se fue multiplicando con los años hasta lograr convertirse en lo que es ahora, esto jamás hubiese pasado en nuestro mundo. Asir se paró y se fue caminando poco a poco, prácticamente a rastras hasta su carpa, despidiéndose de mí, y agradeciendo mi atención como siempre. Yo por mi lado me recosté en una roca a ver las estrellas y rápidamente me quede dormido. 


    El amanecer llegó y con él un fuerte dolor de espalda, me había quedado dormido en la piedra y estaba totalmente destruido, obligado a comandar la expedición me fui a bañar y de inmediato prepare todo para la partida, los ataques de los scouts continuaron, sin ningún daño a nuestra expedición, parecía más bien que querían retrasarnos. Pasamos uno o dos días más en la vía hasta que llegamos a las orillas de lo que hoy se conoce como el lago Qaroun, algo me decía que habíamos llegado, bajamos la carroza de Asir, y cuando se bajó, me miro y me dijo, ¡Tony tenemos un problema! La nave está en aquella isla, señalando una pequeña isla al norte de nuestra posición. Recuerdo claramente que antes no había una isla y que estábamos en una orilla, aparentemente la naturaleza había hecho de las suyas, cuando nos estrellamos el mar estaba a la altura de la orilla del lago y con el tiempo se retiró y llegó a donde se encuentra ahora, en el transcurso de los años entonces se formó este islote. Empezó entonces la labor de fabricar un bote lo suficientemente fuerte para llevarnos al otro lado, al islote. Pasamos de ser una fuerza de defensa a convertirnos en carpinteros rápidamente, con el fin de poder construir esta barcaza que nos permitiera llegar al otro lado. Los días pasaron y cada dos o tres días teníamos un ataque de grupos enemigos, nunca mayores a 20 hombres, eran pelotones de la muerte, por lo que siempre fueron repelidos. Una noche en particular, un grupo entró y logró llegar a la carpa de Asir, y entre peleas uno de los hombres logró herir gravemente a Asir, segundos después ya estaban todos aniquilados. Cuando terminó la pelea me acerque a Asir y ese yacía en el piso y sangraba por la herida en el abdomen. Le tomé por la cabeza y le fui a apretar la herida y esta vez dejó salir un fuerte grito producto del dolor, esto me preocupo porque en las veces anteriores, él en ningún momento demostró que le dolieran las heridas. Aunque lo que más me preocupaba era que no parecía sanar rápido como lo había hecho antes. Asir pasó algunos minutos en los que perdió el sentido, el médico enseguida le estaba atendiendo la herida y cuando recobro el sentido, me dijo que ya sus heridas no sanaban igual porque su cuerpo se había desgastado mucho en reconstruir las conexiones, yo le pregunté entonces si era posible terminar el viaje o si prefería regresar, y como pudo sacó fuerzas para exigirme que por ninguna razón podíamos abandonar el periplo, ya que era imperativo llevar el Udyat a Heliópolis ciudad del lado Este del Nilo, noroeste de Giza, 24 kilómetros aproximadamente al norte de las pirámides. Entonces indique que la seguridad debía ser reforzada y la barca fue terminada en pocos días. Las aguas del lago eran tranquilas, y el trayecto fue fácil dentro de lo que cabe. Una vez en la isla empezamos el trayecto hasta la nave y después de algunos minutos de caminata llegamos al sitio, pude reconocer la punta de la nave que sobresalía de un montículo. Ahora solo Asir y yo continuamos el trayecto, y lleve a Asir recostado sobre mi hombro como un bastón humano, podía ver como emanaba aún sangre de su herida y eso me tenía muy preocupado. Llegamos a la puerta y en el teclado Asir puso la clave 1300, luego entramos al abrirse las puertas, Asir se sentó de forma muy incómoda en la nave y encendió los circuitos de la nave, yo aún estaba con parte de mi cuerpo afuera y pude ver como la luz de emergencia se volvió a prender, una vez que los circuitos de la nave detectaron que estaba enterrada en la tierra y que no podía volver a despegar, producto de la luz, todos los que nos acompañaban se arrodillaron impresionados por los que veían.


    Era increíble que una simple luz podía impresionar tanto a  una persona. Le pedí la exacta ubicación de la nave a Asir y me dijo que me sentara en una de las sillas y presionara uno de los botones, en la pantalla entonces salió las coordenadas que tanto estuve buscando: Latitud 29.481166 longitud 30.629754. Saque un grupo de papiros que tenía y unas plumas y empecé a tomar nota, entonces Asir me pidió que pulsara un botón y se abrió una puerta en uno de los laterales, era el sitio donde guardamos los Udyats minutos antes de salir del Olimpos, una fuerte luz emanaba de allí, Asir me indico que sacara uno de los Udyat y lo sacara de la nave, le pregunté si le podía manipular sin problema y él me dijo que mientras el Vistrate le cubra no pasaría nada. Saque un paquete que tenía en mi morral y lo metí en el compartimiento de los Udyats y saque uno de ellos, lo tomé en mis manos, lo envolví en una sábana de lino y lo metí en un morral,  luego lo saque de la nave y se lo pase a una de mis oficiales. Mientras tanto Asir continuaba manejando los equipos de la nave, después de algunos minutos gritó en tono de alegría, ¡No estamos solos! Y yo me acerque a ver la pantalla donde se mostraban varios puntos en el mapa mundial, eran 12 puntos exactamente incluyendo este, el me indico que esos eran los puntos donde habían llegado pods y que aún seguían con poder, no significaba que eran las únicas, simplemente que era las que aún tenían poder y que seguramente tenían Udyats. Me llamo la atención y pensé que sería prudente memorizar la localización de estos sitios, al menos en lo que a países o zonas se refería, por alguna razón todas las localizaciones me parecían conocidas, y cuando digo conocidas, es porque en cada una de ellas, se había desarrollado en algún momento de la historia de la humanidad, una gran civilización como la egipcia, y podía intuir el porqué. Le pregunte entonces que pretendía hacer y si trataría de contactarles, y su respuesta me dejo desconcertado, fue enfático en decir, si ellos vienen a mí, les ayudare, pero no tenemos tiempo de buscarles, y lo que es peor aún, en este momento es importante el regreso de mi raza, que del resto de las razas que nos acompañaron en este viaje, suena egoísta, y quizás es otra de las características humanas que estoy asimilando, pero es verdad, cada año que pasa mi cuerpo se debilita más, y la necesidad de regresar se hace imperante, sin contar que el ciclo cada día que pasa está más cerca de terminar y eso sería catastrófico para nosotros. Entonces le pregunte qué pasaría si ellos llegaran a nosotros pidiendo regresar con ellos, él me indico que el circuito estaba hecho para retornar a un número muy grande de individuos, tan grande que podría tranquilamente transportar a todos. Para mí era contradictorio, ¿porque no buscarles?, y él me indico que habían demasiados problemas ahora para además tener el problema de buscar al resto, era un pensamiento necesario para la supervivencia de su raza. Asir empezó entonces la secuencia del apagado total del pod, dejándola inclusive sin la posibilidad de ser localizada por el resto de los pods que estaban en la tierra. Entonces me comento, que si él lo había apagado para no ser localizado, ¿porque no podían existir muchos más pods que estuviesen apagados para evitar ser encontrados? Salimos del pod y de inmediato se cerró la puerta, la expedición había terminado, partimos de regreso a Guiza, y esta vez teníamos que ir más lento, ya que la herida de Asir no había sanado para nada, al contrario, no se veía bien, había tomado un color negruzco y se veía que estaba infectada, inclusive el emanaba un hedor pestilente que era realmente desagradable. Por más que nuestro doctor trataba de limpiar la herida, esta continuaba sangrante y empeorando. Nos tomó unos 4 días más en llegar a nuestra ciudad. Cuando llegamos, aunque parezca mentira, fue más importante para muchos de los dioses la llegada del Udyat que el estado actual de Asir, ambos fueron trasladados al templo, y en él se empezaron a hacer las investigaciones de lo que sucedía en el cuerpo de Asir, y porque se estaba descomponiendo de esa manera. Lamentándolo mucho, tal y como nos lo dejó saber Hequet su cuerpo ya no tenía las fuerzas para mantenerse de manera normal, es por ello que teníamos que administrarle medicina especial, y tomaron unos cofres donde se encontraban algunas pócimas que le administraron en forma de ungüento. Los dioses entonces prepararon todo para lo que ellos llamaron “La ascensión del Udyat” que sería realizado por la madre de Hor, Ast en frente de todos los habitantes. El acto era muy sencillo, se trasladaron al otro lado de las orillas del Nilo y en el tope del obelisco, Ast, volando con sus alas, levantó el Udyat, le colocó en el tope del obelisco. Lo que hoy conocemos como obelisco antes era simplemente un monolito que terminaba en forma cuadrada en la punta, era la base para poner el Vistrate en forma piramidal, que en este caso contenía el Udyats. Lo que pasó a continuación dejo sin voz a muchos allí presentes, el Udyat que ya estaba iluminado desde el principio, al llegar al tope del monolito y conectarse con el circuito hizo que su luz fuera tan grande que parecía un farol de estadio deportivo, tanto así que colmó de luz la plaza entera, muchos de los presentes se arrodillaron para venerar a los dioses, la luz no solo quedó allí, como si se tratase de algo sobrenatural, algunas construcciones aledañas empezaron a encender una especie de bombillos que tenían, empezando a articular un circuito que terminaba con una gran luz que emanaba del centro de la gran pirámide. Estoy seguro que la luz se podía ver desde el horizonte, ya que la luz que emanaba de la gran pirámide era un rayo de luz que tocaba el cielo. A lo lejos, a muchos kilómetros de distancia, este sería uno de los momentos que Seth lamentaría más. Entonces algo me rondo la cabeza y de inmediato deje la ceremonia para ir a reunirme con Asir. Cuando estaba saliendo de ceremonia, un pequeño niño, sin cabello prácticamente con una cola de caballo que le salía de un lado, de unos 7 u 8 años de edad se me acerco y me pregunto si yo era Tony, a lo que respondí de inmediato afirmativamente. El niño se identificó nada más y nada menos que como Hor. Yo sorprendido le dije que era imposible, que solo algunos días antes le había visto nacer, y él me dijo que su raza, evoluciono mucho durante miles de años, con el fin de eliminar los años de infancia y juventud, y había una razón natural para ello, resulta que en su planeta de origen existe un depredador natural que solo consume niños y adolescentes, que además es indestructible, para reproducirse, busca un niño, lo devora y lo almacena en su vientre, con esto posee la comida necesaria para su cría en el periodo de gestación, cuando ese nuevo bebe criatura nace, el padre/madre fallece. La historia me dejo impactado, ya que no me imaginaba una criatura con esas características. Yo le dije de forma irónica, que seguía siendo muy explícito en sus cosas y así le recordaba, claro que yo le conocía en el futuro, por lo que la palabra recuerdo, era una paradoja del tiempo, lo que para mí era el pasado, para Hor sería su futuro. 


    Hor me pregunto qué adónde me dirigía y le dije que me retiraba para visitar a su padre, él me pidió que si me podía acompañar y yo le dije que no había problema, empezamos el trayecto, Hor tenía 4 escoltas que le acompañaban a todos lados, todos me conocían, y respetaban como general y gran arquitecto de las pirámides, así que caminábamos con tranquilidad. Llegamos a la habitación de Asir y lo que me atormentaba salió a la luz, le pregunté a Asir, qué pasaría si su hermano Seth lograba llegar a la nave, y Asir me dijo que ya había pensado en eso, y programó la nave para que con una clave extra que tendría Hor permitiría abrir la puerta de nuevo, si alguien trataba de abrirla activaría el sistema de autodestrucción y este continuaría activo al menos que la persona se alejara de la nave. Entonces le pregunté qué pasaría si alguien se topara por error con la nave, y él me dijo que para llegar al proceso de apertura de la puerta que activaba la autodestrucción se debían de seguir ciertos protocolos, así que no importaba lo que hiciera sería muy difícil que conociera los procedimientos. Entonces me quede tranquilo. 


    Me retiré a mi casa y deje a Hor con su padre quien empezó a contarle el proceso que debía seguir para abrir la puerta en caso de que alguna vez lo necesitara y él no pudiera acompañarle. Y que yo sería su guía para mostrarle la ubicación de la nave. Yo me regrese a mi casa, fuera del templo y me recosté en mi cama, desde el balcón podía ver la planicie de Giza y las luces que emanaba de las pirámides, las cosas estaban cambiando, y fue en ese momento donde decidí probar si podía regresar, y después de varios intentos lo logré y me transporté. A Hor le sorprendió que yo por mi propia cuenta, logrará transportar, aunque esta vez había algo diferente en Hor, algo había cambiado, cuando me vio, su cara se iluminó de alegría y me dijo, ¡Ahora te recuerdo claramente Tony!, recuerdo el día que te vi por primera vez y te acompañe a visitar a mi padre el día del ascenso del Udyats, ya has cambiado mi historia. 


    Le di las coordenadas de donde estaban los Udyats y sin pensarlo dos veces, sin medir siquiera la hora, nos encaminamos a la búsqueda de los Udyats, le dije que para el momento que tome las coordenadas había dos Udyats aun en la nave. Entonces se emocionó y empezamos el trayecto, los vehículos que eran anfibios tomaron vía a la isla, y cuando llegamos desinflaron los neumáticos y empezamos vía terrestre. La isla se había erosionado enormemente, era prácticamente una isla desértica, sin la mínima presencia de árboles y solo algunas rocas en la parte de la orilla, llegamos a las coordenadas y nuestros hombres empezaron la excavación y no tardaron mucho en encontrarla. De repente una alarma sonó y todos fuimos ordenados que apagáramos todo tipo de luz, unos segundos pasaron y aparecieron dos helicópteros cerca de la isla, estaba claro que nos estaban buscando, o por lo menos eso parecía. Dejamos pasar unos 20 minutos en completo silencio y cuando ya no había ningún peligro y no había rastro alguno de los helicópteros en el radar procedieron a encender las luces y seguir las excavaciones. Cuando ya la puerta estaba totalmente liberada Hor se acercó posó su mano por la zona donde estaba el teclado, se abrió la compuerta del teclado y puso el código que le indique y luego el puso el segundo código 42 que casualmente era el número de RA que habían llegado a la tierra, la puerta de la nave se abrió y él entró a la nave, de inmediato se lanzó a los controles de la nave, yo fui el segundo en adentrarme en la nave y el resto de nuestra gente aplaudía y celebraba lo que había pasado. Hor encendió la nave, y presiono el botón para abrir la compuerta que guardaba los Udyats. Y allí estaba, un solo Udyats, ambos nos miramos sorprendidos, a sabiendas que algo había pasado, no era posible, ¿Dónde estaba el otro Udyat? Metí mi mano en el compartimiento y saque el paquete que había dejado, en el 12000 años antes, era un grupo de cartas que nos habíamos escrito entre mi amada Atis y yo, cartas que pensaba conservar con mucho cariño. La pregunta del paradero del otro Udyat quedo latente, sacamos el Udyat y se guardó en una de las camionetas en una caja metálica blindada y entonces al cerrar la puerta de la nave, Hor intento poner 3 veces el código de forma errónea, notificándole que si continuaba por tercera vez activaría el sistema de autodestrucción de la nave, hecho esto, la nave empezó un conteo que solo nos dejó 60 segundos para abandonar la isla. 


    De inmediato partimos hacia el aeropuerto, mientras más tiempo pasamos en Egipto más peligros habían de que alguien nos atacará, y los enemigos estaban más cerca de lo que pensamos. A pesar del contratiempo de solo tener un Udyat, Hor estaba contento porque su partida a su planeta era inminente. La llegada al aeropuerto fue parecida a la huida de un delincuente, prácticamente lo hicimos tratando de pasar desapercibido, dentro de lo que cabe por el tamaño de la caravana, y nos montamos en el avión, la carga subió directamente con nosotros. Pedimos permiso para despegar y cuando lo hicimos la tensión se calmó un poco, nos separaba un solo aeropuerto del Olimpos. Cuando ya estábamos en la sala de reuniones del avión Hor me dijo que era momento de volver, nos sentamos y le tome la mano y enseguida me transporté, aunque debo decir que ya para ese momento no necesitaba el contacto con Hor para transportarme, la costumbre me obligaba a hacerlo, no obstante, el viaje se hacía más fácil cuando estaba en contacto con Hor. 


    La construcción de la gran batería, el circuito energético más grande jamás construido, ya estaba a un 70% y en algunas de las construcciones la vida cada día era más moderna, con la energía las cosas empezaron a cambiar y de alguna manera Asir logró implementar un sistema para mejores armas, armas que eran igual de poderosas que las que estaban fabricando los Whiks y Seth, Eso no era lo único, se creó un sistema de obeliscos en las zonas cercanas a las grandes ciudades que eran sistemas de defensa comparados siquiera con las ciudades más avanzadas de la galaxia, cuando los enemigos se acercaban a la ciudad, se encendían unas alarmas y las personas procedían a buscar refugio, y desde el Udyat, sin importar la distancia empezaba un circuito de flujo de energía entre los obeliscos, que eran un pilar con una punta de Vistrate cristalina, que terminaba con un rayo de luz que generaba más de 1300 grados de calor, cosa que derretía a cualquier ser viviente a su paso. Aunque su mayor logro fue que a partir de este momento, los cielos egipcios no volvieron a ser visitados por naves Whiks ya que apenas atravesaban el área protegida eran derribadas por los obeliscos. Las naves Whiks no eran usadas para atacar nuestras tropas como en la primera guerra de los Whiks ya que los DOTS prohibieron que se usarán de esa manera, sino que eran usadas para reconocimiento, lo que le daba una ventaja competitiva a Seth. Esta ventaja había acabado, ahora las fuerzas se estaban nivelando. Estos avances sirvieron para que la corta infancia de Hor fuese en la medida de lo que cabe, una infancia tranquila, siempre en guerra, aunque con la seguridad de que los territorios egipcios eran infranqueables. 


     


    


  

  

    CAPÍTULO XVIII


    OJO POR OJO


    Cuando me transporte habían pasado algunos meses en la tierra de Asir, y como era de suponerse el pequeño Hor ya no era un niño, al contrario, me conseguí con un general, montado a caballo, sonriendo mientras me daba la mano para que me subiera al caballo junto a él y cabalgamos al encuentro con su padre. La situación era un poco confusa, segundos atrás había estado con Hor en el futuro y ahora con el mismo en el pasado. Cabalgamos por el plato de Giza que se encontraba majestuoso, no tenía nada que envidiar al Atlántida, a los griegos y mucho menos a los romanos, eran obras realmente impresionantes. Todo era tan perfecto que cualquier otra cultura antigua quedaría maravillada de los mega monumentos que se habían construido hace 12.000 años atrás. Los escoltas de Hor nos seguían, sin poder alcanzarnos, llegamos a todo galope al templo donde se encontraba el que ahora se llamaba el Gran emperador Asir, ya habíamos conquistado mucho del terreno de Seth y prácticamente habíamos eliminado todo rastro de los Whiks, de hecho luego nos enteramos que ya habían pasado algunas semanas desde que la última nave de estos investigadores abandonó el planeta. 


    Seth ya no contaba con sus aliados, y sus tribus se le revelaban por miles cada semana. Para este general, que había sido héroe de una gran nación, estar en esta situación era realmente demoledor. El que pensaba que podía convertirse en el salvador de su raza, ahora le preocupada la pequeña posibilidad de ni siquiera poder regresar a su planeta y poder salvar a su familia le mortificaba e irritaba constantemente, aumentando su mal humor, e incrementando las arbitrariedades con su tropa. 


    En pocos meses, el terreno que controlaba Seth era menor al 10% del que tenía cuando empezó la guerra civil, y su caída era inminente, pero sucedió algo inesperado. Un grupo pequeño de sobrevivientes del olimpos, de otras razas lograron ponerse en contacto con Seth y tenían en su posesión otro Udyat y esto podría cambiar la balanza en cualquier momento.


    Se estaba acercando el momento de la batalla final ambos bandos preparaban todo para esta batalla, por nuestro lado teníamos una fuerza realmente brutal que podía llegar fácilmente a casi 100.000 soldados entre las cuales tenía a mis guerreras amazonas que eran alrededor de unas 20.000. Por el lado de Seth apenas contaba con unos 25.000 soldados mal entrenados, alimentados y sin buenos equipos, en un escenario de apuestas llevábamos la ventaja 5 a 1. 


    El problema es que ambos bandos tenían en su posesión un Udyat, y para mí era el momento de aprender algo nuevo. Cuando los Udyats eran usados como armas, ellos mismos controlaban que no fuesen usados el uno contra el otro, uno neutralizaba al otro automáticamente. Por lo que la batalla se tenía que limitar a la fuerza militar. Nosotros teníamos 3 Udyats, Uno conectado a la gran batería y dos más guardados en la, y pensé porque no usarse en la batalla para acabar con todo, pero como siempre estaba equivocado otra vez, los RA no utilizarían un Udyat como arma de destrucción masiva, en el peor de los casos como un arma de defensa pero nunca con la idea de acabar con vidas inocentes. Me di cuenta que ni Hor ni Asir su padre autorizarían la búsqueda de otros Udyat para acabar con la batalla, así que estaba en nuestras manos acabar con todo esto.


    La mañana llegó lluviosa, se sentía la humedad en el ambiente, manejar 100.000 soldados no es fácil, la logística es realmente impresionante, y lo era mucho más en esa época. Los MRE[34] no existían para ese momento, así que cada soldado llevaba un pequeño bolso o morral lateral donde tenían pan, una especie de cantimplora de piel con agua y algunos pedazos de carnes secas en el mejor de los casos salados para preservarlos. Estos alimentos eran para el camino que podía ser largo, lento y agotador. Cuando se armaban campamentos entonces se preparaba una gran cocina, además de la tropa se llevaban animales para usarlos como comida, podrán imaginar lo que se requería para alimentar a 100.000 personas diariamente. Eran rebaños enteros de ovejas, cerdos y patos, carretas llenas de trigo y de algunos ingredientes básicos del pan. Para los oficiales superiores llevaban vacas y hasta frutas, que eran escasas en nuestra zona, destacando los dátiles que era una exquisitez, hasta en tiempo de guerra y que eran lo que podríamos llamar el energizante de la época. El camino se hizo realmente agotador, entramos en una época de lluvia bastante fuerte y las tropas marcharon por días con todo el peso a cuestas más las armas, en barro, tierra, ríos, recuerden que 12.000 años atrás la zona estaba plagada de todo tipo de fauna y flora. Noventa días llevaron a nuestras tropas en una agotadora marcha sobre la costa , a lo que hoy se conoce como Ġaryān en Libia. Fue allí a las afueras de un pueblecito que se encontraba en esa zona que las dos tropas levantaron campamento, una prácticamente a la vista de la otra. Si prestabas atención podías escuchar los gritos de las tropas enemigas en el horizonte, y fácilmente podías oler lo que estaban cocinando. Quizás lo que era más atemorizante es que podías escuchar el filo de las navajas, espadas y lanzas cuando era afilado, y algo muy tenebroso te decía que una de esas espadas podía ser la que te tocará combatir para pelear por tu vida. 


    Aunque las tropas se encontraban una frente a la otra, nadie ese preparaba aun para la batalla, si hay algo que aprendí, es que las cosas no son como se muestran en las películas, después de tener a tus tropas caminando 6 horas al día por 90 días, lo que menos deseas es llevarlos a la batalla, el que menos camino, será el que tenga la ventaja.


    Lo primero que ordenó Hor fue que las tropas se dividieron en 4 pedazos cada uno de 25.000 soldados cada uno. Cada campamento se levantó a un lado de nuestro enemigo, en solo 10 días estaban prácticamente rodeados. Seth sin darse cuenta tenía 4 frentes de batallas, y en cada uno, había el mismo número de soldados que él tenía.


    Luego, reforzó las defensas de estos 4 puntos construyendo un fuerte de madera y piedras, para finalmente construir un círculo de defensas que cerraba el circuito completamente. Esta jugada maestra sería la que cambiaría la suerte de la batalla, ya que las tropas de Seth se vieron rodeados y en un bloqueo total que no les permitía reabastecerse. Las tropas tenían unos 45 días apostadas cuando las primeras tropas de Seth producto de la desesperación empezaron a atacar las áreas más vulnerables y tratar de abrir camino en búsqueda de nuevos alimentos y reabastecimiento. Seth no había ordenado esto, era una decisión tomada por sus generales independientemente, empezaba lo que denominamos el alzamiento de los generales de Seth.


    A pesar de que las tropas de Seth trataron en varias oportunidades de salir del cerco, nunca llegaron siquiera a las pequeñas murallas de madera construidas. Las tropas enemigas hacían menos fogatas y había menos cocinas, lo que es peor, los únicos momentos donde escuchábamos de ellos era cuando algunos se peleaban entre ellos. Su caminar era lento y desganado. Por otro lado nuestras tropas seguían recibiendo a diario suministros y producto de ellos se realizaban grandes banquetes a diario. No quisiera pensar lo que causaba el olor de nuestros asados a los soldados enemigos, seguramente les desgarraba por dentro y no había manera de dejar de pensar en comida.


    El día 60 del bloqueo, en la noche, Hor preparo lo que sería un golpe devastador a las fuerzas enemigas. Se trataba de la noche más oscura del mes y me atrevo a decir del año. Hor mando a dejar las luces del campamento al mínimo, y mandó a que nuestro personal hiciera ruido prácticamente desde que empezó a anochecer hasta prácticamente las 12 de la noche. Dejando nuestro campamento en un silencio extremo. El enemigo agotado por el hambre y además por el ruido que no les dejaba dormir, al llegar el silencio a las 12 de la noche cayeron abatidos por el cansancio extremo. Entonces Hor ordenó que nuestros arqueros en los 4 puntos o fortines avanzar en silencio hasta encontrarse a punto de tiro. Y fue entonces que en completo silencio, solo siguiendo las señas de las luces del fuerte principal, nuestros arqueros abrieron fuego al campo enemigo. Las flechas no llevaban flama en ellas, por lo que se hacían imperceptibles hasta que le caían a las víctimas que producto del cansancio ni siquiera protestaban y simplemente fallecían. Cuando los pocos que pudieron darse cuenta lograron activar las alarmas del campamento ya había fallecido más de la mitad de las tropas, fue en ese momento donde se encendieron las flechas y se lanzaron las últimas olas de flechas incandescentes para hacer daño a la infraestructura. Más de 12.000 hombres yacían tendidos en sus camas dentro de sus carpas con múltiples flechas en el cuerpo. Otros 6.000 estaban heridos y prácticamente las fuerzas de Seth eran ahora un puñado de hombres desmoralizados, heridos, malnutridos y llenos de pavor por lo que se les venía encima. Nuestras tropas entonces se retiraron a descansar, mientras el campamento de Seth se encontraba en un completo caos, los pocos sobrevivientes atendiendo a los heridos y encargándose de los muertos así como de apagar lo poco que quedaba en pie. 


    A las 7 de la mañana, nuestras tropas ya estaban desayunando abundantemente y preparándose para entrar en lo que se esperaba que fuera la batalla final. Nuestros 100.000 soldados se formaron en forma circular empezaron el avance de las tropas, causando que el círculo se achicara a cada minuto. Cuando estaban ya a distancia de tiro de arqueros nuestras tropas se detuvieron y Hor junto a un grupo de oficiales se montó a caballo para dirigirse al campamento enemigo. Seth junto a solo 4 generales que le quedaban se acercó a nosotros y en este momento, por primera vez se reunían tío y sobrino. A pesar de la inminente derrota de Seth, este permanecía irreverente e intransigente, incólume, seguía tratando con prepotencia a todo el que le mirara, y se jactaba de ser el Dios Seth. Hor por su parte humilde y sereno le explico la situación actual, y le demandó su rendición para evitar la muerte del resto de sus seguidores, quienes eran también hijos de Asir y súbditos del gran imperio egipcio. Seth emanaba fuego por sus ojos, que permanecía cristalinos y húmedos, con una mirada punzo penetrante que asustaría al más fuerte guerrero. Miraba de arriba abajo a Hor quien había adaptado su forma de dios y tenía su plumaje y su forma de hombre con cabeza de halcón. Traté como pude fotografiar en mi memoria esta escena, para que quedara en la historia, el momento donde Seth pudo cambiar la historia y rendirse ante la inminente derrota. Todos esperábamos que Seth se rindiera, pero su respuesta nos dejó petrificados no solo por lo inesperado de su actitud sino por lo absurdo. Tomó su bastón y en un arranque de ira, los lanzó contra Hor, quien a duras penas logró recostar su cuerpo para esquivarlo, suerte que no tuvo otro de sus oficiales que se desvaneció de una muerte inmediata ya que el bastón lo atravesó. Hor aún permanecía tranquilo a pesar de ver como uno de sus oficiales fue asesinado, y exhortó a Seth a que peleara con él, hombre a hombre, y que el ganador se quedaría con todo. Los oficiales de Hor murmurábamos que era absurdo lo que proponía porque la batalla estaba ganada prácticamente, y fue el mismo Seth quien nos tendió la mano, retirándose y dando la espalda a Hor camino a sus tropas. 


    Fue en ese momento cuando Hor realizó una de las cosas que más me ha impresionado, siguió a su tío, y en voz alta y fuerte, empezó a reclamarle mientras se acercaban a las fuerzas de Seth.


    Hor: ¿Acaso no te parecen suficiente las muertes de tus guerreros? ¿Acaso deseas que todos mueran en una batalla que ya está perdida? ¿Te importa algo sus vidas? ¿Porque no aceptas una lucha entre nosotros, acaso eres tan cobarde que prefieres escudarte detrás de tus hombres, que están dispuestos a dar sus vidas por ti, aunque tú te rehúsas a darla por ellos?


                  Los soldados de Seth permanecían inmóviles y expectantes a la respuesta de Seth, quien al darse cuenta no tuvo más remedio que aceptar el reto y bajándose empezó a atacar a Hor inmediatamente. Había empezado la batalla final para el control de Egipto.  La lucha era encarnizada y muy rápida, Seth como todos sabemos era un excelente guerrero, y ni siquiera el hambre ni la moral de ver perder casi el total de sus soldados había hecho mella en este guerrero de hierro. Por otra parte Hor había entrenado su corta vida para este momento y conocía cada estrategia que usaba su tío. Lo había analizado paso a paso, y seguía como en una coreografía de baile cada uno de sus pasos, esquivando con maestría cada uno de sus ataques. Poco a poco Seth se fue cansando, mientras que la juventud de Hor se dejaba ver, y en un momento de descuido Seth perdió uno de sus brazos en la batalla. Todos murmuramos impactados cuando Seth cayó de rodillas, con su brazo en el piso desde el codo hasta la mano. Su otra mano, soltando su bastón de ataque, se localizó en el brazo cortado producto del dolor. Para los hombres de Seth era la primera vez que veían a su dios sangrar, y peor aún, perder una extremidad. Seth recogió su brazo y lo conecto como si se tratase de un cable, inmediatamente los tejidos empezaron a conectarse. Todos quedaron atónitos ante lo que veían. El brazo aún no lo podía usar, porque su reconstrucción llevaría algo de tiempo, pero ya estaba pegado, ahora Seth con su brazo colgando a merced, solo peleaba con el otro brazo y continuó sus ataques, que demostraban ser cada vez más lentos. Y fue en otro momento de descuido esta vez por parte de Hor, donde el ballet perfecto que orquestaba Hor tuvo una falla, y el bastón de Seth logró darle su primer y mortífero golpe. Hor callo de inmediato al piso, con su cabeza rota y donde se veía claramente que había perdido uno de sus ojos, el ojo de Horus. Seth tenía movimientos torpes por tener una de sus manos inhabilitada, y Hor estaba en el piso, entonces se sobrevino el desenlace fatal, y Seth arremetió contra Hor, el ojo de Horus se encendió como si tuviese energía, parecía un Udyats, y esto encandiló a todos los que estábamos presentes, Seth continuó su arremetida contra Hor con el bastón en la mano directamente a la cabeza de Hor en forma de un martillazo, y fue en el momento donde todo termino. El ojo de Horus empezó a apagarse y todos pudimos ver a Seth con el bastón en la mano y la lanza de Hor atravesando el corazón de Seth, que yacía muerto de pie. Hor entonces se levantó sacó la lanza del corazón de Seth y con la parte de posterior de la lanza que tenía forma de media luna, destajo el cuerpo de Seth en 12 partes tal y como él lo había hecho con su padre. 


                  Los hombres de Seth yacían expectantes e incrédulos de lo estaba pasando, su dios ha caído en batalla y lo que era peor aún, había sido despedazado tal como lo hizo con su hermano tiempo atrás. Y fue entonces que sucedió lo inesperado, en cualquier libro de historia o cualquier cuento mítico, cuando la cabeza de la rebelión cae, los súbditos se arrodillan y se rinden, pero aquí las cosas no sucedieron así, los hombres de Seth, evidentemente influenciados por la mente retorcida de Seth, no estaban bien de la cabeza, y aun a sabiendas que ahora eran menos de 10.000 soldados y estaban rodeados por una abrumante tropa que les supera en 10 a 1. Estaban como hipnotizados, simplemente se entregaron a la muerte, las imágenes fueron como en cámara lenta, una vez más vi a la especie humana en una guerra de los Udyats que nadie sabía qué significaban, luchando por un nada y un todo. Cuando las tropas están sin protección, sin fuerte, al aire libre, aunado al cansancio, la desnutrición y deshidratación hacían que estos individuos fueran un blanco fácil, prácticamente fue un suicidio colectivo. Hor trataba de detener la carnicería, dando la orden de que pararan, pero muchas veces algunos se fueron contra él, y no hubo más remedio que eliminarlos. Yo peleaba solo cuando alguno llegaba a mí, de resto solo veían con mucha tristeza lo que estaba pasando y así eran todos los generales que acompañamos a Hor. A lo lejos pude ver la imagen de Josué el DOTS que seguramente supervisaba que no abusáramos del poder que teníamos con los Udyats. Josué como siempre aparecía sentado en una loma, con su mano en la barbilla, viendo el espectáculo, y seguramente diciendo que lo que veía no tenía ningún sentido. Yo mismo no entendía porque estos hombres se habían entregado a esta lucha a muerte. De repente un guerrero se acercó con intenciones de atacarme y al atacarme se dio cuenta que mi armadura era impenetrable, por lo que se asustó y retrocedió, dejándolo prácticamente a la merced de mi ataque, yo simplemente le ataque con mi espada que de inmediato quebró su espada y le desarmó. Estando en el piso, desarmado y desconcertado con las armas que yo poseía, el pobre hombre solo demostraba su miedo, y fue en ese momento que le pregunté ¿Por qué? El desdichado soldado, de inmediato me dijo que prefería morir como hombre libre a vivir 100 años como esclavo, y fue allí donde me desplome desanimado por su respuesta. ¿Quería decir que estas 10.000 vidas peleaban por su vida solo porque pensaban que serían esclavizados al terminar la batalla? 


    Era verdad, los que perdieran en la batalla seguramente serían esclavizados, pero esto, a pesar de ser verdad y de ser irremediable, no dejaba de desanimarme. No pude dejar de ver hacia Josué quien se encontraba como siempre casi llorando viendo lo que sucedía, sin intervenir, pero con una tristeza irremediable que aumentaba mi dolor, el hombre en el piso me veía, con los ojos vidriosos, y tampoco hacía nada. Sentado en el piso era presa fácil de la batalla, y para mi sorpresa, cuando sentí que alguien me estaba atacando, fue el propio enemigo mío que yacía en el piso a mi lado, quien tomo mi propia espada y me defendió, repeliendo el ataque y diciéndole al atacante que él se encargaría de mí. Yo le veía y no podía creer lo que había hecho, después que estuvimos a punto de matarnos el uno al otro, este hombre simplemente al verme desmoralizado por lo que veía optó por defenderme sin pesar en las posibles consecuencias. Cuando el otro atacante se fue, él solamente dejó la espada en el piso, donde seguíamos ambos sentados. Josué fijó su mirada en mí, y yo claro está en él, ambos nos veíamos y sabíamos los que pensábamos. Sabíamos que lo que estaba pasando no tenía sentido, sabíamos que no podíamos intervenir sin decir quiénes éramos ni porque habíamos venido, y sabíamos que eso nos frustraba aún más. No hacía falta hablar, pero puedo asegurar que a pesar de estar lejos, esto fue lo que dijimos:


    Josué: ¿Te fijas que a pesar de yo supervisar que todo esté bien en el universo y que no pasen cosas malas, alguien siempre se encarga de que las cosas se salgan de control?


    Tony: sí, pero ¿qué podemos hacer? ¿Acaso levantarnos y hablar de lo que se debe hacer y lo que no, serviría para evitar esta masacre? Este mundo está loco, y cuando digo este mundo es este tiempo y el mío, yo ya no se ni que hacer para evitar tanta muerte y destrucción. Los humanos están sacrificando demasiado por esta guerra.


                  En ese momento me pare y con mi mano la extendí para que mi enemigo se parara y con mi ayuda dejáramos de pelear y empezáramos a salvar a la mayor cantidad de gente sin que tuvieran que pelear. Mi promesa hacia él fue, mientras le ayudaba a levantarse, que haría lo imposible para que no quedara ningún esclavo producto de esta batalla y que todos terminaran siendo hombres libres, después de pagar sus penas por perder la batalla. Josué seguía hablando conmigo por medio de su mente, cosa que nunca me había sucedido, aunque sabía que los humanos tenemos ese poder, y me decía:


    Josué: ¿Crees tú que tus coterráneos van a respetar el acuerdo que estas llegando tú con este hombre? ¿Crees tú que podrán entender que tanta muerte ha de detenerse y que los hombres deberán simplemente perdonar? ¿Piensas que tus amigos los dioses, podrán políticamente pasar por alto un alzamiento de tantos soldados, a los cuales se les dio la oportunidad de rendirse?


                  


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XIX


    LA FUENTE DE LA ETERNA JUVENTUD


    El soldado y yo tratamos de convencer a la mayoría de nuestro compañeros que era momento de terminar la pelea y bajar nuestras armas, entre gritos y lucha logramos que poco a poco la gran batalla terminara, y salvamos unos 2.500 soldados enemigos de una muerte segura. Entonces la batalla terminó, habían fallecido más de 10.000 soldados de ambos lados, muchos más de nuestro lado que el de ellos. El dolor en ambos lado era increíble. Había algo que me alegraba, se logró salvar 2500 soldados enemigos y el resto de nuestras tropas de un final oscuro y tenebroso, de una muerte segura y dolorosa.


                  Fue el momento donde me presente ante Hor y le explique lo que había acordado para que estos hombres se rindieran y entregaran sus armas, y que debíamos dejarlos libres después de darles una penalización por sus actos de insurrección. Entonces Hor hizo algo que jamás hubiese imaginado, de inmediato mandó a ejecutar a todos los enemigos, sin dejar siquiera a los perros vivos. Orden que los soldados atacaron inmediatamente.


                  Una vez más en mi aventura me sentí frustrado y con una ira impresionante, la ira hizo que perdiera el control y de inmediato me transporte, encontrándome al frente de Hor, me abalance sobre él, y empecé a golpearle sin contemplación. Hor se encontraba en el piso y yo encima de él, golpeándolo como un loco, frustrado, recordando que hace pocos segundos acabamos de asesinar a más de 2500 inocentes que habían accedido a rendirse y habían entregado sus armas sin ninguna otra condición. Los soldados que custodiaban a Hor inmediatamente me agarraron y me llevaron a un cuarto, vigilado por dos guardias pasaron 30 minutos, entró Halima, quien se mostraba muy perturbada por algo que había pasado y me abrazó de inmediato, diciéndome que no quería que me pasara algo. Yo entendí que le preocupaba la forma que había dejado a Hor, y simplemente le dije, que no podía permitir que las cosas siguieran pasando así en el pasado ni en el presente, que las muertes tenían que parar, y que estaba harto de tanta muerte sin sentido.


    Pasaron más de 3 horas con Halima cuidándome como si estuviese enfermo, cuando la puerta de nuevo se abrió, con Hor como si nada le hubiese pasado en su cara, después que había destruido casi todo su rostro por la rabia que tenía en el momento, Hor se mostraba como un modelo de telenovela sin siquiera una arruga, al contrario, se veía más joven. Le dije que no estaba de acuerdo con lo que había pasado, sin desatar otra tormenta de golpes. Hor se acercó a mí, y se arrodilló ante mí, cosa que a muchos a nuestro alrededor les impresionó y de inmediato entre lágrimas y lamentos me pedido disculpas diciendo:


    Hor: Han pasado más de 12.000 años y no ha pasado un solo día que no lamente aquel fatídico suceso, todos los días recuerdo la muerte de mi tío, eso  de alguna manera logró aliviar mi sed de venganza, por lo que no tienen tanta importancia, ahora bien, esos 2500 soldados son los que siempre me han atormentado, haciéndome pasar noches de pesadillas, viendo la cara de cada uno de ellos al momento de su muerte. 


    Fue entonces cuando decidí regresar para ver lo que había pasado y en solo segundos me di cuenta con gran dolor que todos los guerreros de Seth habían sido asesinados y dejados sobre el territorio egipcio como muestra del poderío de los dioses en la zona. El viaje ya no tenía sentido, ¿Por qué tenía que soportar tantas calamidades? 


    Decidí buscar al soldado enemigo con el que había hecho el acuerdo, y lo conseguí, clavado en el piso con una lanza, quite la lanza, y como pudo me lo eche encima, y me dirigí al tope de la colina, hice una zanja y eche el cuerpo en ella, luego le tape con la tierra, y me senté a simplemente pedirle disculpa por no haber podido cumplir lo prometido. Quizás pasaron horas, no me di cuenta del tiempo, ya era casi de noche cuando una mano se posó sobre mi hombro y al mirar hacia arriba, con el sol en mi contra, me di cuenta que la silueta era la de Josué. Él no hablaba o por lo menos no movía sus labios, era su mente la que me decía:


    Josué: Tony, no es fácil comprometerse con algo que no tienes el control para cumplir, esta gente ya había echado su suerte, y el resultado era inminente. 


    Tony: Claro, yo lo he entendido de esa manera, pero no dejo de pensar ¿qué hubiese pasado si toda esa gente se hubiese rendido y simplemente todos regresaran a nuestras tierras?


    Josué: Estos hombres ya no pensaban naturalmente, estaban alienados por las creencias de Seth y ellos no querían regresar, era ganar o morir. Y diciendo esto, Josué simplemente empezó a caminar hacia arriba. Hasta el borde de la cima, para luego desaparecer en el horizonte.


                  Ya con la noche a mis pies me dirigí a mi carpa en el campamento, allí estaban los soldados en un gran festín, una fiesta que celebraba una gran masacre, definitivamente nuestro mundo estaba al revés. Yo me fui directo a mi carpa, envuelto en una depresión que no me dejaba respirar, y en el camino pude ver a Hor en el horizonte, viendo hacia el campo de batalla, se veía impactante, con la luna creciente que apenas era un hilo. Su mirada denotaba tristeza, y se le veía pensativo. Mi sentimiento de rabia no me permitía acercarme, aunque debo reconocer que hubiese sido un buen momento para hablar lo sucedido. Al entrar a mi carpa, me recosté y no pasaron ni 5 minutos cuando ya dormía.


                  La mañana llegó con una gran neblina, una neblina y una humedad jamás antes vista, cuando aún no había llegado la luz era casi imposible ver a más de 5 metros. Los soldados estaban cansados, muchos habían pasado toda la noche celebrando, por lo que la caravana se armó de una manera torpe y desordenada, y el resto de los días fue de igual manera, cada vez que acampamos, se iniciaba la celebración, y esto ocurría hasta prácticamente el amanecer, inclusive las amazonas se habían desordenado, y muchas pasaban las noches en las carpas con los soldados, la población estaba envuelta en una vorágine de alcohol y lujuria que solo me hizo recordar a sus antecesores del Atlántida. Una de las noches, y ya un poco más calmado me senté a hablar con Hor, y después de aclarar lo sucedido me comentó que había llegado el momento de hacerse adulto, yo no pude dejar escapar una risa por su comentario, y le dije que si todavía no había estado con ninguna mujer, y él me explicó que en su raza, inclusive en la humana, la adultez llegaba con la toma de la gran pócima. Y vuelven de nuevo las incógnitas. Al llegar a Giza, tomaría la agusiati[35] en una ceremonia, junto a todo su pueblo, que además les espera para celebrar su victoria. Mientras me contaba esto, no pude dejar de recordar la historia de la fuente de la juventud y de alguna manera, estoy casi seguro que alguien descubrió una fuente de Agusiati y así empezó el mito. 


                  Los días pasaron lentamente y el regreso fue agotador, cuando vi las pirámides a lo lejos no pude dejar de alegrarme. La ciudad estaba de fiesta, como nunca antes, se había acabado la guerra y los egipcios victoriosos. Se había conquistado prácticamente el 50% del continente africano. Los dioses comandados por el mismo viejo y desgastado Asir, se encontraban en el lecho de la estatua del capitán, nuestras tropas marcharon frente a ellos como si de una parada militar se tratase, y se apostaron en la gran planicie. Luego los dioses se dirigieron a pie en procesión hasta la gran pirámide y fue allí donde se sentaron en una tarima. Entonces Hor se acercó a un gran elixir, una gran copa de oro, se arrodillo y dijo:


    Hor: Hoy me convierto en un dios adulto, prometo guiar este pueblo a la luz, tal como lo ha hecho mi padre, y siempre cuidar de ellos, para que la prosperidad nos llene de alegría y salud. 


    Dicho esto simplemente bebió el líquido y nada más sucedió. Muchos hubiesen querido ver una luz, o algún efecto especial, creo que los efectos especiales se estaban formando por dentro, y la prueba de ello era que 12.000 años después me lo encontraría solo 12 años más viejo en un bar de Chicago Illinois. Una de las pocas humanas que estaban en la tarima era mi bella hija, quien no dejaba de sonreír, orgullosa y alegre que su padre regresara de batalla. Aunque algo me llamaba la atención, a su lado un moreno fornido, claramente noble, le miraba y ella a él, algo me decía, que para mí la vida si pasaba, y que quizás ya era hora de ver a mi pequeña bebe partir a los brazos de otro hombre. Trate de acercarme a ver el líquido y debo decir que me sentí tentado a tomar el elixir, pero la formalidad del evento me impedía llegar más cerca de donde estaba. Cuando Hor terminó de beber, simplemente soltó el elixir y este cayó al piso dejando derramar lo poco que quedaba en los bloques de la planicie de Giza. Fue la propia planicie de Giza que saboreo lo que podría ser la última gota de la fuente de la juventud, la fuente de la vida eterna.


     


    


  

  

    CAPÍTULO XX


    AFINANDO DETALLES


    Me transporte para darme cuenta que estaba en el Olimpos, desde el acto de la vida eterna ya había regresado en varias oportunidades, y había estado transportándome constantemente mientras que ambas conexiones se terminaron, para mi vida en el pasado, los hechos estaban llegando a su final y los dioses tenían que viajar pronto o sería imposible hacerlo por los próximos 500 años. Por otro lado en el futuro o lo que podríamos llamar mi presente, estábamos bien, solo teníamos que tener todo en orden, y fue allí donde me dedique a ver lo que se llamaba la gran batería, un sistema de conexiones de un lado a otro, donde se podía ver claramente el Udyat que habíamos recuperado. El área era increíblemente iluminada, de hecho las luces eran tan incandescentes que era necesario vestir lentes oscuros en todo momento. Todo el circuito era parecido a un circuito electrónico de computadora, el cableado pasaba por el piso, el piso era de losas de cristal o Vistrate, fácilmente removibles, la idea era que si era necesario cambiar o actualizar algún circuito simplemente se levantaba el cristal y lo hacían. Ya habían pasado más de 30 días desde que me fui a Chicago, y claro, hable en varias oportunidades con mi hijo y con Rodman mi socio, las cosas se habían apagado un poco, y de alguna manera se sentía una tensa calma. 


                  Mientras nuestro país se encontraba en el vórtice de lo que se considera una de las peores crisis financieras de todos los tiempos, solo comparada con la gran depresión, en el Olimpos se gastaba el dinero a granel, desde la comida hasta los lujos de decoración eran exagerados, algo me decía que la economía no era algo que preocupara a Hor. 


                  Domingo 20 de Septiembre del 2008, apenas amaneció, intuitivamente prendí la televisión para darme cuenta que nuestro presidente George Bush había aprobado 700 mil millones de dólares para el rescate del área financiera de los Estados Unidos. Como siempre, me dirigí al comedor para el desayuno, casi nadie estaba desayunando. Fue algo que me llamó la atención, por lo que enseguida pregunte, y el cocinero me indico que hoy se haría la primera prueba del Udyat. Me senté a desayunar esperando que después de comer me diera tiempo de ver la prueba, yo como siempre, comida primero luego lo demás. Al terminar, un poco acelerado, cosa que no me agrada, me adentre al área de pruebas y allí estaba el Udyat encendido, alumbrando el salón completamente y a punto de abrir el portal, portal que se abriría con el fin de comunicar la llegada pronta del clan RA. El sistema tenía un indicador de que el mensaje fue entregado, parecido al de los mensajes de textos actuales, por lo que era muy importante esta prueba, dará señas de que aun ese olimpos funcionaba, no se sabría si ya había sido conquistado por los Kros o no, lo que sí se sabría es que comunicaba o conectaba. No daría las coordenadas, aunque sí daría la zona y confirmaría la existencia de uno o varios olimpos listos para recibir a los viajeros, estas pruebas eran comunes, y nunca las había visto antes porque la primera vez que vi un gran viaje, fue junto a mi amigo Myos, y en ese momento no me percate de mucho detalles porque aún estaba un poco descolocado de lo que me sucedía y estaba concentrado en ayudar a Myos en su preparación para el viaje. Para las coordenadas necesitábamos que se realizará el gran viaje y que yo documentaria el momento. En la prueba solo se mandaría una señal que recibiría cualquier olimpos disponible. 


    El salón era cuadrado, en sus paredes habían puras computadoras, eran rack y rack de computadoras, eran puros servidores uno debajo del otro. Puedo asegurar que deben haber sido más de 1000 servidores. Luego venía un primer subnivel, y digo subnivel porque se debía bajar un escalón, donde estaban un grupo de equipos, principalmente laptops, y en cada una de ellas un empleado con audífonos y micrófonos, finalmente un último escalón donde se encontraba el Udyat y una cámara o módulo pequeño, suficiente para una sola persona. Era como ver una pirámide escalonada inversa, aunque lo que era más impresionante es que el techo era una pirámide no escalonada. Puedo asumir que sería el módulo donde entraría Hor para ser transportado cuando llegara el momento. Del módulo salían dos tubos cristalinos que apuntaban a lados inversos y que salía de la pirámide. La cámara era excesivamente iluminada, había tanta luz que muchas veces sentía la necesidad de tapar mis ojos para ver lo que estaba sucediendo. El Udyat estaba generando energía y los equipos en muchas ocasiones se veían sobrecargados, el aire acondicionado lanzaba bocanadas de aire templado, y a pesar de esto en el salón se sentía un calor impresionante, comparable quizás al del desierto que habíamos estado hace pocos días,  fue en ese momento donde uno de los que nos campaña simplemente empezó una cuenta regresiva desde 10 para enviar el mensaje de que el próximo viaje inminente. La cuenta llego al final y pude sentir lo mismo que sentí aquella vez que mi amigo Myos se retiró, la energía se sintió en todo mi cuerpo y simplemente desapareció el mensaje o carta que era una lámina de oro sólido con algunas letras y jeroglíficos tallados en ella y fue transportado a alguno de los olimpos, seguramente al más cercano de ellos. Luego de ver que la lámina desapareció le dije a Hor que me parecía que era momento de regresar y que solo necesitábamos las coordenadas para terminar mi misión, cosa que Hor inmediatamente aprobó y nos sentamos en una pequeña sala donde empezamos la conexión y me transporte.


                  Me encontré ya en mi casa, mi hija me atendía a cuerpo de rey, y tal como lo había percibido anteriormente, ella había iniciado una relación con el mulato que se encontraba cenando con nosotros. Resultó ser un político noble, que viéndola a diario empezó a mostrar interés y terminó cortándole mientras yo estaba en la guerra. Su nombre Akil que significaba algo así como inteligente, y resulta que el muchacho realmente era muy inteligente, tanto así que asimilaba la idea de mi presencia como pocas personas en su tiempo, de hecho se mostraba curioso en saber del futuro y de la humanidad. Sus preguntas eran avanzadas, muchas veces hasta peligrosas, y tenía que medir mis respuestas para no interferir en posibles cambios. Fue en este momento donde por primera vez me sentí que mis conocimientos podían cambiar la historia y que era algo delicado. La cena transcurrió entre cerveza y algunas delicateses de la comida egipcia de la época, carnes, patos, pescados y algunas hierbas, la pasamos realmente bien, el problema vino cuando llegó la hora de dormir, en la vida egipcia de la época, era normal que los hombres pasaran la noche en la casa de la novia si se había tratado de una noche de tragos y comida. No obstante, para mí era algo realmente diferente, yo exigía respeto a mi hija y a la casa, por lo que le pedí a Akil que durmiera en el salón principal. Debo reconocer que la noche la pase pendiente de que nuestro visitante no se despertara y tratará de meterse en la cama de mi hija, aunque algo me decía que esta no era la primera vez. Pasadas algunas horas en las que no pude conciliar el sueño me fui a la azotea, sitio donde muchas veces dormí con mi amada Atis, les recuerdo que en las construcciones de las casas de la época en la azotea se realizaban muchas actividades, inclusive las de dormir al aire libre en la época de verano para aprovechar algo de las brisas que refrescan la noche. Ver la ciudad con porciones iluminadas era impresionante, si consideramos que estábamos casi 11 mil años antes de muestra época. Los edificios no eran muy altos, estaba en la zona de las casas de los nobles, casa que realmente no eran tan grandes, a los costados de las cosas se construían también algunas pequeñas edificaciones que prácticamente eran como habitaciones o mini casas para la servidumbre de las casas grandes, los egipcios eran realmente muy cómodos y prácticos, las normativas de construcción de la época la verdad eran muy flexibles, y a los nobles no les importaba que la servidumbre se pegara a sus casas, inclusive los esclavos hacían sus pequeñas viviendas alrededor, los egipcios no eran realmente una sociedad sectaria, al contrario, convivían muchas veces entre cada una de las razas sociales, y en muchos casos hasta se entrelazaban, terminando nobles viviendo con esclavos y o servidumbre. Sentado al borde del tejado de una de las esquinas de mi casa admire todo lo que se había hecho en tan poco tiempo, veía con admiración casi alucinante las tres pirámides, iluminadas por el Udyat, veía también al obelisco al otro lado del Nilo, imponente, prueba fidedigna del poder de los dioses. Algunas construcciones como los templos de los dioses a la orilla del Nilo eran imponentes, majestuosos. De repente sentí la presencia de alguien y cuando volteé era nada más y nada menos que Josué que se sentó a mi lado. 


    Josué: ¿Cómo te parece Tony?, una gran civilización ¿no?, un gran imperio, y unas obras arquitectónicas maravillosas, tú ya sabes cómo terminará todo esto ¿verdad?, ¿no te has preguntado porque? A lo largo de millones de años los humanos han desarrollado imperios, en sus mundos, mundos donde normalmente no conviven con otras razas, y como siempre, los grandes imperios no se logran mantener, los mismos humanos los han destruidos una y otra vez, el ser humano tiene un gran defecto, es autodestructivo. Es casi imposible para los humanos entender que el universo no circula en torno a ellos, que solo son otra raza más, que los problemas entre los humanos en un planeta un continente o inclusive en un país o una comunidad, no tienen nada de importancia cuando otras razas circulan en el universo sin problemas entre ellas. Solo algunos pocos han logrado evolucionar lo suficiente para entender las leyes fundamentales de la vida y del universo. La realidad de la vida es que todo es natural:


    

      	El odio es creado, el amor no; 


      	La inter relación es natural la guerra no, 


      	El comercio es natural, es lo que en la naturaleza se llama simbiosis, el egoísmo y la avaricia no lo son, en la naturaleza le llaman parasitismo.


      	La vida es natural, la muerte solo debe venir de forma natural.


      	El conocimiento y la evolución es natural, la involución no lo es.


      	Hacer el bien es natural, el mal no lo es.


      	Quererse a sí mismo y cuidarse es natural no hacerlo es claramente antinatural.


      	Querer y ayudar a los demás sin importar raza, especie, color, religión o sexo, es natural, no hacerlo es antinatural.


      	Cuidar y respetar a tus creadores es natural, ir en contra no.


    


    Mientras escuchaba estas leyes de la vida se me vino a la menta muchos mandamientos de varias religiones que existen en nuestro planeta y las cosas empezaban a cobrar sentido, para mí, todos nuestros profetas e iluminados, nuestros dioses o dios, nos habían transmitido simplemente lo que eran las leyes fundamentales de la vida y del universo, de una u otra manera cada una de las religiones tenía la razón y todas buscaban lo mismo, que los humanos estemos en sintonía con el universo y que todos pudiésemos entrar en concordancia con los demás que habitan el todo. Mientras seguía pensando empecé a sentir un fuerte calor en mi lado derecho y no era más que el sol que salía en el horizonte, mire el resplandor que impregnaba al majestuoso río Nilo de un brillo único, lleno de vida, dejaba ver nuestra metrópolis, mucho más moderna y organizada que muchas ciudades de mi tiempo, limpia, silenciosa pero muy activa desde el amanecer. En ese momento quise hablar con Josué pero como siempre, ya no estaba. En su lugar estaba subiendo por las escaleras mi hija Atis, con el desayuno, una especie de sopa de verduras que por su olor era bastante apetecible, algo me decía que esta sería la última vez que vería a mi hija, y esto realmente me incomodaba, tenía sentimientos encontrados, por un lado quería que todo acabase y volver con mi hijo Tony Jr. y por otro sentir que abandonaría a Atis me hacía sentir como un padre desnaturalizado. Después de mi desayuno, me dirijo a pie a la explanada donde Hor ya se encontraba dando órdenes como si de otro día se tratase. Todo estaba listo para la partida, el circuito estaba completado y había sido probado exitosamente y Hor estaba más contento que nunca, los últimos detalles eran tomados en cuenta. En la Gran pirámide la que tenía el Udyat en la punta había un grupo de gente entrando y saliendo  con gran velocidad, se notaba que las horas estaban contadas para la partida de los RA, el pueblo había sido avisado y todo Egipto hablaba de la partida, algunos con alegría y otros simplemente entraron en un estado de letargo ocasionada por una mezcla entre depresión y escepticismo. Para las 12 del mediodía ya la explanada estaba llena de personas, podría decir cientos de miles, era tanta la gente que las amazonas desplegadas no podían dar control a la muchedumbre, la gente estaba de rodillas y de cuando en vez tocaban el piso con su cabeza mientras pedían que sus dioses tuviesen un viaje seguro al inframundo como le llamaban al viaje en ese momento.


                  Un grupo de amazonas empezó a hacer espacio entre la multitud para abrir un canal que permitiera el camino de los dioses al gran  circuito y su entrada a la gran pirámide. Es así como en pocos minutos un perfecto pasillo humano se formó directo del templo donde residían los dioses a la gran pirámide. Por alguna razón el mediodía era increíblemente caluroso, y estar rodeado de toda la nación hacía que el calor aumentara, las caras de las personas a nuestro alrededor eran un poema, algunos mostraban miedo, otros admiración, por otro lado había los sentimentales que tenían ya horas largando lágrimas sin cesar, los soldados y las amazonas por alguna razón permanecían en una tensa calma, algo me decía que tenían el mismo presentimiento que yo, que algo debía pasar, que el final no había llegado, y que de alguna manera, no era tan fácil que todo saliera bien. 


    Me tomé la libertad de ir directamente a la gran pirámide para supervisar los últimos detalles, para una persona como yo bajar por los empinados escalones que dirigían a la cámara inferior de la cámara no era fácil su inclinación era insufrible, aun hoy me pregunto porque yo mismo que supervise la obra, jamás me percate de este tremendo problema, era claro que nunca me imaginé bajar por esa pendiente. La entrada era quizás a solo 20 metros de altura de la pirámide, me tocaba bajar de forma incómoda unos 20 metros otra vez para llegar a lo que hoy se conoce como el corredor ascendente que por demás era de un metro de altura quizás un poco más. Quise seguir más abajo para supervisar el estado de la parte final de lo que se conoce como el pasillo falso, y que para nosotros era la cámara del neutro, y donde los cables llegaban para terminar el circuito de la batería, uno de los soldados encargados de la seguridad simplemente me indico que era imposible ya que esa parte estaba llena de agua. Entonces seguí por el pasillo ascendente, este también era bastante incomodo, seguía preguntándome que estúpido fui al no supervisar estas cosas. Peor aún la inclinación en este caso era inhumano para un gordo como yo, a los pocos pasos ya estaba agotado, los corredores eran difíciles de recorrer porque en ellos habían personas por doquier, técnicos que estaban afinando los detalles del circuito y peor aún, un gran cable se erguía por dentro de la pirámide, un cable de cobre que recorría cada centímetro de la pirámide y cada pasillo, aun sin estar conectado, era capaz de transmitir electricidad estática capaz de avivar al más tonto. Llegue entonces a lo que nosotros llamamos la cámara de emergencia, entré entonces en plano horizontal a la cámara que hoy se conoce como la cámara de la reina, la idea era que si lo que hoy se conoce como la cámara del rey no lograba funcionar por no conseguir al olimpo, entonces el grupo bajaría a la cámara de emergencia, y estarían aun en capacidad de realizar el gran viaje. Esa suerte de una cámara de seguridad no la tenía Hor en nuestro tiempo, si algo pasaba en su cámara de viaje, no había cámara de seguridad, esta vez no había segunda oportunidad. La cámara de seguridad en la gran pirámide tenía un solo problema, en vez de llevarlos directo a la zona de combate y ponerlo de inmediato al servicio de la guerra de los Udyats, los dioses se verían en la necesidad de ir del sistema estelar donde está la estrella de perro de Sirius que representa la diosa de Isis y luego transportarse al cinturón de Orión, sitio donde se dirigía la transmisión en la cámara principal. Asumo que los eruditos pusieron el nombre de la cámara de la reina a la cámara de seguridad porque el canal de disparo era apuntado a la diosa madre Isis o Ast (la madre de Hor). Regrese hacia la el pasillo nuevamente, el pasillo horizontal me regresa de nuevo al corredor ascendente y al llegar a la altura de la cámara de emergencia con el corredor, la gran galería cambiaba radicalmente, en este caso su construcción fue elaborada para transmitir mucho mejor la electricidad, y en tal sentido su formación era en forma escalonada inversa, la escalera que aún seguía siendo empinada, era mucho más cómoda para subir, aún para mí, que debo reconocer estaba a punto de regresarme por el cansancio de la primera parte, pero debo reconocer que mi curiosidad era más grande que cualquier cosa, estamos hablando de una persona del siglo 21 que estaba nada más y nada menos que en el circuito de la que fue la primera máquina interestelar de nuestra civilización y tenía que documentar cada detalle. Esta gran galería, era impresionante, su altura era imponente, además que era difícil de explicar, porque era como estar dentro de una pirámide inversa. Finalmente llegue…La cámara del rey lo que para nosotros era la cámara del gran viaje o lo que en el circuito se llamaba el módulo de viaje, ya yo había estado en el cuándo ayude a Myos en su gran viaje. Algo que me impresiono y que honestamente no había percatado durante su construcción era su precisión, la cámara era cortada con unos ángulos tan perfectos que muchas veces he dudado de que personas realizaron estos cortes a pesar de saber cómo los hicieron. Había lo que llamábamos la cámara de resonancia que servía para multiplicar varias veces el poder del Udyat en la transportación y permitía llevar a cabo el gran viaje, se trataba de un numero de varios subniveles llamados en la actualidad la cámara de descarga, que se le atribuye el poder de mantener la carga de la cámara del rey, en realidad servía como bobina de energía que multiplicaba en cada nivel la energía exponencialmente con el fin de generar la suficiente para realizar la transportación inter espacial. Estaba parado en la cámara, un montón de técnicos alrededor mío, afinando detalles de la gran batería y todo parecía estar listo para el gran momento. Ahora estaba claro para mí que el viaje sería una realidad, ya sabíamos que se realizó y que toda su familia viajo, pero esta vez se habían eliminado todas las amenazas y Egipto se encontraba en paz, por lo que esta vez el mismo Hor podría viajar con tranquilidad junto a su familia. Me sentía feliz de saber que ya todo estaba a punto de acabarse. Revise los últimos detalles y me acerque a uno de los únicos equipos electrónicos que estaba en la gran pirámide, se trataba de una pizarra con teclado electrónico proveniente del pod, donde se pondrían los números de la coordenada, ubicada justo al lado izquierdo de la entrada a la cámara del gran viaje, estaba conectada con los cables de cobre y oro que rodeaba la pirámide. Después de revisar me dispuse a salir de la pirámide, para serles honesto ya estaba un poco claustrofóbico así que me adentre de nuevo en la gran galería, baje rápidamente, y me dirigí a la salida de la gran pirámide, y cuando me pare en su salida, me di cuenta que el pueblo entero estaba congregado en la explanada, se veía majestuoso, no cabía ni un alma, el orden era impresionante, las personas estaban organizadas en cuadrados perfectos, había un pasillo generado por la multitud, por donde ya se trasladaban todos los dioses en una procesión que incluía hasta a mi hija y su marido. Cuando los dioses llegaron a la zona central se procedió a la preparación para el gran viaje, y fue allí donde nos enteramos de la nueva invasión, que por demás no era solo en el Egipto antiguo, también era en el Olimpos ya que estábamos siendo atacados nuevamente en la base.


     


     


    


  

  

    CAPÍTULO XXI


    LA BATALLA FINAL


                  Me Transporte, y me di cuenta que había mucha tensión, inmediatamente le pregunté a Hor que estaba pasando y me comentó que estábamos bajo ataque otra vez por parte de alguno de los clanes, aunque esta vez era claro que no eran los Quetzal, cosa que me impactó, ya que pensaba que eran los más agresivos. Luego entendería que el mismo clan que nos atacaba en el pasado era el mismo que nos atacaba en el presente, se trataba de los Sumerios.


    Hor me indico que ya no había posibilidad de salir de allí, ya que en ese sitio se encontraba la gran batería, y la cámara de viaje, si caía el olimpos sería imposible viajar así que esta era la batalla final, era una batalla de vida o muerte y su grupo lo sabía, así que todos darían la vida por este momento.


                  Las cartas estaban echadas, ya no había más nada que hacer, y me sentía comprometido con la empresa, así que le dije de inmediato que quería regresar y tomar los datos de las coordenadas. Al transportarme me di cuenta que estaba al lado de todos los generales, incluyendo a mis queridas Amazonas que estaban a nuestro alrededor, y se estaba hablando de nuestro nuevo enemigo, un ejército impresionante, de más de 500.000 soldados que se estaban acercando a nuestra ciudad, sin aviso, sin habernos dado cuenta. Y lo que es peor, en su procesión llevaban un Udyat, razón por la cual, el nuestro era inutilizado, y nuestro sistema de defensa básico de obeliscos era prácticamente nulo. Cuando me enteré que nuestros enemigos tenían Udyats le comente a Hor y a Asir que era evidente que nuestro visitantes eran antiguos miembros de la tripulación del olimpos, por lo que no sería necesaria la guerra y que se podría evitar, y como siempre, su respuesta me dejó petrificado, tanto Hor y su padre me indicaron que era demasiado tarde y que ya todo estaba listo para el viaje y que no había tiempo para negociaciones. Yo les ofrecí ir a negociar el viaje conjunto y ellos mismos me dijeron que era imposible. Me parecía otra decisión de los RA donde no les importaban las vidas de los humanos en la batalla.


                  Mientras que ellos se encontraban en reunión yo me escabullí y tome un caballo y cabalgue directamente al campamento enemigo, solo, simplemente con la idea de poder salvar la situación. Mientras me acerque al campamento pensaba que todo saldría bien aunque me impresionaba la cantidad de soldados enemigos acampados. A medida que me acercaba vi como algunos soldados se percataron de mi presencia y empezaron a sonar las alarmas, mucho más cuando era plena luz del día. Inmediatamente empecé a escuchar cómo se le indicaba que se presumía que yo era un mensajero y varias alcabalas se abrieron y me dejaron entrar al campamento. Fue allí cuando llegue a la carpa principal y allí estaba quien sería mi último enemigo el rey dios Sumerio. Pase a la carpa de campaña, donde se encontraba el rey, quien inmediatamente me reconoció y me dijo que yo no debía meterme en el problema y que debía dejar que resolvieran lo del viaje entre ellos. Yo por mi lado le indique que no era posible porque los egipcios no descansarían hasta realizar el viaje, que además era inminente, y que negociar ahora sería retrasar el gran viaje sin ningún sentido, no obstante si ellos aceptaban podían realizar el viaje juntos, y fue entonces cuando el rey me indico que seria imposible porque ellos eran demasiados.


    Yo le indique que no se preocupara y él insistió que era imposible, a lo que pregunte cuantos sumerios necesitaban viajar y él me dijo que su grupo pasaba los 4500 individuos. Me quedé sin palabras, ya que tenía entendido que solo 500 a 1000 científicos podían quedarse en el olimpos por lo que no tenía sentido que tantos sumerios fueran extraterrestres. Y él me corrigió que su planeta pasa cerca de la tierra cada 3600 años por lo que ellos además de tener su gente en el olimpos, también tenían un grupo que viajaba directamente cuando el planeta de ellos se encontraba cerca del nuestro y que ellos eran los responsables de coordinar la conquista del planeta. Su raza también era humana, aunque muy evolucionada, y en consecuencia, para nosotros se les veía como dioses. Cada uno de ellos tenía diferentes especializaciones y eran nombrados dioses en base a ellas, tal como lo habían hecho los egipcios. 


                  Le expliqué entonces que no pensaba que sería posible transportar a tanta gente porque el sistema de la gran batería era muy rudimentario y que sería difícil mantener la conexión por más de 2 a 3 minutos con cualquier olimpos. Además que los portales a donde apuntaba la gran batería era directamente a las galaxias que los RA habían configurado, por último, como el sistema era muy rudimentario se agotará el total de la energía del Udyat. No obstante y unilateralmente le ofrecí que podríamos transportar al menos a 10 de su gente al Olimpos más cercano.


                  Sin siquiera escuchar una palabra más, el rey sumerio me mandó a encarcelar y yo aunque trate de ofrecer resistencia, le indique que era absurdo porque el hecho de estar solo me permitía transportarme cuando quisiera, y fue entonces cuando sin siquiera mediar palabras dio la orden de ejecutarme…


                  Inmediatamente me transporte, para percatarme que la base era fuertemente sacudida por fuerzas rebeldes, algo me indicaba que nuestro enemigo tenía otra cara y que esta vez los Quetzal no tenían nada que ver, y me encontraba en una nueva batalla con un enemigo más traicionero y despiadado que el propio Tezca. Hor me indico que volviera de inmediato y que lograra que el viaje se realice ahora mismo. Entonces me transporte nuevamente apareciendo en la pirámide de nuevo y ahora conociendo un poco más de nuestro enemigo, sabía que no teníamos más que pelear y defendernos por lo que me reuní con los generales y les comente lo sucedido. 


    Hor en persona me ordeno que me encargara del viaje y que él se encargaría de la batalla y la prevención de que los Sumerios arribaran a Giza. Y así lo hice, mientras veía a Hor partir con la tropa, nosotros nos dedicamos a envolver a los viajeros, en una cubierta de aceite especial, para luego cubrirlos con las telas de lino que se habían fabricado para la ocasión, el pueblo veía como prepararemos a sus dioses para el gran viaje entonces, cada uno de ellos se colocó la bella máscara de oro, y empezaron a entrar uno a uno a la gran pirámide.


    Mientras tanto, en la planicie Hor se preparaba para lo que sería una gran batalla, donde por primera vez las tropas enemigas eran entrenadas, bien armadas, y tenían conocimientos de batalla iguales o superiores a los de Egipto, y la guinda que decoraba la torta era que les superan cinco a uno. Hor tenía todas las de perder, y ya sabía porque no había podido realizar el gran viaje, todo estaba saliendo como tenía que salir, lo extraño es que el mismo Hor nunca me dijo que los Sumerios atacaron al momento del viaje. Quizás la historia había cambiado por lo que habíamos hecho, aunque el resultado era el mismo, Hor sin viajar y dependiendo de éste último intento. Hor preparó a las tropas en forma de rombo y empezó el ataque sin mediar palabras.


    Los dioses habían entrado a la pirámide y yo entre con ellos, para luego sentir el momento en que la gran roca que cerraba la pirámide se cerraba a nuestras espaldas. Todos empezamos a subir hasta la cámara del rey, y fue en ese momento que empezó el conteo regresivo, solo 10 segundos nos separaban del gran viaje. La cámara empezó a iluminarse y la temperatura empezó a aumentar drásticamente, en mi caso sentía el sudor bajar por todo el cuerpo. Fue entonces cuando se escribieron las coordenadas iniciales en el teclado, se enviaron, tome nota y luego pasaron como 30 segundos para recibir la segunda secuencia de coordenadas. El calor en la pirámide ya era imposible de resistir sin la protección que ellos tenían así que, ese fue el momento que vi por última vez a los dioses egipcios y me transporte. Enseguida le di a Hor las coordenadas y le indique que regresaría en un momento y de nuevo me transporte. Esta vez, estaba a un lado de una de las pirámides más pequeñas, quería ver el espectáculo y por qué no decirlo, ver por última vez a mi hija. Al fondo todos los presentes se arrodillaron ante la majestuosa vista del Udyat encendido en la punta de la gran pirámide que emanaba la luz más impresionante que he visto en mi vida. Pude ver con claridad a mi bella hija que lloraba sin saber que había ya salido de la pirámide, a sabiendas que había sido la última vez que nos vimos.


    De Repente la luz cegó a los presentes, y un rayo salió de la pirámide, con el rayo se empezó a ver como algunas imágenes salían proyectadas en el rayo y viajaban al infinito, el evento fue realmente impresionante porque ya eran las horas de la tarde y estaba oscureciendo por lo que fue fácil distinguir cada imagen. Para mí la misión había terminado, solo me ataba mi hija a este tiempo, pero era ya el momento de dejarla ir, así que me transporte. 


    La nueva historia contó que Hor defendió la ciudad hasta que el último soldado y amazona cayó en batalla, y él mismo fue herido de gravedad, pero para suerte del pueblo egipcio el mismo rey sumerio también cayó en batalla, razón por la cual se vieron obligados a retirarse de la zona, buscando curarlo al llegar a sus tierras. La batalla quedaría recordada como una de las batallas más sangrientas que los dioses libraron en suelo egipcio antes de la época de los faraones.


    Cuando llegue al Olimpos, los guardias nos trasladan directamente a la cámara, donde fuertemente custodiados estábamos prácticamente en un campo de batalla. Las explosiones sacudían el lugar y las balas se escuchaban cada segundo. Estábamos en la cámara agachados para evitar una bala perdida, empecé a preparar a Hor. La guardia se fue acercando cada vez más al salón y prácticamente ya estábamos rodeados por los últimos guardias que quedaban. El pasillo y a estaba invadido por hombres que claramente tenían confección árabe y hablaban en esa lengua. Entonces el único científico que nos acompañaba nos indicó que era el momento , que si no se hacía en ese momento, no se podría hacer de nuevo, ya que las balas estaban dando en los equipos y en cualquier momento todo dejaría de funcionar. Entonces metí a Hor en la cámara, le abrase, me despedí de él, y le pedí que hiciera que todo valiera la pena, y que acabará con la guerra de los Udyats que tanto daño le estaba haciendo a nuestro planeta. El científico encendió la gran batería y empezó la cuenta regresiva. Una gran explosión voló la puerta, y la guardia me sugirió que era el momento de salir de allí, entonces nos empezamos a retirar con mucho cuidado. Aunque los guardias me estaban obligando, yo no quería salir hasta que viese a Hor desaparecer en su gran viaje. Diez segundos después logré con resignación ver cómo se desvanecía Hor. Algo me decía que todo había terminado, y me deje llevar por la guardia que me arrastraba hacia la puerta de salida. Y fue en ese momento que logré ver a uno de los atacantes que montaba sobre su hombro un RPG[36] y apuntó a donde estábamos nosotros, disparo y eso fue lo último que supe…


    Abrí los ojos y me di cuenta que todo había sido un sueño, me encontraba en mi cama, con la pijama puesta, era pleno día, vi la hora en el reloj que tenía encima del televisor y me di cuenta que eran las 9 de la mañana, me levanté y fui al baño y me empecé a lavar la cara y los dientes, en ese momento noté que tenía algo en la frente y me di cuenta que tenía un hematoma y un raspón en la parte izquierda de la frente, entonces empecé a tratar de recordar porciones de la pesadilla que acababa de tener. Salí del baño y me fui a la mesa de noche, tomé el teléfono, y de inmediato llamé a mi hijo Tony Baldo Jr. El teléfono empezó a repicar hasta que atendió.


    Tony Baldo Jr: Paaa! estaba preocupado, ¡no me respondías el teléfono!, ¿cómo está todo?


    Tony Baldo: Todo bien hijo, despertando, aunque estoy un poco aturdido, tuve una pesadilla horrorosa.


                  Mi hijo empezó a bromear con la pesadilla y tomamos con risas lo que pasó con la pesadilla y le comente que casualmente me había acostado viendo un documental de las pirámides de Egipto, y mi hijo bromeando me decía que ya me estaba dejando influenciar por la televisión. Fue entonces cuando sonó el timbre de la casa y le dije a mi hijo que hablaremos más tarde. Me dirigí a la puerta y cuando me asome por el ojo de la puerta para ver quién era, había tres personas, les pregunté qué querían y una voz ronca, me dijo que buscaban al Sr. Tony Baldo, les pregunte el porque me buscaban y me dijeron que necesitaban plantearme un negocio y como sé que la zona donde vivía era segura, simplemente abrí la puerta, aunque debo reconocer, que para llegar hasta la puerta de mi apartamento debieron pasar por la primera puerta de acceso que requiera clave o que alguien les abriera la puerta. Apenas abrí la puerta un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, allí estaba parado frente a esta persona, casi de dos metros de altura, que tenía la cara tapada por una chaqueta o jaquet que tenía cubre cabeza, capucha o hood. El hombre enseguida me saludo y me dijo:


    Sr Baldo le estábamos buscando desde hace días, le tenemos una propuesta de negocios muy lucrativa, ¿podríamos pasar a hablar con usted?


    El hombre extendió su mano para saludarme y pude ver su mano larga y sus dedos finos y empecé a tener todos los recuerdos de mi pesadilla, pasando en cámara rápida, mientras acercaba mi mano para saludarle. De alguna manera comencé a pensar que la pesadilla de alguna manera tenía mucho sentido, y me explicaba muchos de los misterios que siempre nos han mortificado sobre varias de las civilizaciones antiguas. Entonces llegó el momento, sentía una corriente pasar por cada centímetro de mi piel, mi respiración estaba casi paralizada, a la expectativa, el corazón latía a mil revoluciones por minuto, y mi piel sudaba incesantemente, entonces estreché la mano de mi visitante...Y me transporté.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    SOBRE EL AUTOR


     


     


    Tony Baldo se considera a sí mismo un escritor novato, apenas ha publicado 3 obras en los últimos 24 meses. Nace en Caracas Venezuela en 1972, Estudia en el Liceo Militar Gran Mariscal de Ayacucho y luego entra a la Universidad Politécnica de las Fuerzas Armadas. Graduado del área de sistemas en 1993, continuó sus estudios en esa área especializándose en comercio electrónico en 1997, posteriormente estudiaría otros bachellor o licenciaturas en recursos humanos y en comercio electrónico en el 2012. Desde muy joven le llamo la atención la escritura, aunque siempre consideró que era una labor muy delicada y que requería mucho tiempo, dedicación y conocimientos, por lo que dejó la actividad para los que saben del tema. En el 2014 publica su primera obra, relacionada con el mundo de la supervivencia y ahora nos trae su obra maestra, una visión diferente del pasado, presente y futuro, con un realismo que podrá en duda a muchos.


     


  


  


  

  [1] Los ciclos son una medida universal que sirve para identificar las cuatro etapas de cada era astrológica o zodiacal, están divididos en 500 años aproximadamente cada uno y son cuatro en cada era.


  [2] NASA (National Aeronautics and Space Administration) que viene siendo Administración Nacional de la aeronáutica y del espacio.


  [3] Papa Noel, Santa Claus, San Nicolás, Viejito Pascuero son algunos de los nombres de un personaje da regalos en navidad y que es popularizado por la imagen publicitaria de Coca Cola y elaborada por el pintor Habdon Sundblom en 1931. 


  [4] El Deyavú, Deja vu o analepsia que según la Real Academia Española se trata de la analepsia que es un pasaje retrospectivo que rompe la secuencia cronológica de una obra literaria.


  [5] Los Udyats son una particular que genera energía por sí sola, capaz de generar el poder equivalente a más de 100 bombas atómicas, su forma es la de un ojo luminoso, es difícil de transportar y muy volátil y peligrosa. Se demostró con el tiempo que la mejor forma de transportarlos es dentro de una pirámide de Vistrate. Aunque puede también usarse vidrio, material que simplemente le normaliza su uso y que al usar tres conectores, positivo, negativo y tierra, se puede usar como fuente de energía. Los Udyats se generan cuando los planetas están muriendo, en sus últimos años de vida, genera de uno a tres unidades, y son extremadamente difíciles de conseguir. Su exploración puede durar hasta miles de años, razón por la cual es sumamente costoso. Es la fuente de energía más grande del universo. Un solo Udyats puede dar energía todo un planeta por miles de años y tiene la característica de ser auto regenerativo por lo que pueden pasar cientos de generaciones antes de agotarse.


  [6] El Vistrate, como se le llama a este material, es un material bio orgánico existente en muchos planetas, su característica es que se ajusta a los movimientos, pero permanece de forma clara, tal y como pasa con el vidrio, el mismo puede moldearse a altas temperaturas de 1000 ˚C. En algunos planetas fluye de manera natural y es trasladado por el espacio en grandes tanqueros. Su valor es alto, pero es muy usado en la construcción por su adaptabilidad. Cuando el material sufre movimientos, su composición química cambia de sólido a semisólido y se ajusta para no recibir grietas, se estima que su tiempo de uso es mayor a los 1000 años, pero se recomienda su cambio después de ese tiempo, ya que como todo material bio orgánico tiene un tiempo de vida propio que oscila entre los 1500 a 2000 años. Cuando el material brota de la tierra de forma natural, su capacidad de adaptación es prácticamente imperceptible y cambia en fracciones de segundos cuando tiene presiones, pero cuando el material se envejece, su adaptación puede llegar hasta tardar minutos, tiempo en el cual puede ser peligroso su uso.


  [7] Voz sobre Protocolo de Internet, también llamado Voz sobre IP, Voz IP, VoIP, (VoIP por sus siglas en inglés, Voice over IP), es un grupo de recursos que hacen posible que la señal de voz viaje a través de Internet empleando un protocolo IP (Protocolo de Internet). Esto significa que se envía la señal de voz en forma digital, en paquetes de datos, en lugar de enviarla en forma analógica a través de circuitos utilizables sólo por telefonía convencional como las redes PSTN (sigla de Public Switched Telephone Network, Red Telefónica Pública Conmutada).


  [8] RJ-45 (registered jack 45) es una interfaz física comúnmente usada para conectar redes de cableado estructurado, (categorías 4, 5, 5e, 6 y 6a). Es parte del Código Federal de Regulaciones de Estados Unidos. Posee ocho pines o conexiones eléctricas, que normalmente se usan como extremos de cables de par trenzado.


  [9] Un punto de acceso inalámbrico (WAP o AP por sus siglas en inglés: Wireless Access Point) en redes de computadoras es un dispositivo que interconecta dispositivos de comunicación alámbrica para formar una red inalámbrica. Normalmente un WAP también puede conectarse a una red cableada, y puede transmitir datos entre los dispositivos conectados a la red cable y los dispositivos inalámbricos. Muchos WAPs pueden conectarse entre sí para formar una red aún mayor, permitiendo realizar "roaming".


  [10] Los Gurkha son vehículos armados y blindados, creados por la empresa Terradyne Armored®. Es un vehículo 4x4 creado para patrullar y está actualmente creado en tres configuraciones diferentes, sobre un chasis Ford F550 de 6.7 litros, V8 diésel de seis velocidades. Este vehículo es usado por la policía nacional egipcia y por la central de seguridad nacional de Egipto.


  [11] El estándar de blindaje es numerado del 1 en adelante, a medida que el blindaje es más resistente el número avanza, el blindaje 9 es capaz de resistir atentados con lanzacohetes y lanzagranadas, así como armamentos de calibre .50


  [12] La avenida Michigan es una avenida de Chicago Illinois, en los Estados Unidos, que va de norte a sur, posee uno de los centros históricos de la ciudad, su principal características es que tiene un área al norte que le han llamado la milla magnífica que posee una gran cantidad de exclusivas tiendas por departamentos tiendas de lujo edificios de oficinas, hoteles y áreas especiales para los turistas y personas de gran poder adquisitivo. 


  [13] El Corazón de Osiris es un arma con configuración de DNA, que solo es posible ser usada por miembros y descendientes del clan de los RA, que es como se les llama a la civilización que se situó en el antiguo Egipto, y que viven en una de los planetas de los soles de la constelación de Orión. El arma en cuestión es un fusil, que en su base contiene un Udyats dentro de una base piramidal, el arma es capaz de desintegrar todo ser vivo en su mira. El alcance es tan descomunal que puede desintegrar una flota entera de una nave espacial en un solo disparo. Lo más peligroso del corazón de Osiris es que una vez eliminado el enemigo, su infraestructura queda intacta, por lo que la hace un arma envidiable y cotizada por muchos.


  [14] Quarterback (QB) (en varios medios latinoamericanos es referido como mariscal de campo) es un anglicismo utilizado para una posición en fútbol americano y en el fútbol canadiense. Los quarterbacks son miembros del equipo ofensivo y se sitúan justo detrás del center, en el medio de la línea ofensiva. Los quarterbacks son los líderes del equipo ofensivo, responsables de decidir la jugada a realizar. Inician prácticamente todas las jugadas recibiendo el balón del center mediante un snap (aunque a veces este puede ir dirigido hacia otro jugador). Una vez que el quarterback recibe el balón, puede correr con él, dejárselo en mano a otro jugador o intentar un pase.


  [15] Pod es una nave de escape que poseen las naves espaciales y las bases de investigación, son naves de emergencia que tienen capacidad de 1 a 10 tripulantes. Las características varían de civilización a civilización, pero cada una de ellas tiene la posibilidad de viajar con su energía básica por más de 1000 años en el espacio o quedar en un planeta con atmósfera artificial por más de 500 años. Tiene además una serie de equipos y artefactos básicos para la supervivencia y posee unos módulos de crionizaciόn para mantener a los tripulantes en estado de viaje por el mayor tiempo posible. La cápsula tiene también la posibilidad de almacenar de 1 a 3 Udyats en su forma estable.


  [16] El Sistema que usaban era un derivado del Vistrate, usando una combinación química de los componentes naturales de la roca, fue mezclada con el Vistrate genéticamente y lograron que la piedra también se ajustará según los movimientos de la superficie, de esta manera, prácticamente las construcciones eran indestructibles por varios miles de años, el bio material generado una vez que perece, deja la roca en su estado natural, aunque su solidificación le genera juntas de unas con las otras en las que parece que hubiesen sido soldadas por algún material polímero.


  [17] Olimpos es la denominación comercial de la estación espacial Olimpos HX9538, nave espacial interplanetaria, con capacidad de aproximadamente 1000 científicos, líderes, militares y políticos al mismo tiempo (esto solo se daba al momento del cambio de guardia, cuando podían estar los nuevos miembros y los que se retiran) y más 100 tripulantes. Dotada con alta tecnología interplanetaria y manufacturada por la alianza del Orión medio. La versión HX9538 permite comunicación en tiempo real en dos vías, y traslado unidireccional cada 500 años de hasta 500 personas al mismo tiempo. Posee dormitorios para solo 600 personas, áreas de entretenimiento y lo más importante, áreas de investigación como laboratorios, bibliotecas digitales, y centro de manejo de datos con la tecnología más avanzada del universo. Su capacidad defensiva es baja, ya que es principalmente una base de investigación científica, cuenta con algunos cañones Udyats35B con capacidad media de daño a cruceros interestelares. Una de sus características principales es que no depende de naves de entrada y salida para conectarse con los planetas, en tal sentido posee un sistema de conexión Vistrate1210 que genera un bio ascensor que sirve para el traslado de los científicos al planeta de estudio. Tiene un muelle de salida de cazas de ataque ORIONX1, y posee diez de ellos, y unos diez transportes de investigación GAHT10 con capacidad para transportar 10 científicos, dentro y fuera de la atmósfera. También posee un sistema de detección y extracción de Udyats, y un sistema de almacenamiento base Vistrate, con capacidad de hasta 300 Udyats. Por último posee 1000 naves de escape (pods) provistas con todos los materiales necesarios para desarrollar una sociedad moderna en caso de emergencia y mantenerla por más de 500 años.


  [18] La Kriozx1 son capsulas de Vistrate que tienen un sistema parecido a la criogenización, químicamente el organismo es llevado hasta el más bajo nivel de signos vitales y su temperatura es elevada al máximo posible. Por medio de nanomedicina, todos los órganos pasan a un estado de animación suspendida, y proveen solo los más mínimos requisitos para el mantenimiento del organismo. La cápsula provee de un sistema de alimentación que mantiene el organismo bien alimentado y posee un sistema que le permite a mantener los músculos en perfecto estado. El sistema puede mantener con vida a un individuo hasta por 1000 años, luego simplemente se activa un sistema que le obliga a aterrizar en el planeta habitable más cercano, y activa una celda de señal de emergencia con los códigos interplanetarios para facilitar la búsqueda y rescate.


  [19] Es considerada la más grande de las fuentes romanas del barroco. Cuenta la leyenda urbana que si se lanza una moneda dentro de la fuente la persona volverá con seguridad a Roma.


  [20] Durante la noche del 23 de Junio del 1993, según lo alegado en corte, John Wayne Bobbitt llegó a su casa y violó a su esposa, en un momento de la noche, su esposa Lorena Bobbitt fue a la cocina tomó un cuchillo y mientras que su esposo dormía, tomó el pene de su esposo por la base y le cortó, el caso fue uno de los más famosos casos durante los noventas.


  [21] Las pinup girl eran modelos que hacían fotografías con fines comerciales, su fotografía era en poses sugerentes y casi siempre con una sonrisa. Sus inicios se remontan a los años 20, en algunos casos les llamaban Cheescake girls y en su traducción lo que se pretendía era decir que la chica estaba más buena que un pastel de queso. Nunca fue considerada pornografía aunque la fotografía es muy sugestiva y sexy, solo en algunos países aún permanece prohibida. Su época dorada fue en los años 40 durante la primera guerra mundial.


  [22] El monumento a Lincoln es uno de los edificios más importantes de la capital norteamericana, su diseño lo podríamos situar en un templo estilo dórico griego, con forma rectangular y columnas a sus lados, dentro del mismo se encuentra una gran escultura de Abraham Lincoln.


  [23] Visroc “Sudor de los dioses” es un derivado bioquímico del Vistrate, fue descubierto hace miles de años, y su función principal es cambiar la composición química de la roca, hace que las moléculas de la roca se expandan y liberen. De esta manera la roca pierde entre un 80% a un 90% de su peso molecular, lo que la hace fácil para trasladar.


  [24] Vismal es un derivado bioquímico del Vistrate, también descubierto al mismo tiempo del Visroc que cambia la estructura molecular de la roca, y la convierte en una masa maleable totalmente. Ha sido usado alrededor del universo para la creación de las grandes civilizaciones. En el caso del Vismal, el peso sigue siendo el mismo, la masa en cuestión puede ser cortada, moldeada y configurada de cualquiera de las formas posibles.


  [25] Faiyum es una ciudad en el medio Egipto localizada a unos 100 kilómetros al sureste del Cairo, La ciudad que existía anteriormente allí se llamaba Cocodropolis, algunos eruditos dicen que fue fundada hace más de 6000 años. La ciudad se encuentra apenas a unos 10 a 20 kilómetros del lago Qaroun.


  [26] El lingote es una masa de metal fundido dentro de un molde que permite su almacenamiento y su traslado.


  [27] El quilate es un término que se utiliza para describir el peso y la pureza de una piedra preciosa o de un metal precioso, en el caso del oro se usa una medida denominada Ley es en quilates la pureza del oro, el oro 24 quilates tiene 999 milésimas de pureza por lo que es 99.9% puro.


  [28] Oro rojo es una combinación de Oro 750 gramos y 250 gramos de cobre.


  [29] Mujeres mitológicas, guerreras, ha-mazan que dicen que proviene de la zona iraní, hoy en día, puedo garantizar que es de origen Atlante, y se refiere al grupo de mujeres guerreras.


  [30] El sulfuro es un gas con olor muy fuerte parecido al de los huevos cuando se pudren, es considerado altamente tóxico para los seres humanos. Se genera por la combinación del azufre con un elemento químico o con un radical.


  [31] Status Quo es cuando se pretende mantener el estado de gobierno, normalmente ocurre cuando alguien amenaza el estado de gobierno presente y lo trata de suplantar por medio de un golpe de estado, una rebelión o una revolución. 


  [32] Magvis descubierto hace más de 200.000 años por el científico investigador Grios Bankis, del planeta con el mismo nombre Magvis, la propiedad de este líquido permite que cualquier cosa que sea rociada con él, genere un campo magnético negativo, que hace que cualquier cosa que pase por encima de él mismo simplemente flote unos centímetros, el líquido en cuestión simplemente reconoce la carga mayor que posee la cosa, y polariza su estado de acuerdo a lo que necesita, de esta forma si la cosa está en positivo, entonces la base se carga en positivo y de esa manera repele la cosa. El único problema que posee es que es su efecto es de corto tiempo de duración, por lo que si se desea mover un producto por largos trayectos se debe lograr un flujo constante del líquido en la superficie de transporte.


  [33] EL cirujano escocés John Hunter, fue la primera persona que realizó una inseminación artificial a un ser humano en el año 1790. En teoría la inseminación artificial o asistida consiste en por medio de diferentes métodos, lograr que el espermatozoide llegue al óvulo y se produzca la fecundación.


  [34] Los MRE Meal Ready to Eat o comidas listas para comer, son un formato de comida usada en la actualidad por muchos ejércitos alrededor del mundo, compuesto principalmente por uno o varios componentes que pueden ser calentados y consumidos sin necesidad de fuego, dentro de la pequeña caja se encuentra una bolsa con un compuesto químico no contaminante que al entrar en contacto con el agua genera calor instantáneo y de esa manera calienta las otras bolsas de comida.


  [35] Agusiati: es una sustancia que emana libremente de la tierra, es como el agua, no es renovable, es muy difícil de encontrar, algunos planetas tienen en en abundancia, otros apenas unas cuantas, y otros simplemente jamás apareció esta fuente. En algunas galaxias es un producto casi equiparado con los Udyats, pero en otras simplemente es un producto más de rituales religiosos que otra cosa. La sustancia es cristalina, tiene un sabor agrio, y por alguna razón aún desconocida genera un campo antigravitatorio a su alrededor. Se ha demostrado que unos pocos tragos de la sustancia retarda el envejecimiento de las células a razón de 100 a 1, no obstante estos números varían de acuerdo a las especies. Si la sustancia es consumida en exceso, tiene un efecto secundario que hace que el organismo implosione, por lo que se debe usar con mucho cuidado. Algunos documentos se refieren a la fuente de la juventud que fue encontrada por los etíopes en el siglo IV, también en la biblia fue nombrada, se habla también de Alejandro Magno quien buscó por años el agua de la vida, por último, y quizás la persona que estuvo más cerca de una fuente de la juventud fue Ponce de León y algunos dicen que en San Agustín en La Florida pudo haber uno de estos yacimientos y que se secó con el tiempo.


  [36] Rocket Propelled Granade o granada propulsada por cohete, es un arma inicialmente creada por los rusos con el fin de inhabilitar tanques, y que luego ha sido utilizada por terroristas en el campo de batalla con múltiples propósitos.
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